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HISTORIA DE LA REVOLUCION 
MEXICANA EN OAXACA 


CaPíTuLo I 
OAXACA EN LAS GESTAS POR LA LIBERTAD 


El Estado de Oaxaca siempre se ha singularizado por su inque- 
brantable y entusiasta adhesión a los ideales de independencia y 
libertad, y a los principios en que descansa la dignidad humana. 

En todos los grandes movimientos nacionales en defensa de 
nuestra soberanía y autodeterminación, ha estado presente desde el 
primer momento, contribuyendo generosamente con la sangre y 
el pensamiento de sus hijos, al triunfo de las causas nobles. 

En ninguna ocasión ha dejado de hacer suyos el dolor, la incer- 
tidumbre o las alegrías de los demás estados, viviendo con ellos en 
íntima comunión las horas trascendentales para el país. Allí donde 
ha surgido un peligro o una amenaza, en la victoria o en la derrota, 
ha estado un ouxaqueño al lado de sus hermanos, compartiendo con 
ellos los comunes destinos. 

Si en alguna ocasión, en los azares de nuestra turbulenta histo- 
ria, se ha visto obligado a reasumir su soberanía política, ha sido 
precisamente para preservar las esencias constitucionales y demo- 
cráticas del pacto federal, que amenazaba naufragar en una con- 
fusa contienda de facciones, que se desgarraban desconociendo la 
vigencia de la Constitución, que era el vínculo que agrupaba a los 
estados en una república representativa, democrática y federal, com- 
puesta de estados libres y soberanos en todo lo concerniente a su 
régimen interior, y cuya vigencia no puede perder fuerza y vigor, 
aun cuando por alguna rebelión se interrumpa su observancia. 

En esas etapas críticas, Oaxaca ha sido la depositaria de los 
principios y normas, atenta a su restauración para normalizar la 
vida institucional, permaneciendo entrañablemente unida a las vici- 
situdes nacionales. 

De arraigado abolengo liberal y con profundo sentido de mexi- 


canidad, su imagen se dibuja en el fondo de nuestra historia patria 
con perfiles de valor, de desinterés y de grandeza. 


La Independencia 


Para alentar la insurgencia, Hidalgo envió a Oaxaca a dos jóve- 
nes: Miguel López de Lima y José María Armenta, que llegaron 
fingiéndose comerciantes. Fueron descubiertos, detenidos en la pri- 
sión del Convento de Santo Domingo, sujetos a tortura y fusilados 
el 31 de diciembre de 1810. 

Esto no desanimó a los disconfórmes con el régimen español. En 
junio de 1811 se descubrió una conspiración en que estaban inoda- 
dos el diácono Ignacio Ordoño, José Catarino Palacios, oficial de la 
2? Compañía de Voluntarios de Infantería, Felipe Tinoco, oficial 
de las Cajas Principales de la Real Hacienda, como figuras princi- 
pales, secundados por Ignacio Pombo, Manuel Carmona, José Ma- 
riano Sánchez, Vicente Ramírez, Gil Saucedo y José María del Valle. 
Tras un proceso sumario se pronunció sentencia, condenándose a la 
pena de muerte a Tinoco y Palacios, que fueron ejecutados el 25 
de septiembre; al diácono Ordoño, por su carácter sacerdotal, a 
prisión y destierro, siendo libertado un año más tarde por el gene- 
ralísimo Morelos, y a los restantes a prisión y destierro perpetuo. 


En noviembre de 1811, Antonio Valdés se levanta en armas en 
Jamiltepec y Pinotepa, llega a reunir cerca de 800 hombres, y se 
posesiona de Chacahua. Después de algunos encuentros, finalmente 
fue derrotado por el capitán Juan Antonio Caldelas en “Los Hornos 
de Cal”. 

Don Valerio Trujano captura una remesa de armas que iba de 
Veracruz a Oaxaca, y con estos pertrechos se presenta en Tlapa a 
don José María Morelos, quien le ordena se interne en la Mixteca. 
Ocupa Silacayoapan donde había un destacamento de tropas reales, 
y marcha sobre Huajuapan, donde se hace fuerte, y resiste durante 
tres meses el sitio que le impusieron Régules, Caldelas y Bonavía. 
Cuando logra romper el sitio de Cuautla, Morelos acude en su ayu- 
da, y en 13 de julio de 1812 derrota completamente a los realistas. 
Reorganiza sus fuerzas en Tehuacán, y comandando 5,000 hombres 
se dirige a Oaxaca, que se rinde tras enconado combate el 25 de 
noviembre de 1812. Tomaron parte en esta acción, Eugenio Mon- 
taño, Galeana, Guadalupe Victoria, Miguel Bravo y Matamoros. De- 
jando instalado el Gobierno, en que figuraba como intendente don 
José María Murguía y Galardi y acordando se reanudara la publi- 
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cación del periódico “El Correo Americano del Sur” bajo la direc- 
ción del ilustre oaxaqueño don Carlos María Bustamante, Morelos 
se dirigió a Acapulco. 

En Teotitlán los insurgentes Joaquín y Manuel Terán rechazan 
al coronel realista Melchor Alvarez, haciéndolo retroceder hasta la 
capital de la provincia. 

Habiendo aceptado don Vicente Guerrero el Plan de Iguala en 
marzo de 1821, don Antonio de León, quien guarnecía Huajuapan 
como capitán realista, lo secunda, se apodera del convento de Yan- 
huitlán donde se apodera de cuantiosos pertrechos, vence en Etla al 
comandante Obeso y entra triunfalmente en la capital. En octubre 
de 1822 va a sofocar en Jamiltepec una sublevación encabezada por 
españoles. Cuando Iturbide disuelve el Congreso y establece la Jun- 
ta Constituyente, León protesta contra el golpe de Estado. Derro- 
cado Iturbide, el coronel León se declaró partidario del sistema 
federal. Al prolongarse la expedición de la convocatoria para el 
Congreso, León, de acuerdo con los oficiales a sus órdenes, acordó 
que Oaxaca se declaraba Estado libre y soberano, sin someterse a 
autoridad alguna entre tanto se expedía la convocatoria del Con- 
greso General. Cuando esto se hubo efectuado, se juró el Acta 
Constitutiva de Federación, en 11 de marzo de 1824, y en 10 de 
enero de 1825 se dio la Primera Constitución Política del Estado. 

Debe mencionarse al presbítero Manuel Sabino Crespo, quien 
al saber que Morelos se encontraba en Oaxaca se presentó a él, y es 
nombrado Vicario General Castrense de su ejército y después Dipu- 
tado al Congreso Constituyente, y desempeña brillante función en la 
redacción de la Constitución de Apatzingán. 


La invasión norteamericana 


Oaxaca cooperó entusiásticamente a la defensa del territorio 
nacional. Comisionado por Santa Anna, el general Antonio León 
reunió armas y dinero, y formó varios batallones en Las Mixtecas. 
A estos cuerpos se unió el Batallón Activo de Oaxaca, y al pasar 
por Huajuapan de donde era originario, se le incorporó “El Bata- 
llón de la Patria” y dos compañías de caballería, contingentes inte- 
grados exclusivamente por mixtecos. Estas fuerzas se presentaron en 
Orizaba. 

El 7 de septiembre el general León fue comisionado para defen- 
der el Molino del Rey, atacado por Scott. Herido gravemente du- 
rante el combate, fue conducido a la capital, donde falleció el día 
8, a las ocho de la noche. El Congreso Constitucional del Estado lo 
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declaró Segundo Benemérito de Oaxaca y a los jefes, oficiales y 
soldados que lucharon bajo sus órdenes concedió un escudo para ser 
portado en el brazo, con esta leyenda: “El 8 de septiembre de 1847 
combatió por la Independencia con valor”. 

En el asalto de las fuerzas invasoras al Castillo de Chapultepec, 
Agustín Melgar ocupaba el puesto de centinela; fue el primero que 
disparó contra los asaltantes. Melgar era de ascendencia oaxaqueña, 
hijo del teniente coronel don Esteban Melgar y doña Luz Sevilla, 
natural el primero de Teotitlán del Valle, estado de Oaxaca, y la 
segunda de la capital de la República. 


La Reforma 


Triunfante el Plan de Ayutla don Benito Juárez toma posesión 
del Gobierno de Oaxaca y promulga la Constitución de 1857. 

Más tarde es llamado a desempeñar el Ministerio de Goberna- 
ción y de Justicia, y otro oaxaqueño, don Manuel Ruiz, el de Nego- 
cios Eclesiásticos. 

Acatando el Plan de Tacubaya, el general Félix Zuloaga y los 
jefes conservadores José María y Marcelino Cobos se apoderan de la 
plaza de Oaxaca, al frente de numerosos contingentes militares. Los 
liberales, refugiados en los conventos de Santo Domingo, Santa Cata- 
rina y el Carmen Alto, toman la ofensiva recuperando la plaza; son 
comandados por el coronel vaxaqueño Ignacio Mejía, y en las opera- 
ciones se distingue el capitán Porfirio Díaz. 

Atenta la actitud de Comonfort en favor del Plan de Tacubaya, 
Juárez, quien desempeñaba el cargo de Presidente de la Suprema 
Corte de Justicia, se hace cargo del Poder Ejecutivo. El 12 de julio 
de 1859 decreta la nacionalización de los bienes del clero. Este orde- 
namiento legal es obra de don Manuel Ruiz, Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública en el gabinete juarista, y no de don Miguel 
Lerdo de Tejada como erróneamente se ha sostenido. 

Cobos captura nuevamente la ciudad de Oaxaca. El gobierno 
liberal se refugia en la sierra, donde reorganiza sus elementos mili- 
tares. En 24 de enero de 1860 se libra encarnizada batalla en Santo 
Domingo del Valle, en la cual resultan triunfadores los liberales, 
pero a costa de la vida de su gobernador, coronel José María Díaz 
Ordaz. 


La intervención francesa 


En la dilatada y cruenta defensa de nuestra independencia y 
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soberanía contra el imperialismo de Napoleón III Oaxaca da una 
aportación de primera magnitud: 

Benito Juárez, quien abanderó la resistencia, unificando ener- 
gías y sacrificios en torno a supremos ideales, como simbolo supre- 
mo de la justicia y de la ley, sin desmayar un solo instante ni ceder 
ante las más ominosas presiones. 

Porfirio Díaz, milite insigne que puso su espada al servicio de 
la patria desde sus años mozos, héroe en el 5 de mayo de 1862, en el 
2 de abril de 1867, vencedor en Miahuatlán, en la Carbonera, en 
Oaxaca y en la capital de la República, cuyas llaves entregó al Pre- 
sideñte Juárez, que entró triunfalmente en ella el 15 de julio de 
1867. 

Félix Díaz, quien fue el primero en batirse con los franceses en 
El Fortín, después de que el enemigo viola los tratados de la Sole- 
dad, y se distingue en otras acciones de guerra. 

Ignacio Mejía combatió al lado de los liberales cuando el Plan 
de Ayutla y en la Guerra de Reforma. Participa en la defensa de 
Puebla en 1863; quedó prisionero y enviado a Francia vuelve a 
combatir a su regreso. Ministro de Guerra nombrado por Juárez, 
intervino en el proceso de Maximiliano. 

Matías Romero, abogado, al estallar el Plan de Tacubaya se 
une a los liberales. Marcha a Guanajuato para unirse a Juárez, y 
es el único empleado público que lo acompaña a Veracruz eruzando 
el Istmo de Panamá. Ministro de México en Washington durante la 
Intervención, desarrolla una brillante labor. 

Félix Romero, abogado, Secretario de la Corte de Justicia del 
Estado, comisionado por Juárez para obtener el envío de tropas para 
combatir al invasor, logrando que se pusieran a disposición del 
Gobierno Federal el 1* y 2* batallones de Jamiltepec, que al mando 
del coronel y licenciado José María Ballesteros, escoltaron al Pre- 
sidente hasta San Luis Potosí. Secretario de Gobierno del general 
Félix Díaz. 

José María Castillo Velasco, abogado. Formó parte de la comi- 
sión redactora de la Constitución de 1857. Combate en las filas re- 
publicanas y alcanza el grado de coronel. Tomó parte en el sitio de 
Querétaro. 

En aras de la brevedad omitimos otros personajes. 

El 17 de diciembre de 1861, Juárez expidió un decreto orde- 
nando a los estados que inmediatamente mandaran sus contingentes 
y además levantasen guardias nacionales. Hasta el momento de apa- 
recer el ejército francés 15 meses después de haber ordenado Juárez 
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la remisión inmediata del contingente de sangre, se habían obtenido 
los siguientes resultados: 

Oaxaca, 2,130; Guanajuato, 624; Jalisco, 1,010; Puebla, 1,820; 
Zacatecas, 815; San Luis Potosí, 1,114; México, 1,450; Michoacán, 
932; Veracruz, 680; Nuevo León y Coahuila, 806; Tamaulipas, 
296; Durango, 870; Chihuahua, 305; Guerrero, 491; Yucatán y 
Campeche; Tabasco, Aguascalientes, Querétaro, 605; Colima, Chia- 
pas, Tlaxcala, 196; Baja California, Sonora, Sinaloa. 

Oaxaca tenía dos brigadas en las fuerzas del general Uranga, 
el 23 de noviembre de 1861, y contribuyó en todo hasta el sitio de 
Puebla con 3,785 hombres. 


CapPíTuLO II 


LOS PRECURSORES DE LA REVOLUCION EN OAXACA 


Las prolongadas reelecciones del general Díaz, la falta de par- 
ticipación del pueblo en la función electoral desde los comicios mu- 
nicipales hasta los de Presidente de la República, la proliferación 
de los latifundios, el enriquecimiento desmesurado de los extranje- 
ros a costa de los trabajadores nacionales, los numerosos monopolios, 
el anquilosamiento de la burocracia y el peso de una oligarquía 
voraz emboscada detrás de los llamados “científicos”, habian gene- 
rado un clima de malestar y descontento en el país, que reclamaba 
el desmantelamiento de las estructuras caducas, la presencia de hom- 
bres nuevos en el foro de los negocios y de la política, el pleno 
cumplimiento de la ley, una democracia operante en la medida de 
las posibilidades y la instauración de normas de justicia social. 

Oaxaca, con fina sensibilidad y no obstante la admiración, el 
cariño y respeto que profesaba al Héroe del 2 de abril, se aprestó a 
formar en las huestes del movimiento renovador. Se fundaron diver- 
sos clubes que buscaban el remozamiento y vitalización del libera- 
lismo. 

Como contribución estelar puede presentar a los hermanos Flo- 
res Magón (Jesús, Ricardo y Enrique) principales elaboradores de 
la ideología que sería nervio y acción de la Revolución Mexicana, 
cristalizando más tarde en los postulados fundamentales de nuestra 
Carta Magna, especialmente en los artículos 27 y 123. Jesús, el 
mayor, nació en San Simón, el 6 de enero de 1872; Ricardo, en San 
Antonio Eloxochitlán, el 16 de septiembre de 1874; y Enrique, en 
Teotitlán del Camino, el 13 de abril de 1877. Fueron sus padres: 
Margarita Magón, mestiza, y Teodoro Flores, indígena mixteco, 
quien perteneció a las fuerzas del general don Porfirio Díaz, acom- 
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pañó a éste en la batalla del 5 de mayo y en otras notables acciones 
de guerra. 

Los tres se entregaron desde su temprana juventud a la noble 
causa de las reivindicaciones sociales. El primero llegó a ser Minis- 
tro en el Gabinete de don Francisco 1. Madero; los otros dos herma- 
nos encarnan las figuras más limpias y generosas de las luchas liber- 
tarias y sufren persecuciones y encarcelamientos, sin desmayar ni 
transigir nunca, hasta llegar al holocausto de sus vidas. 

Cuando el 30 de agosto de 1900 Camilo Arriaga y un grupo de 
profesores, abogados, doctores, artesanos, 126 en total, invitan para 
el Primer Congreso Liberal Mexicano, que habría de celebrarse en 
San Luis Potosí, el 5 de febrero del año siguiente, los disconformes 
con el régimen responden. Ricardo Flores Magón se presenta como 
Delegado por el Comité Liberal de Estudiantes de San Luis. Por 
Oaxaca va don Rafael Odriozola, nacido en Cuicatlán, Oax., hombre 
de honor y ejemplo de civismo. 

Flores Magón cita en “Regeneración” a los delegados más cons- 
picuos: Camilo Arriaga, Antonio Díaz Soto y Gama, Fernando P. 
Tagle, Dr. Agustín Navarro, Lic. Diódoro Batalla, Profr. Juan Ramí- 
rez Ramos, Alberto Díaz, José Trinidad Pérez, Ing. Luis Lajous, 
Lic. Antonio de la Fuente, Lázaro Villarreal, Ing. Francisco Naran- 
jo, H. Vidal Garza Pérez, Salomé Botello H., Lic. Benito Garza, 
Rafael Odriozola, Avelino Espinosa, Federico R. Flores, Antonio 
Vives, Hesiquio Forcada, Pompeyo Morales y Vicente Reyes Torres. 

Hilario C. Salas, humilde campesino originario de Chazumba, 
distrito de Huajuapan de León, Oax., por haber quedado huérfano 
se traslada al Estado de Veracruz, se gana el pan en humildes me- 
nesteres, y conoce a Ricardo Flores Magón en México. Queda impre- 
sionado por su prédica y desde 1904. difunde “Regeneración”, e 
inicia la formación de organizaciones en Coatzacoalcos, Acayucan y 
Minatitlán. Sufre persecuciones por ello, y se ve obligado a cambiar 
continuamente de ocupaciones y lugares. 

Bajo otras banderas, el notable pensador Lic. Francisco Pascual 
García, originario del pueblo de San Juan Chicomezúchil, del hoy 
distrito de Ixtlán de Juárez, hacía un demoledor análisis de la 
dictadura porfiriana en el periódico “El Tiempo”, entre los años 
1892 y 1893; escribe una sección con el nombre de Política, en que 
señalaba los defectos del gobierno, y ponía énfasis en el caciquismo. 

El 28 de noviembre de 1905 se instala en San Luis, Missouri, la 
Junta Organizadora del Partido Liberal Mexicano; se designan Pre- 
sidente, Ricardo Flores Magón; Vicepresidente, Juan Sarabia; Se- 
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cretario, Antonio Villarreal; Tesorero, Enrique Flores Magón; y 
Vocales: Manuel Sarabia, Rosalío Bustamante y Librado Rivera. 

En “Regeneración” se explica por qué los exiliados se organi- 
zan en puís extranjero, a fin de eludir persecuciones, y excitan a 
todos Jos simpatizadores a formar agrupaciones clandestinas en 
cada población del territorio nacional, recomendándoles sostener re- 
laciones con la Junta. 


El Partido Liberal en Oaxaca 


En Oaxaca, los descontentos leían “Regeneración”, “El Ahuizo- 
te” y después “El Hijo del Ahuizote”, que comentaban en pequeños 
círculos. Se reunían a veces en el taller de carpintería de los herma- 
nos Rafael y Miguel Cuevas Paz; en el de pintura de don Demetrio 
F. García; en la peluquería de José Inés López y discretamente en 
otros lugares. 

“También había juntas sediciosas —escribe Augusto M. García 
Moguel— en la casa del abogado Juan Sánchez, contraesquina de 
la Iglesia de las Nieves; en la casa del Lic. Heliodoro Díaz Quintas, 
aunque sólo para conspirar contra el gobernador don Emilio Pi- 
mentel, sobre cuyo gobierno publicó «El Libro Blanco» y así en 
otros lugares más.” 

Entre los que ingresaron al partido liberal y se entregaron a 
labores subversivas siguiendo las indicaciones magonistas, figuran: 

Gaspar Allende, nacido en Ocotlán, Oax., el 6 de enero de 1880; 
fue procesado por rebelión, confinado en el cuartel del 8* Batallón 
que guarnecía la plaza y después en la cárcel de Santa Catarina, y 
condenado a veinte meses de prisión que purgó en San Juan de Ulúa. 

Plutarco Gallegos, estudiante del Instituto de Ciencias y Artes 
del Estado de Oaxaca, del que fue expulsado. Nació en el Barrio de 
Santa María, de Tehuantepec, el año de 1885. Sentenciado por rebe- 
lión, extinguió su condena en la fortaleza de San Juan de Ulúa. 

Adolfo G. Gurrión, nacido en Juchitán, Oax., en 1880. Oposicio- 
nista desde 1902. Representante en Oaxaca, en 1905, de los herma- 
nos Flores Magón. En el periódico “La Democracia” atacó los proce- 
dimientos del porfirismo. Estuvo preso ocho meses. 

Miguel Maraver Aguilar, natural de la ciudad de Oaxaca, fue 
condenado por rebelión a ocho meses en la prisión de San Juan de 
Ulúa. 

Ingresaron también al Partido Liberal: Emerenciano Fernández, 
estudiante; Carlos Pérez Guerrero, Ismael Caballero, Ing. Angel Ba- 
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rrios, Rafael Odriozola, Lic. Ismael Puga y Colmenares, Profr. 
Faustino G. Olivera, Rafael Pérez y otros. 


Comité Estatal Antirrecleccionista 


En enero de 1909 se organizó el Partido Democrático, bajo la 
presidencia de don Benito Juárez Maza, hijo del Benemérito, y figu- 
raron en él prestigiosas personalidades: Lic. Manuel Calero, José ' 
Peón del Valle, Rafael Zubarán, Jesús Urueta, Carlos Trejo y Lerdo 
de Tejada, Juan Sánchez Azcona y Diódoro Batalla. El grupo era de 
franca oposición al régimen. 

En 1908 publica don Francisco 1. Madero La sucesión presiden- 
cial en 1910, y Mega a la capital de la República para la formación 
del Partido Antirreeleccionista. Se agrupan a su alrededor Emilio 
Vásquez Gómez, Toribio Esquivel Obregón, Luis Cabrera, Filomeno 
Mata y jóvenes entusiastas como Félix F. Palavicini y José Vascon- 
celos, quien nació en el estado de Oaxaca, el 28 de febrero de 1882. 

El 9 de diciembre de 1909 llega a la ciudad de Oaxaca el señor 
Madero. Sólo un grupo de partidarios decididos ocurre a recibirlo 
en los andenes de la Estación del Ferrocarril. En el mitin celebrado 
en el “Salón París”, dedicado a exhibiciones cinematográficas y 
cedido para el caso por su propietario, el Dr. Gildardo Gómez, hubo 
escasos asistentes, por lo que se citó para el siguiente día. 

La reunión habría de efectuarse en el cerro de El Fortín, 
frente a la estatua de Juárez. Como no se había solicitado el corres- 
pondiente permiso, fue impedida por la policía, acatando órdenes 
del jefe político Tirso Inurreta, aunque sin recurrir a la violencia. 
Entonces el Lic. Juan Sánchez ofreció su casa, y en ella se realizó el 
mitin. 

El señor Madero disertó ampliamente sobre las tesis contenidas 
en su libro, especialmente sobre el sufragio efectivo y la no reelec- 
ción. Otros oradores hicieron duras críticas al gobierno. Á nadie se 
molestó. Testigo presencial asevera que el comisario don Manuel 
Angulo expresó a uno de los asistentes: ““Si no fuera porque soy 
comisario, estaría con ustedes.” 

El señor Madero regresó por ferrocarril, y dejó constituido el 
Comité Estatal Antirreeleccionista en la forma siguiente: 

Presidente, Lic. Juan Sánchez; Vicepresidente, Lic. Heliodoro 
Pérez. Vocales: Miguel Cuevas Paz, impresor; Demetrio F. García, 
maestro pintor; Leopoldo Payán, quien más tarde fue diputado al 
Congreso Constituyente de 1917. Figuraban también: Ireneo Rodrí- 
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guez, Manuel Pérez Ortiz, José Inés Arjona Villafañe, Manuel G. 
Santaella, Rubén Morales, Alfonso S. Pardo, Rafael Cuevas Paz, 
Octavio Morales; Valentín López, sastre; Lic. Heliodoro Díaz Quin- 
tas, Lic. Ismael Puga y Colmenares, Lic. Miguel de la Llave, Ing. 
Ricardo Luna, Profr. Faustino G. Olivera, Dr. José Mayoral, Lic. 
Constantino Chapital; los estudiantes Manuel Herrera, Arnulfo San- 
Germán, Luis Ramírez Corzo, Celestino Pérez, Consuelo Humberto 
Ruiz; Lic. Gerardo Toledo; Arnulfo Santos; Manuel Mora, peluque- 
ro; José Inés López, peluquero y otros más. 

Este acontecimiento fue reseñado en el periódico “El Buen Pú- 
blico” que dirigía el Lic. Ismael Puga y Colmenares. 

Se instalaron filiales en Ejutla, Ocotlán, Etla, Cuicatlán, Tla- 
xiaco, Tuxtepec. 


Violenta réplica de los reeleccionistas 


La presencia del señor Madero alarmó a las autoridades y so- 
bresaltó a los reeleccionistas, algunos de los cuales asumieron una 
actitud virulenta. 


Madero y Rubén Morales 


Cuando se encontraba Madero en San Luis Potosí, y tenía la ciu- 
dad por cárcel, se le presentó el teniente Rubén Morales, originario 
de Oaxaca, egresado del Colegio Militar en 1908, como táctico de 
Artillería, y habiendo sido enviado al 8” Batallón residente en Quin- 
tana Roo por su adhesión al Partido Democrático, Madero le da 
varias comisiones, entre otras, la de hacer propaganda y prosélitos. 
en el Ejército, del que se ha separado con licencia absoluta. 


CaríruLo IN 


LA REVOLUCION MADERISTA 


En noviembre de 1910 se inicia la revolución armada en Puebla 
y en Chihuahua. Aquiles Serdán y sus acompañantes escriben con 
su sangre páginas de valor heroico. Pascual Orozco y Francisco Villa 
combaten en el Norte contra las fuerzas federales. 

En Oaxaca se enciende también la hoguera revolucionaria. Se 
registran pronunciamientos en diversas regiones del Estado. Partidas 
de rebeldes maderistas procedentes de Puebla y Guerrero incursio- 
nan por los distritos de Silacayoapan, Huajuapan, Putla y Jamilte- 
pec, al mando de los cabecillas Gabriel Soria, Luis Curiel. Antonio 
Menchaca y Pedro Peña. 

El 1? de febrero de 1911, el €. Juez de Distrito, Lic. Francisco 
Canseco libra orden de aprehensión por el delito de rebelión contra 
el Lic. Arnulfo San-Germán, quien es detenido en las oficinas de su 
periódico “El Ideal”; el Ing. Angel Barrios, José Ruiz Jiménez, 
su hijo Luis Jiménez Figueroa, José Olguín y su hijo Roberto, Va- 
lentín López, José y Eliseo Clemente, Pedro Nibra, Benjamín Men- 
doza y Manuel García corren igual suerte. 

El día 6 son puestos en libertad los detenidos, con excepción del 
Ing. Angel Barrios, Roberto Olguín y Valentín López, a quienes se 
decreta formal prisión, y se les conduce a la ciudad de México, 
escoltados por soldados del 12” Regimiento. 

Llega el 20? Batallón que manda el Gral. Aureliano Blanquet, 
con el objeto de completar plazas. Regresa a los pocos días llevando 
103 presos consignados al servicio de las armas. 

El 13 de febrero de 1911 el señor Madero cruza el río Bravo, y 
penetra en territorio nacional. Iban a la vanguardia 20 hombres entre 
los cuales estaban los ex oficiales del Ejército federal Rafael Agui- 
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lar, Onésimo Espinosa, Rubén Morales y Manuel García Vigil, 
oaxaqueños estos dos últimos que figurariían después en el Estado 
Mayor del Presidente Provisional. 


La situación en Oaxaca 


El 9 de mayo de 1911, después de haber obtenido la libertad, el 
Ing. Angel Barrios se levanta en armas en Cuicatlán, secundando 
la causa maderista, juntamente con Manuel Oseguera, Baldomero L. 
de Guevara, Manuel Poncet, Juan B. García, José E. Serrano, Ma- 
riano Urdanivia y Luis Jiménez Figueroa. 

Casi en la misma fecha se sublevan: en Eta, el Profr. Faustino 
G. Olivera, Ireneo Rodríguez, José Mota, César Soto Mayor; en 
Putla, Waldo Figueroa e Isidro Montesinos; en Tlaxiaco, Elías 
Bolaños Ibáñez y Febronio Gómez; en Ixtlán, Pedro León y Miguel 
Hernández; en Jamiltepec, Ramón Cruz; en Zimatlán, Castrejón, 
quien se apodera de la finca de Santa Gertrudis y organiza a los 
campesinos de La Aragonesa, La Compañía, El Vergel y Poblete; en 
Tuxtepec, Adolfo Palma, Sebastián Ortiz, Manuel Alfaro, José Agui- 
rre Perea y Arnulfo González. 


Renuncia el gobernador Pimentel 


Después de un breve viaje a la capital de la República, donde 
conferenció con el general Díaz, el Lic. Emilio Pimentel, que regía 
los destinos del Estado desde 1902, solicita licencia indefinida. Fue 
un mandatario culto, honorable, amante del progreso. El 4 de mayo 
el Congreso concede la licencia solicitada, y elige al brigadier Félix 
Díaz como Gobernador Interino; provisionalmente queda al frente 
del Gobierno el Lic. Joaquín Sandoval. 

Estudiantes del Instituto de Ciencias y Artes del Estado celebran 
en el “Teatro Juárez” un mitin, presidido por el señor Miguel Car- 
ballido, a quien acompañaban los alumnos Aristeo V. Guzmán, Fe- 
derico Sodi, Tomás Pérez Bazán, Raúl Banuet y Enrique Magro. 
Aristeo V. Guzmán propuso organizar una manifestación de simpa- 
tía y adhesión al general Félix Díaz, designado Gobernador del 
Estado, próximo a llegar. Apoyó esta idea el señor Federico Sodi. 
La impugnaron Manuel Herrera y Manuel J. Olivera. Interviene 
Luis Ramírez Corzo para que la asamblea sin más discusiones defina 
su actitud. Algunos asistentes abandonan el local, entre ellos Luis 
Jiménez Figueroa. 
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Se integra una comisión formada por los señores Dr. Ramón 
Pardo, Dr. Manuel Pereyra Mejía y señor Francisco Salazar, para 
acompañar en su viaje a Oaxaca al brigadier Félix Díaz. 


La Cámara local designa al Lic. Francisco Parada y al Dr. 
Adalberto Carriedo para dar la bienvenida al nuevo gobernador, 
quien por estar interrumpidas las comunicaciones por ferrocarril, 
viene por Tehuantepec y llega el día 20 a Tlacolula, donde se le 
ofreció un banquete. 


El gobernador Félix Díaz es recibido entusiásticamente por sus 
partidarios; pero no faltan actos de protesta. El 22 manda fijar en 
las esquinas el decreto en que oficialmente se da a conocer el trata- 
do de paz firmado entre el Gobierno federal y los maderistas. 


La prensa da noticia de la renuncia del general Díaz y de su 
salida para el puerto de Veracruz, donde se embarcará en el vapor 
“Tpiranga”. El Congreso del Estado le dirige el siguiente telegrama: 
“Mayo 27 a Veracruz. El Congreso de Oaxaca envía a usted cariño- 
sos saludos de despedida, protestándole su gratitud, lealtad y adhe- 
sión. La historia justiciera recogerá el nombre de usted como el más 
grande de los benefactores de la patria.” 

El Lic. Pimentel envía su renuncia irrevocable, y con ese motivo 
se expide este Decreto: 


“3 de junio de 1911. Secc. de Gobernación. 


”Félix Díaz, General Brigadier y Gobernador Interino Consti- 
tucional del Estado Libre y Soberano de Oaxaca, a sus habitantes 
hago saber: 

”Que habiendo admitido la Legislatura del Estado la renuncia 
que formuló el ciudadano Licenciado Emilio Pimentel del cargo de 
Gobernador propietario constitucional, en uso de la facultad que me 
confiere el artículo 56 de la Constitución Política del mismo Estado, 
ha tenido a bien expedir el siguiente 


"Decreto 


”Art. Primero. Se convoca al Pueblo Oaxaqueño para la elección 
extraordinaria de Gobernador Constitucional. 

”Art. Segundo. Este acto tendrá verificativo el domingo 30 del 
mes de julio del año en curso. 

“Art. Tercero. El electo durará en su encargo hasta el 30 de 
noviembre de 1914, fecha en la cual expirará el periodo de duración 
del Gobernador. 
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”El Brigadier Félix Díaz presentó su renuncia. El Congreso de- 
signa al Sr. Lic. D. Jesús Acevedo, quien declina el nombramiento. 
Entonces, después de una breve discusión, la votación favorece al 
Sr. Lic. Fidencio Hernández, que rinde la protesta de ley. Hostili- 
zado por elementos vasquezgomistas, renuncia el día 8. Finalmente, 
es nombrado el Lic. Heliodoro Díaz Quintas, que es bien aceptado. 

Se cambió el lema oficial de «Constitución y Reforma», por el 
de «Sufragio Efectivo. No reelección».” 


Agitación en Tebuantepec 


El 29 de mayo, cuatro días después de haber presentado su 
renuncia el general Díaz, hubo un tumulto en la ciudad de Te- 
huantepec. Cerca de 200 individuos, acaudillados por el señor Jesús 
Carballo, comparecieron en ruidosa manifestación ante el jefe polí- 
tico Manuel Jiménez Ramírez, exigiéndole su renuncia por no ser 
grato a la población. Como el representante vacilara en exponer las 
demandas de la muchedumbre, que crecía por momentos ante el 
llamado de las campanas de los distintos barrios, fue golpeado en 
castigo de su cobardía y reemplazado por el señor Alfonso J. Santi- 
báñez, a solicitud de los asistentes. El jefe político apareció com- 
pletamente solo ante los manifestantes, y después de escucharlos, 
les dijo que para evitar perjuicios a la población renunciaría, lo 
que cumplió dos días después, entregando su cargo por ministerio 
de ley al Presidente Municipal, señor Samuel Rueda. 

La actitud de Santibáñez aumentó considerablemente su presti- 
glo, ya que siempre se había comportado correctamente, dedicado a 
honrado comercio en unión de sus hermanos Álfredo, Antonio, Artu- 
ro y Felipe; máxime que se recordaba que su extinto padre señor 
Antonio Santibáñez había desempeñado con decoro los cargos de 
diputado y jefe político del Distrito, y había construido durante su 
administración el Palacio Municipal que hasta hoy se conserva, obra 
que se distingue de las similares en la región del Istmo. 

Mabiéndose convocado a elecciones, Santibáñez resultó electo 
Presidente Municipal, apoyado por el “Club 5 de Mayo” en que 
militaban la mayoría de los ciudadanos del lugar. Ante su innegable 
popularidad el C. Díaz Quintas, Gobernador Interino, lo designó, 
por ministerio de ley, jefe político, puesto en que estuvo hasta el 
día 3 de octubre de 1911. 
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Las elecciones. Benito Juárez Maza y Félix Díaz 


Publicada en el “Diario Oficial” la convocatoria para elecciones, 
se inició la propaganda a favor de los candidatos: don Benito Juá.- 
rez Maza y el brigadier D. Félix Díaz. Ninguno de los dos satisfacía 
el requisito de vecindad, exigido por el artículo 53 de la Constitu- 
ción Política del Estado de Oaxaca, que prescribía: 

“Para ser Gobernador se requiere: ser ciudadano mexicano por 
nacimiento en ejercicio de sus derechos, tener treinta y cinco años 
cumplidos al tiempo de la elección, no pertenecer al estado eclesiás- 
tico, ser vecino del territorio del estado, con residencia de siete años 
por lo menos, y tener un capital físico y moral que le proporcione 
un modo honesto de vivir.” 

La contienda cívica se desarrolló con apasionado entusiasmo. 
Partidarios de uno y otro personaje hacían el panegírico de su 
candidato. Los ciudadanos más serenos y apegados al cumplimien- 
to de la ley solicitaron a los postulantes retiraran su candidatura 
por no llenar los requisitos impuestos por la ley suprema del Es- 
tado: la Constitución. 


Juicios acerca de los candidatos 
Opinión del señor Madero 


“De los asuntos militares, cuyo fondo consistía en la depura- 
ción del ejército y en la formación de un grupo de generales adictos 
al nuevo régimen, Madero en los preliminares de su ascenso al 
poder, pasaba con mucha entereza y decisión a los negocios políti- 
cos, Así, ante la amenaza al orden público que presentaba en Oaxa- 
ca la rivalidad de los señores Félix Díaz y Benito Juárez Maza, 
ambos candidatos al gobierno del Estado, peligroso «por sus ante- 
cedentes» el primero; exento de aptitudes el segundo, don Francisco 
halló una feliz solución, que medía su condición de político y go- 
bernante: posponer las elecciones y preparar debidamente a un ter- 
cer candidato al gobierno oaxaqueño.” Carta de don Francisco l. 
Madero al Lic. Francisco León de la Barra. Tehuacán, 24 de julio 
de 1911. Ms. Colección Alamán. (Imaginación y realidad de Fran- 
cisco 1. Madero. por José €. Valadés. T. HI, pág. 201. México, 1960. 
Antigua Librería Robredo.) 

En la primera edición de su libro La sucesión presidencial en 
1910 don Francisco 1. Madero escribió el siguiente juicio sobre el 
general Félix Díaz, que suprimió en posteriores ediciones: 
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General Félix Díaz 


“Hemos hablado de los dos personajes que más probabilidades 
tienen de llegar a la Vicepresidencia de la República. 

”Ahora nos ocuparemos del general Félix Díaz, pues no será 
remoto que el actual Presidente quisiera instituir una dinastía entre 
nosotros. 

”Algunas personas sensatas han llegado a temer lo anterior, y si 
nosotros tratamos este punto, es tan sólo por no dejar laguna en 
nuestro trabajo. 

”Poco podemos decir del señor general Félix Díaz, pues sólo es 
conocido en la capital de la República y más bien por su modo de 
ser social que como hombre público. 

”Pues bien, si a pesar de haber figurado en escenario tan culmi- 
nante, no se ha dado a conocer, es porque no tiene cualidades muy 
notables. Esto no siempre es un defecto, pero sí lo es en el caso que 
nos ocupa, pues indudablemente que este señor, al llegar a la Presi- 
dencia, intentará seguir la misma política que su tío y aunque se le 
facilitará sostenerse en el poder como ya hemos visto al tratar del 
señor Corral, no podemos prever qué uso hará de él, pues como para 
ejercer el poder absoluto no hay más ley que la voluntad del que lo 
ejerce, resulta que no existe regla fija ninguna para prever las con- 
secuencias que puedan resultar. 

”La historia nos enseña muchos casos de personas de gran man- 
sedumbre, de una amabilidad extrema, que respetaban la ley con un 
celo religioso, que amaban al pueblo, etc., pero que una vez llegados 
al poder absoluto, eran los tiranos más terribles. ¡No olvidemos nun- 
ca las lecciones de la Historia! Tiberio era casi un hombre modelo 
bajo el Imperio de Augusto, pero una vez con el poder absoluto, fue 
de los emperadores más corrompidos y crueles de la antigua Roma. 

” Además, bastaría con el solo hecho de tener ciertas apariencias 
de dinastía, para que la candidatura del señor general Félix Díaz 
fuera recibida con suma repugnancia por la nación y esta repugnan- 
cia que, si bien es cierto, todo hace aparecer como inofensiva, puede 
muy bien convertirse en un obstáculo terrible para su Administra- 
ción. 

”En pocas palabras, diremos que este señor intentaría seguir la 
misma política de su tío sin tener los mismos antecedentes, ni el mis- 
mo tacto, ni el mismo talento, y las consecuencias serían desastrosas 
para el país, al cual el porvenir se presentaría bajo la forma del 
siguiente dilema: 
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”Continuación de la servidumbre, con la perpetuación indefinida 
del actual régimen de gobierno, o la anarquía con el cambio de go- 
bierno por medio de una revolución.” (Págs. 271 a 273.) 


“El Tiempo” y el señor Juárez Maza 


En el periódico “El Tiempo” que aparecía en la capital de la 
República, se publicó el siguiente artículo: 

“El Partido Democrático y los que en él figuran. 

”El Partido Democrático nació en un momento lúcido de un 
cerebro que se pasea vacilante en las fronteras de la locura, ha que- 
dado constituido al decir de sus autores; ha lanzado su programa y 
pretende se le considere como elemento de cuenta en la política 
mexicana. Fuerza será, por tanto, examinar los elementos que lo 
componen, los propósitos que le animan y las esperanzas que pro- 
mete. 

”Estudiando quiénes forman ese partido, se descubre desde lue- 
go que, comprendiendo la debilidad que lo engendra, han buscado 
un nombre que los ampare, que les dé franca entrada, o al menos 
que les permita esperar no les cierren las puertas de la opinión 
pública. Y para ello han echado mano del Diputado don Benito 
Juárez Maza, que lleva un nombre histórico, que para los liberales 
significa mucho; y ese nombre es lo único que poseen, lo único que 
han podido allegar, lo único que han podido presentar ante la opi- 
nión sensata. ¿Puede vivir en esas condiciones el Partido Demócra- 
ta? No: está irremisiblemente condenado a muerte. 

”Para explotar el nombre del señor Juárez, se le ha hecho Pre- 
sidente del Partido. ¿Corresponde el hombre al nombre que lleva? 
Tiene condiciones, el señor diputado don Benito Juárez para ser jefe 
de un partido político? Porque no basta, en las repúblicas especial- 
mente, tener un nombre ilustre. Es preciso, para conducir un partido 
político, además de los antecedentes, tener una personalidad propia, 
un carácter, una voluntad, una significación. El señor Juárez, que 
es un hombre honorable, no tiene ninguna de estas circunstancias, no 
tiene ningún hecho, ningún acto que lo haga resaltar en la política 
nacional. Es un hombre bueno, ciertamente; pero no ha sabido ni 
siquiera abstenerse; no ha sabido colocarse en la situación expec- 
tante, que hace subir tanto a los hombres políticos y que señala a los 
que han sabido colocarse en el debido lugar, como los capaces de 
resolver una situación difícil en el momento dado. El señor Juárez, 
por su nombre, por su corazón, que es bueno, con un poco de tacto, 


LA REVOLUCION MADERISTA | 27 


con algo de carácter, habría sido una personalidad importante en la 
política del país; desgraciadamente para él no ha tenido ni una ni 
otra cosa. Asiduo concurrente a las antesalas del Palacio Nacional, 
debe al favor del Presidente una posición política y social, modesta; 
posición que con su solo nombre y sin necesidad de pedir lo que de 
sobra le habrian dado, habría adquirido. 

”El señor Juárez, lo repetimos, sin querer ofenderlo, es un hom- 
bre honorable. Es, lo que en términos generales se llama «un hombre 
bueno», completamente inofensivo, sin iniciativa de ninguna especie, 
y, sobre todo, pésimamente rodeado. 

”No tiene condiciones para la lucha, no tiene temperamento de 
revolucionario; en una palabra, no heredó las cualidades de su ¡ilus- 
tre progenitor. No es, ni puede ser Jefe de un Partido. 

”No tiene tampoco el Partido Demócrata políticos experimenta: 
dos, que conozcan, no sólo las necesidades del pueblo, sino también 
la manera de atraérselo; ni jóvenes entusiastas que arrebaten por 
sus heroísmos, que también el heroísmo es un gran factor ante las 
multitudes. Nada de eso tiene el nuevo Partido, no hay en él más 
que un nombre, el de Juárez; pero si hay un nombre, no hay ningún 
hombre.” 


La agitación electoral 


Cuando se supo la noticia de la renuncia del general Díaz y 
del Vicepresidente de la República y que, según boletín publicado 
por el periódico “El Avance”, el gobernador de Oaxaca sería don 
Benito Juárez Maza, una numerosa manifestación recorrió las calles, 
previo permiso del jefe político, Dr. Herminio Acevedo, hasta llegar 
a la estatua del Benemérito, en el cerro de El Fortín. Hicieron uso de 
la palabra el estudiante de Jurisprudencia Emerenciano Fernández 
y el Dr. Severiano Avendaño. En la oficina de telégrafos se depositó 
este mensaje dirigido al señor Juárez Maza: “En estos momentos las 
multitudes aclaman a usted como Gobernador del Estado. Salud.” 

Entran en franca actividad los estudiantes de la Escuela Normal 
que tenían constituido el “Club estudiantil Licenciado Verdad”, 
en que figuraban representantes de la mayoría de los distritos, de 
probada filiación maderista. Presidente: Raúl Fuentes Diaz; Vice- 
presidente, Efrén N. Mata de El Barrio, Tehuantepec; Carlos Marín, 
de Ixtaltepec; Everardo Cruz, de Oaxaca; Manuel Ramírez, de Oco- 
tlán; Adolfo Velasco, de Zaachila: Herón N. Ríos, de Ixtaltepec; 
Enrique Reyes, Juan G. Vasconcelos y muchos más. 
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El cabecilla Barbosa, al frente de cerca de 200 hombres, penetra 
en la cabecera del distrito de Teotitlán del Camino, que se encontra- 
ba desguarnecida. Prosigue a San Juan de los Cúes y en seguida 
toma Cuicatlán. 

Un grupo de trabajadores de la fábrica de Xia, Ixtlán, saquean 
las casas exigiendo armas y dinero, profiriendo gritos subversivos y 
apoderándose de más de cuatro mil pesos y mercancías de la tienda 
de la fábrica. 

El 18 de junio, procedente de la capital de la República y des- 
pués de haber pernoctado en Tehuacán, arribó a la ciudad de Oaxa- 
ca el señor Benito Juárez Maza, en unión de su esposa, la señora 
María Klerián de Juárez y de su secretario particular. 

Lo acompañan los señores licenciados Jesús Urueta y Carlos 
Trejo y Lerdo de Tejada. En mitin celebrado en el Teatro “Luis 
Mier y Terán”, produjeron sendos discursos. Trejo disertó sobre la 
democracia y Uructa pronunció una famosa oración que principia- 
ba: “Cuando en un país el Presidente de la República se llama 
Porfirio Díaz, el Ministro de Hacienda José Ives Limantour, el Rey 
del periodismo Rafael Reyes Spíndola y un Gobernador de Estado 
Mucio P. Martínez, la revolución es un deber...” 

Como era de esperarse, los incidentes entre los dos grupos, re- 
presentativos de contrarias ideologías, proliferaron con el transcurso 
de los días. En la Cámara de Diputados el Dr. Adalberto Carriedo 
protestó por el cambio del lema oficial que, dijo, debe ser una frase 
emblemática o la síntesis de una aspiración popular, en tanto que el 
“Sufragio Efectivo” se estaba ridiculizando y la “No Reelección” 
era accidental. Se reprochaba al Lic. Díaz Quintas que, como Gober- 
nador provisional (sería más tarde el Secretario General en el Go- 
bierno de Juárez Maza), se había convertido en el Gran Elector, 
apoyando esta candidatura y a sus elementos afines. 

Para conmemorar el 46” aniversario de la toma de la capital de 
la República por el general Díaz, Comandante en Jefe del Ejército 
de Oriente, nutrida manifestación desfiló frente al Palacio de Go- 
bierno. Ante el monumento a Juárez habló el Dr. Aurelio Valdivieso 
y en la Calzada Porfirio Díaz, ante el monumento a don Porfirio, 
el Lic. Fidencio Hernández. 

El 1? de julio Juárez Maza principia su gira electoral. Detenién- 
dose en los pueblecillos del trayecto, llega a Tlacolula donde es 
recibido por sus partidarios. Se le ofrece un banquete durante el que 
hacen uso de la palabra el Dr. Agustín Domínguez, catedrático del 
Instituto de Ciencias y Artes del Estado, el Profr. Apolonio Aguilar, 
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el Profr. Cosme Sánchez Llanes y otras personas. El día 3 visita 
Ixtlán, encontrándose en la comitiva el poeta José Joaquín Varela, 
los señores Julio Fenelón, Pablo Allende y varios más. 

En la población de Ocotlán se registra un encuentro entre feli- 
cistas y juaristas, con saldo de cinco muertos y heridos de ambas 
partes. El Tribunal Superior de Justicia comisiona al Lic. Miguel 
Martínez para investigar los acontecimientos. 

Se polemiza en torno al requisito de vecindad. El señor Delfino 
Alcázar, vecino de Miahuatlán, publica en “El Avance” un remitido 
en que expresa que al estar sesionando el Club “Benito Juárez”, que 
sostiene la candidatura de Juárez Maza, se acordó dirigirse al Go- 
bernador Provisional para que definiera si en las próximas eleccio- 
nes se acataría la Constitución, o si se pasaría sobre ella, teniendo 
en consideración únicamente el resultado de la votación, como expre- 
sión de la voluntad popular. 

El señor Lucio Rojas, de Miahuatlán, manifiesta que los compo- 
nentes del “Club Miahuatlán” decidieron dirigirse al Gobierno para 
saber, si en vista de que los candidatos no llenan el requisito de 
residencia que fija la Constitución, se va a reformar ésta. 

Á esta interpelación contestó el Lic. Enrique Vasconcelos, dipu- 
tado por Miahuatlán, explicando que si una Constitución es el con- 
junto de normas básicas que establecen el ordenamiento político de 
un estado, estableciendo las condiciones que se juzgan mejores para. 
la existencia y desenvolvimiento de la colectividad, y por lo mismo 
son fruto de maduras experiencias y reflexión, no es posible modi- 
ficarla para satisfacer pasajeros intereses de facción, sean juaristas 
o felicistas, y menos en el plazo angustioso de diecisiete días que 
faltaban para el acto electoral. 

El señor Juárez Maza visita Zimatlán. El Lic. Urueta es dura- 
mente censurado porque interviene en la política local, a lo que él 
responde a los contradictores de Juárez Maza que, si bien no es 
vecino de Oaxaca, en su calidad de mexicano tiene perfecto derecho 
para opinar acerca de asuntos de toda indole, y lo único que se le 
veda es votar y ser votado en los comicios que se avecinan. 

En la capital del Estado continúan activos los simpatizadores del 
general Félix Díaz. En Tehuantepec el “Club Político Felicista”, 
organizado por los señores Arnulfo Piatkowski, Dr. Mauro Butrón, 
domiciliado en Salina Cruz, Lic. Manuel Garfias Salinas y Gregorio 
Iribarren como dirigentes, y al que pertenecen las personas más 
conocidas y acomodadas de la región, es la agrupación que expidió 
cel primer manifiesto lanzando la candidatura del general Félix 
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Díaz para Gobernador Constitucional del Estado, y prosigue entu- 
siásticamente su propaganda. 


Los legalistas 


Muchos ciudadanos, buscando que la nueva era que se abría 
para cl Estado y la nación, se desarrollara dentro de los cauces de 
la ley, pues sería precedente fatal que principiara violándose pre- 
ceptos categóricos de la Constitución local, formularon una petición 
dirigida al Lic. Francisco León de la Barra, Presidente de la Repú- 
blica, al C. Francisco 1. Madero, brigadier Félix Díaz y diputado 
federal Benito Juárez Maza, en el sentido de que estos dos últimos 
deben renunciar a sus aspiraciones al Gobierno del Estado, por 
carecer del requisito de vecindad que exige la Constitución local. 
Firman el memorial los señores Leopoldo Cervantes, Angel San- 
Germán, Lic. Alfredo Castillo, Lic. Juan Varela, Lic. Francisco Mo- 
desto Ramírez, diputado Andrés Ruiz y Silva, Dr. Severo Cervantes, 
Lic. José Guillermo Toro, Tesorero José Núñez, Lic. Enrique A. 
Fenochio, Francisco Bermúdez, Alfonso S. Pardo, Lic. Jesús Apo- 
lonio Vásquez, Manuel Rivera Varela, Jacobo L. Grandison, Gui- 
llermo Barriga, Carlos Santibáñez, Francisco Vasconcelos, Eugenio 
Cuevas, Porfirio Cuevas, Profr. Cayetano Esteva, Diputado Lic. 
Francisco Magro, Luis Vega, José Baigts, Lic. Francisco Canseco, 
Lic. Lorenzo Mayoral, Manuel Rojas y Silva, José F. Trápaga Gran- 
ja, Manuel Velásquez, Emiliano Sologuren, Braulio Barroso, Lic. 
Eduardo Dehesa, Leoncio González, Lic. Miguel Martínez y otros. 


Los revolucionarios vigilan las elecciones 


La Jefatura de Hacienda distribuye entre los contingentes rebel- 
des que se encuentran en Etla y Cuicatlán la cantidad de cuarenta 
mil pesos. 

Llegan a la Villa de Etla fuerzas maderistas procedentes de la 
Mixteca y Guerrero al mando del Gral. Gabriel A. Solís, y las de 
Jamiltepec y Putla mandadas por Ramón Cruz y Waldo Figueroa. 

El 27 de junio de 1911, el Gobernador Díaz Quintas telegrafía 
al señor Francisco Ruiz, jefe de las tropas estacionadas en Nochix- 
tlán, diciéndole: “El C. Presidente Interino de la República se ha 
servido disponer que para el 30 del presente sean licenciadas las 
fuerzas creadas con motivo de la revolución del año próximo pasado. 
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Sírvase usted librar sus órdenes correspondientes. Lo transcribo 
para su conocimiento a efecto de que manifieste si están listos para 
el licenciamiento con el fin de dictar órdenes respectivas y se veri- 
fique. Gobernador Provisional. Lic. Heliodoro Díaz Quintas.” La Ofi- 
cina Federal de Hacienda envía ocho mil pesos para ese licencia- 
miento. 


“En la villa de Cuicatlán, Estado de Oaxaca, a las 11 a.m. del 
día diez y siete de julio de mil novecientos once, presentes en este 
Cuartel General los ciudadanos Ingeniero Angel Barrios, Jefe del 
movimiento insurreccional en el Estado; Faustino G. Olivera, segun- 
do jefe del movimiento revolucionario; Manuel Oseguera, Jefe del 
movimiento revolucionario de los Distritos de Teotitlán del Camino 
y Cuicatlán; Manuel Poncet, Jefe del Escuadrón «Patriotas de la 
Cañada»; Baldomero L. de Guevara, Jefe del Escuadrón «Aquiles 
Serdán»; Juan B. Carcía, Delegado de Paz de la Secretaría de Go- 
bernación; José Serrano, Delegado del Gobierno del Estado, y Ma- 
riano Urdanivia, Visitador de las Jefaturas de Hacienda y Paga- 
durías; con el objeto de proceder al licenciamiento de las fuerzas 
ex-revolucionarias que están dependientes de este Cuartel General, 
según lo dispuesto por las Secretarías de Gobernación y Hacienda, 
el ingeniero Angel Barrios manifestó que atendiendo a circunstan- 
cias especiales que deben tenerse en cuenta, aseguramiento del or- 
den, seguridad personal y de la propiedad en el Estado, así como 
para garantizar la soberanía del mismo, cree prudente no proceder 
al licenciamiento de tropas, mientras no haya motivos poderosos, que 
poniendo a salvo los puntos antes citados para evitar distanciamiento 
se le comuniquen órdenes terminantes por el Ministerio de Goberna- 
ción. El ciudadano Faustino G. Olivera manifestó, que no licenciará 
ni un solo hombre por tenerlo así convenido; el ciudadano Manuel 
Oseguera dice lo mismo que el anterior, el ciudadano Baldomero L. 
Guevara, igualmente así lo manifiesta; el ciudadano Manuel Poncet 
expresa lo mismo que los anteriores, y no teniendo otra cosa que 
exponer se cierra la presente acta que firman los que en ella inter- 
vinieron, sacándose por triplicado para los efectos a que haya lugar. 
Angel Barrios, Faustino G. Olivera, Manuel Oseguera, Manuel Pon- 
cet, Baldomero L. de Guevara, Juan B. García, José E. Serrano, Ma- 
riano Urdanivia. Rúbricas.” 

“Como contestación al oficio número 64 de fecha 26 del mes 
próximo pasado girado por la Sección primera de la Inspección Ge- 
neral de Policía Rural de la Federación, de la que es usted Secre- 
tario, me permito manifestarle: que las altas únicas habidas en el 
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mes pasado a que se refiere, no constituyen gran aumento de per- 
sonal, dadas las necesidades que en materia de servicios deben ser 
atendidas en el Estado, los ciudadanos aumentados o dados de alta 
han prestado sus servicios en bien del orden, seguridad personal y de 
la propiedad desde hace tiempo, sin devengar haberes, debido a que 
en la localidad de que son vecinos, poseen algunos elementos con 
que pueden subsistir; penetrado de los motivos que deben tenerse 
en cuenta para consolidar la Paz y como Jefe del movimiento insu- 
rreccional en el Estado, las facultades que me asisten e iniciativa que 
debo poner en juego, me autorizan, para que, según las circunstan- 
cias, pueda aumentar los contingentes hasta donde sea necesario. 
Refiriéndome a los nombramientos de Jefes y Oficiales, hágole 
observar que, en virtud de ser el Jefe del movimiento en el Estado, 
los extendí como única autoridad, para hacer mantener el orden, 
subordinación y disciplina entre los diversos grupos de fuerza, cuyos 
nombramientos son por otra parte dados a ciudadanos de reconoci- 
dos servicios en pro de la libertad, pero dado el extrañamiento que 
se hace, con motivo de los expresados nombramientos, manifiéstole 
que mis compañeros y subalternos, siendo individuos que tienen 
ocupaciones honrosas y definidas, no los necesitan y dispuestos están 
a abandonar las filas, tan pronto como la soberanía del Estado esté 
asegurada, contando con la toma de posesión del candidato popular 
Lic. Benito Juárez. Con lo expresado anteriormente, doy contestación 
a su oficio, haciéndole ver, por mi parte, que nunca he querido ni 
título ni empleo, como recompensa a mis deberes y obligaciones de 
ciudadano. Por consiguiente, no acepto el honroso título de coman- 
dante de la Policía Rural de la Federación al servicio del Estado. 
«Sufragio Efectivo. No Reelección». Cuicatlán, septiembre cuatro de 
mil novecientos once. El Jefe del Movimiento Insurreccional en el 
¿stado de Oaxaca, [ng. Angel Barrios. Rúbrica. El Ciudadano J. De- 
legado Secretario de la Inspección General de Policía Rural de la 
Federación México. Es copia de su original que certifico. Cuicatlán, 
octubre diez y siete de mil novecientos once. Cap. 1? Lauro E. Cruz. 
(Autógrafo.).” 


Elecciones de gobernador 


El 27 de julio de 1911 se verifican las elecciones para Goberna- 
dor Constitucional del Estado. 

El señor Alfredo V. Herrera publica en “El Avance” un artículo 
intitulado “Juárez o la Revolución” en que sostiene la tesis de que 
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si el Congreso anula las elecciones por faltar al señor Juárez Maza 
el requisito de vecindad que exige la Constitución, sobrevendrán 
graves males al Estado. 


El Congreso 


El 14 de agosto tienen lugar las elecciones para diputados loca- 
les. Resultan triunfantes: Lic. Ismael Puga y Colmenares, Profr. 
Faustino G. Olivera, Lic. Alberto Montiel, Dr. Alberto Vargas, Ing. 
Ricardo Luna, Dr. Manuel de Esesarte, Lic. Carlos Gil, señor Ra- 
fael Odriozola, Ing. Angel Barrios, Lic. Francisco Andrade. 

Se instala el 7 de septiembre, y designa su mesa directiva. 

El 20 se rinde el dictamen en relación con las elecciones de 
gobernador, computando 169,851 votos para el C. Juárez Maza y 
4.562 para el brigadier Félix Diaz. Lo firman los diputados Carlos 
M. Gil, Ricardo Luna y Alberto Vargas. Manifiestan que quienes 
hacen notar la falta del requisito de vecindad, exigiendo el cumpli- 
miento de la ley, han olvidado que ésta siempre ha sido violada, 
pues durante décadas el señor general Díaz imponía gobernadores 
a su capricho, y en todo caso el pueblo soberano ha manifestado 
por quién votó, y debe acatarse esta decisión. 


CaríruLo IV 


EL NUEVO REGIMEN 


Por decreto número 2 de 19 de septiembre de 1911, se declaró 
gobernador del Estado de Oaxaca, para el período que concluiría 
el 30 de noviembre de 1914, al C. Lic. Benito Juárez Maza, hijo 
del Benemérito. como resultado de las elecciones del 30 de julio de 
1911, habiendo obtenido 169,854 votos, el Gral. Félix Díaz 4.562 
y el €. Constantino Chapital 


Los revolucionarios vuelven a sus hogares 


Consumada pacificamente la transmisión de poderes, y encon- 
trándose al frente del Gobierno una persona emanada del nuevo 
orden, que gozaba de las simpatías de los revolucionarios y garan- 
tizaba los cambios requeridos por el movimiento armado, los im- 
provisados soldados fueron retornando a sus habituales labores 
agricolas. 

De Tlaxiaco, importante población de la Mixteca, se dirigió al 
Gobernador una comunicación diciendo: que “firmada la paz por 
el Caudillo de la Revolución triunfante”, y habiéndose verificado 
las elecciones locales de acuerdo con la voluntad popular, “«que- 
dando así garantizada la Soberanía del Estado y encauzada en el 
mismo una nueva era de Libertad y Justicia” ha cesado el compro- 
miso y por lo mismo presentan sus renuncias al Ing. Angel Barrios. 
Firman: Manuel Oseguera, Manue] Poncet, Guadalupe Gómez, Luis 
Jiménez Figueroa, Héctor Fierro, José Ortiz. Rodrigo Conzález, 
Alfredo Ortega. José Mota, Maurilio Cardona, Alvino Soriano, Lau- 
ro C. Cruz, Adalberto Dorantes Pérez, Enrique García, César Soto 
Mayor, Carlos Romero, Juan Nieva. Alfredo González. 
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En Cuicatlán, el Gral. Ing. Angel Barrios procede al licencia- 
miento de sus fuerzas. 


Otros acontecimientos 


Al iniciarse la renovación de las estructuras económicas, políti- 
cas y sociales, y con la presencia en los mandos de gobierno de 
quienes fueran disidentes del régimen porfirista, ya periclitado, era 
inevitable que se registraran conmociones más o menos violentas en 
los albores de la nueva era. Felizmente la Revolución se había lle- 
vado a cabo con un mínimo de efusión de sangre, y la totalidad de la 
población aceptaba los cambios como necesaria y saludable conse- 
cuencia de la dinámica histórica. En un ambiente de libertad, la 
ciudadanía buscaba los cauces adecuados a su desenvolvimiento 
cívico. Á invitación de D. Félix Martínez Dolz, en 9 de agosto de 
1911 se constituyó un club político filial del “Club Francisco 1. 
Madero” que funcionaba en la capital de la República, presidido 
por el Lic. Manuel Brioso y Candiani, y sostiene la fórmula Madero- 
Vásquez Gómez para los próximos comicios. La mesa directiva de la 
flamante agrupación quedó integrada así: Presidente, Julio Fene- 
lón; Vicepresidente, Dr. José Mayoral; Secretarios, Profr. Apolonio 
L. Aguilar y Manuel Herrera; Tesorero, Félix Martínez Dolz. Voca- 
les, Enrique Caballero, Lic. Juan Sánchez, José Márquez, Manuel 
Mora y Profr. Cosme Sánchez Llanes. El club ostentaba el nombre 
de “Club Lie. Ignacio Mariscal”. 

El 1? de octubre se instala el Partido Católico Nacional. Mesa 
«directiva: Presidente, Wenceslao García; Vicepresidente, Lic. Fran- 
cisco Parada, y Dr. Fernando Sologuren. 

En el periódico “Alerta”, dirigido por Enrique Sandoval, se 
publica un editorial con el título “Protestamos, C. Juárez”, manifes- 
tando extrañeza porque en el aniversario de la victoria alcanzada 
por el general Porfirio Diaz, Jefe del Ejército de Oriente, sobre las 
fuerzas imperialistas en Miahuatlán, no se hubiera izado la bandera 
en los edificios públicos como tradicionalmente se acostumbraba. 
Dice que no es ignorando las fechas gloriosas para la patria, como se 
pueda opacar la figura de quien fue brillante militar al servicio de 
la República. 

La juventud se presenta entusiasta y vigorosa en el estadio de la 
política. Un grupo de estudiantes del Instituto de Ciencias y Artes 
del Estado y de la Escuela Normal de Maestros, se congrega en el 
“Teatro Juárez”, dando vida a la “Agrupación Liberal Estudiantil”. 
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Mesa directiva: Presidente, Humberto C. Ruiz; Vicepresidente, Al- 
berto Pastrana; Secretarios, Luis Ramírez Corzo y Daniel C. Pine- 
da; Tesorero, Tomás Pérez Bazán; Vocales, Manuel Herrera, Raúl 
Calvo, Julián Armas, Luis Vásquez Santaella, Arnulfo Santos y Sa- 
muel Mancera. 


El 6 de octubre (1911) protesta como diputado por el distrito 
de Juchitán el Lic. José F. Gómez. 

Se reciben noticias de que bandas de zapatistas están asolando 
poblaciones de Silacayoapan, cometiendo -graves atentados y sa- 
queando comercios. 


En Teotitlán del Camino protestan contra el jefe político, Ma- 
nuel Jasso, por ser pariente cercano de caciques de la región. 


El Ing. Angel Barrios renuncia a la diputación 


En la sesión de la Cámara de Diputados celebrada el día 13, se 
da cuenta con un escrito del €, Diputado Ing. Angel Barrios, quien 
renuncia su representación por el Distrito de Miahuatlán, por las 
siguientes razones: “IT. Que no existe motivo poderoso para creer 
que tiene popularidad en el distrito y así es posible que deba su 
elección a los trabajos de una o más personas. 11. Que no conoce 
todas las poblaciones del distrito ni, por lo mismo, sus necesidades, 
por lo que no puede representarlo. TIT. Para evidenciar sus ningunas 
ambiciones, puesto que al levantarse en armas lo hizo por principios, 
y que los revolucionarios dignos lo podrían censurar.” Se llama al 
suplente señor Luciano V. Rojas. 

Esta inusitada actitud, ejemplarmente democrática y alecciona- 
dora, causa profunda sensación en toda la sociedad. 


Disturbios en Tebuantepec 


El 3 de octubre es cesado en sus funciones de jefe político de 
Tehuantepec el señor Alfonso Santibáñez, como culminación de los 
lamentables acontecimientos registrados la noche del día 1* en el 
Barrio de San Jerónimo, al tener un encuentro a balazos vecinos de 
este barrio, enemigos de Santibáñez, con otros del barrio de Gui- 
chiveri. Los revoltosos fueron reducidos al orden por la policía 
municipal al mando de Santibáñez, en su carácter de jefe político, 
con la cooperación de soldados de la guarnición de la plaza. En el 
vórtice de los acontecimientos, el Lic. Carlos Woolrich se presentó 
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en el domicilio del señor Santibáñez, en compañía del señor Manuel 
Zerendieta y del joven José Iribarren, con el fin de increparlo por no 
acabar con el alboroto, diciéndole que al siguiente día entregaría la 
jefatura política, según telegrama que había recibido de su amigo 
el señor Benito Juárez Maza, Gobernador del Estado, y sería pro- 
cesado. Francisco Carballo, que con otros simpatizadores resguarda- 
ban la casa de Santibáñez, llamó la atención al Lic. Woolrich por su 
imperioso proceder, indicándole no prosiguiera con sus amenazas. 
Woulrich, con pistola en mano, menospreció esas palabras, y al reti- 
rarse, volviendo el rostro hacia los guardianes, fue herido por Car- 
ballo, quien le disparó con el rifle que portaba. Los amigos del Lic. 
Woolrich, que iban armados huyeron, y él pudo llegar, ya lesionado 
de muerte, a la Oficina de Telégrafos que estaba próxima, formu- 
lando un mensaje para el Gobernador del Estado, en que falsamente 
inculpaba de su muerte a Santibáñez. 

Llegó a hacerse cargo de la jefatura política el Lic. Constantino 
Chapital. Consignó ante el Juez de 1* Instancia a Santibáñez, por el 
delito de homicidio, siendo encarcelado en unión de sus principales 
partidarios. Ese grupo permaneció en prisión desde el 4 de octubre 
de 1911 hasta el 13 de julio de 1913, en que Santibáñez se fugó, con 
la ayuda del capitán 1? de infantería C. Jorge Rubén Mijangos, jefe 
de la guarnición. 


Nuevo jefe político en Juchitán 


La situación en el Istmo se iba a complicar. agravándose los 
problemas locales, con el nombramiento de jefe político que el 
gobernador Juárez Maza hizo en la persona de Enrique León, irre- 
conciliable enemigo del Lic. José F, Gómez. El antagonismo entre 
ambos venía de muy atrás. El nuevo mandatario era pariente de 
Francisco León, que tradicionalmente se disputaba influencia y po- 
der con Gregorio Gómez. padre de José F. Gómez. Quizá se trató de 
liquidar lo que podría llamarse el cacicazgo chegomista, pero la 
designación, no de un individuo sereno e imparcial, sino de un rival 
de Gómez tenía que resultar, como fue, verdaderamente explosiva. 

El nuevo jefe político legó a San Jerónimo pasando desde luego 
a la Zona Militar. cuyo jefe era el general Telésforo Merodio, que 
desde 1893 había tenido ciertas dificultades con el Lic. José F. 
Gómez, solicitando el auxilio de la fuerza federal para tomar pose- 
sión de su cargo. El jefe militar envió a Juchitán el día 2 de noviem- 
bre, como a las doce horas, una columna de 200 hombres de tropa 
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para reforzar a los 300 que tenía el coronel Zozaya en el cuartel 
“Carlos Pacheco”, en previsión de cualquier emergencia. 

Gómez, que gozaba de licencia como diputado y, por ministerio 
de ley desempeñaba el cargo de jefe político, en su calidad de pre- 
sidente municipal, puso una nota a León, firmada por el ayunta- 
miento y el pueblo, suplicándole se retirara de la ciudad; y en lo 
personal le envió un recado diciéndole que no tenía aviso oficial de 
su designación, por lo que sin la orden respectiva no podía entre- 
garle la jefatura política, máxime que el Gobierno Federal estaba 
ya interviniendo en el asunto. 

A las dos de la tarde del mismo día 2 de noviembre, la fuerza 
federal abrió el fuego sobre los juchitecos que en número aproxi- 
mado de mil rodeaban el cuartel “Carlos Pacheco” y el palacio 
municipal. 

Entre los atacantes se contaban vecinos de Unión Hidalgo, Chi- 
capa, Niltepec, El Barrio, Santo Domingo Petapa, San Miguel Chi- 
malapa, Zanatepec, Ixhuatán, San Francisco del Mar, San Dionisio 
del Mar, Ixtantepec, Santa María Petapa, San Miguel Chimalapa, 
Santa María Chimalapa, San Juan Guichicovi y Xadani, del dis- 
trito de Juchitán, y San Mateo del Mar, del distrito de Tehuantepec. 

La lucha se desarrollaba encarnizadamente, con grandes pér- 
didas de ambas partes. El cuartel “Carlos Pacheco” fue sitiado 
durante los días 2, 3, 4, y 5 del mismo mes. Vanamente intentaron 
los federales romper el cerco. El día 4, una columna de caballería 
compuesta de 50 hombres, procedente de San Jerónimo, que se 
dirigía por camino extraviado (llegaron por. Cheguingo, 8* Sec- 
ción) como a las cinco de la tarde fue tiroteada y bloqueada, por lo 
que nadie pudo llegar al cuartel “Carlos Pacheco”, muriendo casi 
todos los del grupo' de caballería, apoderándose los juchitecos de 
armas, parque y caballada. El domingo 5 llegó, procedente de San 
Jerónimo, una gruesa columna de caballería, apoyada por artille- 
ría ligera, abriendo el fuego sobre los sublevados, Entonces se rom- 
pió el sitio. 

Las fuerzas Chegomistas (así eran denominados los alzados) 
se vieron obligadas a retirarse. El Lic. Gómez estableció su cuartel 
general en un punto llamado “Guela Beñe”, de la jurisdicción de 
Juchitán, desde donde se comunicó con el señor Madero, Presidente 
de la República. 

Poco tiempo después llegó a dicho campamento el Gral. Gabriel 
Hernández, con órdenes presidenciales de que el Lic. Gómez saliera 
inmediatamente para México, recibiendo al mismo tiempo unas no- 
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tas del Dr. Francisco Vázquez Gómez. A los pocos días de esta entre- 
vista, Gómez recibió su pasaporte firmado por Madero. Puso como 
condición para rendirse el cambio del jefe político nombrado por el 
gobernador Juárez Maza. El señor Madero, en forma conciliatoria, 
designó jefe político de Juchitán al señor Cándido Aguilar, aceptado 
por el jefe rebelde. 

El Lic. Gómez, para vigorizar su movimiento, propaló la espe- 
cie de que Madero trataba de convertir el Istmo en protectorado ame- 
ricano, con lo que todos perderían sus propiedades; culpaba al go- 
bierno de Oaxaca de no respetar la voluntad popular en la elección 
de las autoridades municipales de Juchitán, por lo que era indispen- 
sable segregarse del resto del estado formando una entidad inde- 
pendiente, acuñando la frase: “Mientras dependamos de Oaxaca, 
estamos perdidos.” 


Cunde la agitación 


El 6 de noviembre, en el pueblo de los Cúes, distrito de Teoti- 
tlán del Camino, se pronuncian el Ing. Angel Barrios y Juan García, 
contra el gobierno del señor Madero, adhiriéndose al Plan de Ta- 
cubaya y proclamando como Presidente de la República al Lic. 
Emilio Vázquez Gómez. No desconocen al gobierno local. 

Tormentosa sesión en la Cámara. El diputado Faustino G. Oli- 
vera presenta un memorial aseverando que los ciudadanos de Ju- 
chitán se han levantado en armas, porque el gobernador trata de 
imponer al señor Enrique León, elemento de la más pura cepa reac- 
cionaria, pues sirvió como oficial mayor en la Administración del 
Gral. Martín Conzález, y es odiado en el distrito. Hace notar que 
otros de los últimos nombramientos han sido sumamente desacer- 
tados, Y termina diciendo textualmente: “De seguir con su política, 
provocando la revuelta, nosotros tomaremos medidas enérgicas para 
que no continúe el estado de cosas de manera como va, porque así 
llegaremos a la mayor desgracia.” 

En la sesión del día 8, la Cámara desecha la iniciativa anterior, 
fundándose en que no se puede imponer determinada política al 
Ejecutivo, porque eso sería invadir las atribuciones que la Cons- 
titución señala a cada uno de los poderes. 

El diputado Lic. Ismael Puga y Colmenares pide la consigna- 
ción del diputado Lic. José F. Gómez. 

De la Sierra de Ixtlán llegan a la ciudad dos compañías de vo- 
luntarios para apoyar al gobernador Juárez Maza en las dificul- 
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tades con el Gobierno Federal. La primera, compuesta de gente de 
Ixtepeji y San Pedro Nexicho, está mandada por Pedro León; la 
segunda, formada con elementos procedentes de Yavesía, Lachatao 
y Tempazacola, está a las órdenes de Ezequiel Santiago, Margarito 
Martínez, Pedro Méndez, Teodoro Ramírez, Juan Amado Martí- 
nez y Anselmo García. 

El Ing. Angel Barrios, al frente de unos cincuenta hombres, 
ataca el día 15 la población de Cuicatlán. Es rechazado por solda- 
dos de la Guardia Nacional del Estado. Al día siguiente es aprehen- 
dido en la hacienda de Quiotepec, con ocho de sus hombres, condu- 
cido a Teotitlán del Camino, y posteriormente a México, por solda- 
dos federales. Fue internado en la prisión militar de Santiago Tla- 
telolco y después en la Penitenciaría. 

Se reorganizan los voluntarios serranos en tres corporaciones 
cambiándose jefes. La primera con los capitanes Pedro León y José 
Cruz Castellanos; la segunda con los capitanes Onofre Jiménez (que 
más tarde sería Gobernador Constitucional del Estado) y Teodoro 
Ramirez; y la tercera con los capitanes Isaac M. Ibarra, que acaba 
de arribar de la ciudad de México, y en 1922 sería Gobernador 
Interino, y Ezequiel Santiago. 

El H. Ayuntamiento de la capital y numerosos particulares se 
dirigen al presidente Madero, pidiéndole que el Lic. José F. Gómez 
ya no intervenga en los asuntos de Juchitán y se proceda contra él 
conforme a la ley. 

La Cámara de Diputados concede al gobernador facultades ex- 
traordinarias en los ramos de Hacienda y Guerra, para hacer frente 
a la situación en el caso de que el gobierno del Centro se empeñe en 
violar la Constitución del Estado. 

El diputado Olivera se opone al proyecto del presupuesto, pi- 
diendo se suprima cl gravamen de tres centavos como adicional al 
impuesto de capitación, que pesa onerosamente sobre todos los ciu- 
dadanos. Su moción es desechada porque se dice que el erario per- 
dería ochenta y cinco mil pesos anuales, o sea la décima parte del 
presupuesto. 


El conflicto 


La actitud del Presidente Madero, bien intencionada pero poco 
ortodoxa, pues se abocaba el conocimiento y resolución de asuntos 
de la competencia exclusiva de los estados, como es el nombra- 
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miento de un jefe político, determinó que el gobernador Juárez 
Maza, celoso del cumplimiento de la Constitución, con firme crite- 
rio legalista, y en defensa de la soberanía del Estado, persistiera 
en que tomara posesión de la jefatura política del distrito de Juchi- 
tán la persona por él designada y no la que deseaba el C. Presi- 
dente. 


A este fin, el gobernador solicitó de la Legislatura, con fecha 
26 de noviembre, autorización para poder salir del territorio del 
Estado, a fin de resolver personalmente y en el teatro de los acon- 
tecimientos el problema que agitaba el distrito de Juchitán. 


Clamorosa manifestación recorre las calles de la ciudad, des- 
filando frente al Palacio del Gobierno, escuchándose vivas al gene- 
ral Porfirio Díaz y a Juárez Maza, y mueras a Madero y Pino 
Suárez. 


En estos momentos llega, por el F. C. Mexicano del Sur, el Lic. 
Carlos Trejo y Lerdo de Tejada, que viene con la representación del 
Presidente a conferenciar con el gobernador acerca de los asuntos 
de Juchitán, que están deteriorando las relaciones entre ambos man- 
datarios. Interpelado por algunos estudiantes que ven con desagra- 
do la imposición que trata de realizar el señor Madero, contesta 
Trejo y Lerdo que es cordial amigo del señor Juárez Maza y since- 
ro amigo del pueblo oaxaqueño. El Dr. Severiano Avendaño pre- 
gunta al visitante si después de predicar hace poco tiempo la demo- 
cracia durante su estancia en la ciudad, qué es la misión que trae 
ahora. A lo que Trejo dice que “no es girasol político, que es hom- 
bre de convicciones, no viene a trabajar de México a esta capital, 
sino de Oaxaca para México, con el objeto de influir en Madero que 
se respete la soberanía del Estado”. 


Telegrama del presidente Madero 


La prensa local reproduce un telegrama del señor Madero acla- 
rando su proceder en el caso de Juchitán, diciendo que las tropas 
federales de guarnición en aquella localidad han permanecido neu- 
trales, como es su obligación, ya que no están a disposición de nin- 
guna autoridad “para imponer un jefe político impopular”, má- 
xime que uno de los postulados de la Revolución fne la supresión 
de los jefes políticos, y entre tanto se lleva a cabo esta reforma. 
deben ser nombradas personas populares, para no contrariar la 
voluntad general, 
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Nuevos sublevados 


Procedentes del Valle Nacional, distrito de Tuxtepec, llegan 
custodiados por fuerzas federales los señores Ing. C. Castrejón y su 
secretario Benito Pérez, que se habían levantado en armas, secun- 
dando el Plan de Tacubaya. 


Adbesiones al gobernador 


Miembros del “Círculo Católico de Obreros” felicitan al gober- 
nador por su digna actitud ante el Ejecutivo Federal. Hicieron uso 
de la palabra el Lic. Francisco Parada, y el Dr. Fernando Sologu- 
ren. Entre los asistentes se encontraban los licenciados Carlos Ba- 
rroso y Alfredo Castillo, Ing. Francisco Tort, Dr. José Núñez y otras 
personas de significación. 


Sale cl gobernador para el Istmo 


Concedida la autorización solicitada, el dos de diciembre, por 
el tren ordinario salió el gobernador Juárez Maza acompañado de 
su esposa, el Lic. Díaz Quintas, secretario general del Gobierno, un 
magistrado del Tribunal Superior de Justicia y algunos empleados. 
Interrogado acerca de si continuaría como jefe político el Sr. Cán- 
dido Aguilar nombrado por Madero, contestó que de ninguna ma- 
nera sería asi; y que precisamente iba a Juchitán para dar posesión 
a la persona idónea por él designada. 


CapíruLo V 


TRASCENDENTAL DEBATE EN EL CONGRESO DE LA UNION 


Con motivo de la dúplice designación de jefe político en Juchi- 
tán, Cándido Aguilar por el señor Madero y Enrique León por el se- 
ñor Juárez Maza, la petición de éste para que el Ejecutivo ordenara 
a las fuerzas federales le prestaran apoyo y la posibilidad de que 
se estuviera violando la soberanía del Estado, se creó una situación 
tan confusa como alarmante. El problema desbordó el ámbito Jocal 
y despertó vivamente la atención nacional. Grandes titulares ocupa- 
ron la primera página de los más importantes diarios capitalinos y 
provincianos. Fueron consultados jurisconsultos eminentes. Lo mis- 
mo en Oaxaca que en Yucatán aparecían artículos apasionados. Por 
otra parte, la cuestión presentaba diversos aspectos. Y surgía pre- 
cisamente en los días iniciales del período presidencial. 


Telegrama de la Cámara de Diputados de Oaxaca 


En 24. de noviembre de 1911, se recibió en la Cámara de Dipu- 
tados del Congreso de la Unión el siguiente telegrama: 

“Ciudadanos diputados Secretarios de la H. Cámara del Con- 
greso de la Unión. 


"Urgente 


”En sesión permanente de hoy, el Congreso del Estado Libre y 
Soberano del Estado de Oaxaca ha tenido a bien aprobar un diec- 
tamen de su Comisión de Puntos Constitucionales que a la letra dice: 
<Ciudadanos diputados: Penetrada la Comisión de Puntos Consti- 
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tucionales de la trascendencia que entraña el mensaje inserto en la 
excitativa que a esta Cámara dirige con esta fecha el Ejecutivo del 
Estado, ha ocurrido a consultar el expediente completo que sobre 
el asunto se ha formado en la secretaría del gobierno y tiene el 
triste convencimiento de que tanta intranquilidad han sembrado en 
los espíritus amenazados; la paz de la República entera lejos de 
tener una solución satisfactoria, están a punto de producir la rup- 
tura completa de relaciones del Estado con el Gobierno Federal, 
porque éste ha ordenado al jefe de las armas en aquel distrito que 
sólo con orden expresa de la Secretaría de Guerra preste auxilio a 
las autoridades del Estado que en este momento corren gran peli- 
gro por esa actitud del Gobierno Federal, cuyas fuerzas habían sido 
hasta hoy el más firme sostén del orden y de las determinaciones de 
la autoridad legítimamente constituida; siendo un hecho que no 
admite discusión el trastorno interior que sufre el Estado con la 
sublevación del licenciado José F. Gómez a la cabeza de una por- 
ción de los habitantes del distrito de Juchitán, la comisión que sus- 
cribe opina que es llegado el caso previsto por el artículo 116 de la 
Constitución Federal de la República y que esta legislatura, velando 
como siempre para la conservación del orden y por la tranquilidad 
pública, a la vez que celosa del buen nombre del Estado y de su 
Soberanía. como parte integrante de la Federación, cuya ley supre- 
ma hoy invoca, debe excitar a los Poderes de la Unión para que en 
cumplimiento de aquel precepto proteja al mismo Estado, prestán- 
dole el auxilio de la fuerza federal para conservar la paz interior 
alterada por los lamentables acontecimientos de Juchitán. 

”Por tanto, liene el honor de someter a vuestra aprobación el 
siguiente 


Acuerdo único: 


“Excilese a los Poderes de la Unión para que, en cumplimiento 
del artículo 116 de la Constitución Federal, se sirvan proteger al 
Estado con la fuerza de que disponen, a fin de reprimir los tras- 
tornos interiores ocasionados por la sublevación de una parte de los 
vecinos del distrito de Juchitán. 

”Y nos permitimos el honor de comunicarlo a ustedes para su 
conocimiento y efectos, y a fin de que se sirvan dar cuenta con él 
a la honorable Cámara de que son dignos secretarios. 

"Sufragio Efectivo. No Reelección. Oaxaca de Juárez, noviem- 


bre 24 de 1911. Carlos Ma. Gil, D. P. Alberto Montiel, D. S. 
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”El C. Presidente de la Cámara diputado Miguel Lanz Duret, 
propuso el siguiente trámite: «Trasmítase al Senado a fin de reca- 
bar su opinión para proceder en consecuencia, y según el artículo 
116 de la Constitución.” Puesto a discusión, la proposición de la 
Mesa fue objetada. 


Se necesitan más datos de los contenidos en el telegrama. 
Es necesario que informe el Ejecutivo 


El C. Melgarejo: “No se puede con el simple telegrama formar- 
se concepto jurídico, se necesita una investigación, y para tener fun- 
damento «debe pedirse al Ejecutivo informe sobre que dice tele- 
grama».” 


Se sostiene el trántite. 
Es indispensable la intervención del Senado 


El C. Pérez Verdia: “Que se dé conocimiento al Senado para 
que manifieste si está de acuerdo en que se hagan gestiones pidien- 
do ese informe al Ejecutivo, cerciorándose de los hechos y dispo- 
niendo lo que a bien lenga.” 


Ni el Senado ni la Cámara pueden dar opiniones. 
Debe pedirse informe al Ejecutivo 


El C. Bulnes: Ll telegrama a que se acaba de dar lectura no ex- 
presa que la Legislatura del Estado de Oaxaca pida simplemente, 
conforme al artículo 116, el auxilio de la fuerza federal; el tele- 
grama está muy clara; hay en él una queja contra el Ejecutivo de 
la Unión; lo que pide la Legislatura de Oaxaca es que se compela 
al Ejecutiva para que envíe la fuerza. Si hay una queja contra el 
Ejecutivo y si éste es un poder del mismo rango que el Legislativo, 
lo que debe hacer la Cámara, antes que todo, es pedir informes al 
Ejecutivo, como un signo de deferencia, que es lo que se ha usado 
en la práctica. 

Puesto que el Ejecutivo, según la Legislatura de Oaxaca, ha fal- 
tado a sus obligaciones, porque eso expresa el telegrama, lo pri- 
mero que debemos hacer es pedir informe al Ejecutivo para no pro- 
ceder ligeramente, mandando o trasmitiendo el telegrama al Senado 
con el objeto de que dé su opinión; cuando el Senado no pueda dar 
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su opinión, la dará una Comisión de la Cámara de Senadores; pero 
ni el Senado ni la Cámara dan opiniones; el Senado y la Cámara 
resuelven por medio de leyes y de decretos que recaen sobre los 
dictámenes o sobre acuerdos relativos a su régimen interior; y como 
no se trata aquí de régimen interior, la Cámara tiene que resolver 
por medio de un decreto (no la Cámara, el Congreso), por medio 
de una ley. Pero al Senado no se le puede decir dame tu opinión, 
porque el Senado da su opinión, viene una Comisión o un oficio 
con la opinión del Senado, entonces nosotros damos nuestra opinión 
sobre la opinión del Senado y se entabla una conversación que no 
es ni lógica ni constitucional. El señor Melgarejo dijo muy bien, 
ante todo se le debe pedir informe al Ejecutivo porque hay un re- 
proche al Ejecutivo en el telegrama a que se ha dado lectura. (Vo- 
ces: bien, bien, aplausos. ) 


El Ejecutivo es el único que tiene obligación de dar informes 


El C, Melgarejo: La facultad constitucional ya se sabe que está 
distribuida en tres ramas, el Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial, 
para que ninguno de estos poderes pueda invadir al otro en el ejer- 
cicio de esas atribuciones porque todos son independientes y sobe- 
ranos. El Poder Ejecutivo es el único que tiene facultad, conforme 
a la Constitución, para poder movilizar las fuerzas, como lo dice 
esta fracción VI del artículo 85: 

Este es el caso, de consiguiente el único que puede hacer uso 
de esta facultad es el Ejecutivo y éste es el único que tiene obliga- 
ción de dar informes y el único que está asumiendo la responsabi- 
lidad en el caso actual. 


La Cámara de Diputados junto con el Senado puede pedir informes 
El C. Landa: El Congreso de la Unión, es decir, la Cámara de 


Diputados y la de Senadores, no aislada y única la primera, es la 
que constitucionalmente puede pedir informes al Ejecutivo. 


El trámite de la Mesa es inconstitucional, absurdo, incongruente 
El C. José M. Lozano: El trámite de la Mesa es absurdo, incon- 


gruente. Suponiendo y concediendo que la Cámara tuviera facultades 
para intervenir, para controlar las decisiones del Poder Ejecutivo, 
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no la Cámara sino el Congreso, nosotros no siendo esta disposición 
privativa del Senado, no estando marcada como exclusiva en la 
Constitución entre las atribuciones del Senado, la Cámara puede 
desde luego pasar a Comisión, dictaminar sobre ello y una vez que 
la Cámara hubiese acordado algo definitivo, pasarlo al Senado para 
los efectos constitucionales; pero nosotros no necesitamos del con- 
sejo del Senado en el presente caso, tenemos facultades divididas 
por igual con el Senado; así pues, creo que el trámite de cortesía, 
no sólo de cortesía sino de oportunidad patriótica en tan grave asun- 
to, sería pedir, como lo solicitan los CC. diputados Bulnes y Mel- 
garejo, informe el Ejecutivo de la Unión, para que diga cuál es la 
situación que guarda en el interior el Estado de Oaxaca. Eso sí creo 
que está de acuerdo y dentro de las facultades de esta Cámara de 
Diputados. (Aplausos. ) 


La Mesa modifica el trámite 


En vista del giro tomado en la discusión, la Mesa modificó su 
trámite en los siguientes términos: “Transcríbase este telegrama al 
Ejecutivo y pídasele se sirva informar con urgencia, «dada la grave- 
dad del caso y dados los hechos que contiene.” 


Informe del C. Secretario de Relaciones 


Il C. Secretario de Relaciones Exteriores: En las postrimerías 
del gobierno que presidía el ciudadano Francisco L. de la Barra, el 
gobernador del Estado de Oaxaca designó un jefe político para 
el distrito de Juchitán. Parece que este jefe político fue recibido con 
desagrado por los habitantes de esa región y agitados por hombres 
más o menos ambiciosos y con intenciones más o menos discutibles, 
se alzaron en armas contra la autoridad local y ejercieron actos de 
violencia; lo que determinó que las fuerzas federales que allí se 
hallaban, en auxilio de la autoridad local y en vista de la impoten- 
cia de ésta para reprimir el movimiento, hicieron armas contra los 
sublevados. Desgraciadamente la sublevación asumió un carácter 
serio, los ataques se redoblaron y la fuerza federal tuvo que hacer 
formal encuentro a los sublevados, dando esto lugar a un sacrificio 
de vidas bastante considerable. El Gobierno se informó desde luego 
(hablo del Gobierno Federal), de cuál era el origen de aquella si- 
tuación anormal. Las pasiones están hondamente excitadas en el 
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distrito y según las manifestaciones que el Gobierno Federal ha 
recibido usando de todos los elementos de información que han es- 
tado a su alcance, esta agitación reconoce por origen el nombra- 
miento de un jefe político impopular, o al menos se da como pre- 
texto para que los juchitecos permanezcan con las armas en la 
mano, el sostenimiento por parte del gobierno del Estado del aludi- 
do jefe político. 

Como ven los señores diputados, el conflicto es de carácter me- 
ramente local; el gobierno del Estado debía tener elementos de fuer- 
za suficientes para hacer imponer su autoridad en una región entera- 
mente circunscripta del mismo estado. Téngalos o no, ello es que 
hasta este momento el peso de la contienda ha gravitado sobre las 
fuerzas federales. El Gobierno de la Unión tenía que considerar el 
problema hondamente, pues si el origen, aparente o real, de la suble- 
vación, era sencillamente la imposición de un jefe político, se im- 
ponía el acudir a ciertos medios de prudencia para convencer al 
gobernador del Estado de la conveniencia de retirar a aquel jefe 
político o, si tenía elementos para sostenerlo, que lo sostuviera, 
puesto que se trataba de una autoridad local y a la autoridad local 
tocaba hacer un esfuerzo para hacerse respetar por medio de ele- 
mentos propios. 


El señor Presidente de la República se convenció y obtuvo segu- 
ridades de que si había un cambio de jefe político, los juchitecos 
depondrían las armas; entonces le hizo indicaciones amistosas y 
privadas al gobernador del Estado, mi honorable amigo, antiguo 
compañero nuestro, el C. Benito Juárez, para que sacrificara un 
poco su amor propio oficial y consintiera en retirar a aquel jefe 
político, dado que su retiro aseguraba la paz pública, y designara 
a un jefe político que fuera aceptado por la mayoría de los habi- 
tantes de la localidad. 

El gobierno del Estado se opuso, se ha opuesto y se mantiene así 
hasta este momento dentro del terreno estrictamente clásico de sus 
facultades constitucionales. 

El gobernador de Oaxaca se sostiene en su teoría clásica del 
principio de autoridad, por virtud del cual el gobernador del Estado 
es soberano y sus actos son indiscutibles, cuando se trata de desig- 
nar a un jefe político. Ante esta situación el Presidente de la Re- 
pública, ¿qué tiene que hacer, sostener con las armas federales a 
un jefe político en estas condiciones, o hacer lo que ha hecho, y 
ordenar al jefe de la zona que se mantenga a la expectativa? Al 
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jefe de la zona se le ha dicho simplemente: “Si lo atacan a usted, 
usted se defiende; pero si no atacan, si no se atenta contra las vidas 
y la propiedad, si la paz se mantiene inalterable, aun cuando sea 
una paz erguida, una paz rebelde, permítaseme la expresión, usted 
se está sencillamente tranquilo en espera de órdenes de la Secretaría 
de Guerra que se le darán en el momento en que sea necesario 
sostener la paz pública y en que sea indispensable derramar sangre 
para salvar el principio del orden.” Esta es la actitud del Poder 
Ejecutivo. Creo, señores diputados, así lo cree el Gobierno, que su 
actitud es absolutamente correcta. Si el gobierno del Estado se niega 
a aceptar las insinuaciones del Presidente de la República y carece 
al mismo tiempo de elementos para sostener al jefe político, ¿es 
posible consentir en que las fuerzas federales se conviertan en el 
instrumento del gobernador del Estado para imponer por medio de 
derramamiento de sangre a un jefe político? Si admitimos este prin- 
cipio, ciudadanos diputados, entonces el Gobierno Federal va a 
estar al capricho de los gobernadores de los estados, teniendo que 
enviar brigadas a toda la República cuando los gobernadores quie- 
ran imponer a jefes políticos que sean rechazados por la opinión 
pública. 


Definida así la actitud del Poder Ejecutivo, ha causado verda- 
dera extrañeza que la Legislatura de Oaxaca se haya dirigido a esta 
H. Cámara en los términos en que lo ha hecho. No es el caso que 
supone la Constitución, es un caso enteramente peculiar, enteramen- 
te típico y creo haberlo explicado con toda claridad. El Ejecutivo 
de la Unión se mantuvo firme en su propósito de que la paz pública 
no se alterara, y en estos momentos no hay combates, no se está 
derramando la sangre. Si al jefe político no se le obedece, que el 
gobernador del Estado acuda a su policía, que acuda a los medios 
de coacción que le dan sus leyes, para hacer obedecer a ese jefe 
político; y si se trastorna la paz pública y el gobernador no puede 
restablecerla, entonces allí están las fuerzas federales que auxilia- 
rán al gobierno del Estado. 


No quiere el Poder Ejecutivo que se derrame sangre en el dis- 
trito de Juchitán, pero tampoco quiere que los habitantes del Estado 
sean hollados en sus derechos por un jefe político arbitrario. Su 
papel es enteramente imparcial, está a la expectativa y cree que de 
esta manera obra dentro de la esfera de sus facultades constitucio- 
nales. Muy fácil es solucionar el conflicto, señores diputados, como 
lo he indicado. Ojalá que así sea. Ojalá que el gobernador del Es. 
tado comprenda que antes que los preceptos rígidos de una Consti- 
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tución está un principio que es el salvador de los pueblos democrá- 
ticos: el del respeto a la voluntad de los ciudadanos, el del acata- 
miento a la voluntad popular. (Aplausos. ) 


Dictamen de las comisiones unidas de Gobernación 
y 2* de Puntos Constitucionales 


Las comisiones unidas tercera de Gobernación y segunda de Pun- 
tos Constitucionales, a cuya consideración se ha sometido para su 
dictamen el telegrama urgente dirigido a esta H. Cámara por la 
Legislatura de Oaxaca y el informe verbal rendido por el ciudadano 
Secretario de Relaciones en nombre del Ejecutivo de la Unión, te- 
niendo en cuenta que de dicho informe resulta: 


Primero. Que en estos momentos no hay derramamiento de san- 
gre en el distrito de Juchitán; 
Segundo. Que tampoco hay ataque material a la paz pública; y, 


Tercero, Que el jefe de las armas federales en Juchitán tiene 
órdenes expresas de la Secretaría de Guerra para estar a la expecta- 
tiva y proteger, legado el caso de que sean atacados, la vida y los 
intereses de los habitantes de aquella zona, las comisiones dicta- 
minadoras estiman que no estamos en el caso de hacer al Ejecutivo 
de la Unión la excitativa que solicita la Legislatura de Oaxaca; por 
lo cual, con todo respeto, someten a la ilustrada deliberación de la 
Cámara las siguientes 


Proposiciones: 


Primera. Con inserción de este dictamen, diígase a la H. Legis- 
latura del Estado de Oaxaca, que no es llegado el caso de tomar las 
medidas a que se refiere el artículo 116 de la Constitución General 
de la República; 

Segunda. Vranscribase el mensaje de la Legislatura de Oaxaca 
y este acuerdo al Ejecutivo de la Unión, para que proceda dentro 
de sus facultades constitucionales. 


Sala de Comisiones de la Cámara de Diputados del Congreso 
General. 
México, 24 de noviembre de 1911. Tomás Berlanga. José N. Ma- 


cias. Francisco M. de Olaguíbel. Andrés Ruiz y Silva. Amador Cár- 
denas. 


a 
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En contra del dictamen 


El C. Francisco de P. Morales: El artículo 116 de la Constitu- 
ción invocado por la Legislatura de Oaxaca es terminante. Ese ar- 
tículo de la Constitución nos dice de manera indudable, que “los 
poderes de la Unión están obligados a proteger a todos los Estados 
contra toda invasión o violencia exterior. En caso de sublevación 
o trastorno interior les prestarán igual protección, siempre que sean 
excitados por la Legislatura del Estado o por su Ejecutivo, si aqué- 
lla no estuviere reunida”. En este caso la Legislatura está reunida 
en Oaxaca con la representación íntegra, correcta, legal y patriótica 
de aquel noble estado y nos excita a que cumplamos con nuestro 
deber, prestándole los auxilios necesarios para la pacificación de 
aquellas regiones. Yo a mi vez os excito, señores diputados, a que 
cumpláis, sencillamente, con la ley no aprobando el dictamen de las 
comisiones. 


La Comisión defiende su dictamen 


El C. Macías: Si mañana la H. Legislatura de Oaxaca nos dice 
que ha habido ataques de los sublevados, que la paz pública ha 
vuelto materialmente a alterarse y que no obstante esto el jefe de 
las armas ha permanecido impasible, entonces seré yo de los pri- 
meros que vengan a esta tribuna para pedir a vuestra soberanía que 
se consigne al Gran Jurado Nacional al jefe del gobierno por ha- 
bernos engañado y haber faltado a uno de sus deberes principales. 
(Aplausos. ) 

Pero entre tanto, negarle nuestra confianza cuando no ha dado 
motivo para ello, es, señores diputados, altamente impolítico y alta- 
mente antipatriótico, porque es abandonarlo en los momentos en que 
tiene mayor necesidad de nuestro apoyo para poder sofocar la anar- 
quía que asoma su cabeza de medusa por todas partes de la Repú- 
blica. (Aplausos. ) 

Nosotros, señores diputados, debemos mantenernos extraños a 
esa cuestión, cualquiera que sea la opinión respecto del proceder 
del señor Madero, o respecto del proceder del señor don Benito 
Juárez; nosotros aquí no somos políticos, somos la Cámara de Dipu- 
tados y hemos protestado cumplir la Constitución; a la hora que se 
nos diga que aquel pueblo está en armas y la fuerza federal cru- 
zada de brazos y sin amagar, entonces el pueblo de Oaxaca puede 


TRASCENDENTAL DEBATE EN EL CONGRESO DE LA UNIÓN 


a 
(4%) 


estar seguro de que la representación del pueblo cumplirá con su 
deber aun a costa de su vida. (Aplausos.) 


Debe apoyarse la petición de la legislatura de Oaxaca 


El C. Francisco de P. Morales: ¿Contra quién puede sublevarse 
el pueblo, pregunto yo, contra el gobierno constituido de un Esta- 
do? De manera que es al gobierno del Estado en que aparezca la 
sublevación al cual hay que prestarle los auxilios de la fuerza te- 
deral; y si en Oaxaca hay sublevación; si en Oaxaca corre la sangre 
de nuestros hermanos, si la Legislatura de Oaxaca ocurre, en virtud 
de un derecho que le da la Constitución, a la Federación misma 
para que ésta, en virtud del pacto federal, ponga a su disposición 
las fuerzas que Oaxaca no tiene por prohibírselo el artículo 112 
de la Constitución; pero que tiene esta misma Federación y que están 
pagadas con dinero de Oaxaca en parte, puesto que Oaxaca paga 
un tanto por ciento de sus rentas a la Federación; y que están for- 
madas por hombres de Oaxaca, en parte también; puesto que Oaxaca 
da a la Federación su contingente de sangre, tenemos nosotros que 
convenir en que esa fuerza federal, esos servidores, de México, na 
del Distrito Federal y de los Territorios, ni del señor Madero, sino 
de los estados, que los pagan y los crían, deben ir a combatir a Oaxa- 
ca, deben de ir a ayudar a los representantes legítimos del pueblo 
vaxaqueño, prestándoles el auxilio de sus hombres, de sus armas, de 
sus balas y de sus máuseres, que pagan los estados porque saben 
que sirven para guardar la paz, para imponer el orden y para apoyar 
a los gobiernos legítimos. (Aplausos.) 


Réplica del C. Ministro de Relaciones 


El C. Manuel Calero: Me veo obligado, señores diputados, abu- 
sando de vuestra benevolencia, a tomar participación en este deba- 
te, en atención a las apreciaciones ligeramente equivocadas que su 
señoría el señor diputado Morales acaba de hacer respecto de la 
conducta del gobierno. 

La sublevación de Juchitán ocurrió antes de que fueran los en- 
viados del señor Madero; el C. diputado Morales supone lo contra- 
rio, la sublevación se inició cuando era aún Presidente de la Re- 
pública el C. licenciado Francisco León de la Barra; el Presidente 
Constitucional, C. Francisco 1. Madero, se encontró ya frente a fren- 
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te con el problema de Juchitán, se decía, y de esto tiene seguridad 
el C. diputado Morales, y el Gobierno, que esta sublevación se debe 
a la imposición de un jefe político, imposición constitucional, impo- 
sición legal, imposición rectilínea, estrictamente ajustada a los pre- 
ceptos de la Constitución, yo no lo discuto; ¿pero está llamado, 
pregunto yo, el Gobierno de la Unión para sostener en todo caso, 
contra viento y marea, los actos de las autoridades de los estados, 
cuando éstos no hacen ningún esfuerzo para imponer su propia au- 
toridad, sino que solicitan que la Federación ejerza funciones de 
policía porque escatiman los fondos del erario del estado y porque 
no quieren sacrificar las vidas de los policías del estado, sino que 
quieren sacrificar los fondos de la Federación y las vidas de los 
soldados de la Federación? Esta es la cuestión, señores diputados, 
¿está llamado el Poder Federal a auxiliar a los poderes de los es- 
tados, está llamado el Poder Federal a ser el brazo ejecutor de las 
determinaciones de los gobernadores de los estados? 


No le importa al C. Madero, Presidente de la República, que 
sea jefe político Pedro, Juan o Francisco, le es absolutamente indi- 
ferente; lo que quiere el Presidente de la República es que haya 
paz, lo que quiere el Ejecutivo es garantizar todos los intereses na- 
cionales y extranjeros en aquella región; mas si para esto es necesa- 
rio derramar la sangre y si por medios políticos se puede evitar el 
derramamiento de más sangre, si antes (voy a decir la palabra con 
mucho sentimiento porque se trata de un amigo mío a quien mucho 
quiero) al capricho del gobernador de Oaxaca se han de sacrificar, 
como se han sacrificado ya, más de cuatrocientas vidas por sostener 
a un jefe al que nadie conoce en Juchitán, o que acaso sea odiado en 
Juchitán, cl Presidente de la República está en su estricto deber al 
decirle: “No te presto ya un soldado ni un solo máuser para que sos- 
tengas al jefe político impopular.” (Aplausos.) 


El Estado de Oaxaca en otras épocas ha prestado poderosos con- 
tingentes militares para todas las cuestiones nacionales y locales que 
han agitado a este país, de manera que el Estado de Oaxaca está en 
posibilidad de proporcionarse los elementos de fuerza para hacer 
respetar la autoridad de sus poderes constituidos; pero en este caso, 
el gobernador del Estado ha encontrado muy cómodo que sean los 
soldados federales los que le hagan este servicio, y el señor Presi- 
dente de la República ha encontrado muy inconveniente y muy irra- 
cional, muy ilegal, prestarse a este juego del gobierno del Estado de 
Oaxaca; pero claro es que las fuerzas federales no han de quedar 
impasibles si se atenta contra las vidas y los intereses y ante atenta- 
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dos de esta naturaleza, tomarán una participación activa y los supri- 
mirán; pero mientras no se repitan los atentados, el Gobierno de la 
Federación cree cumplir con su más estricto deber, no sólo ejerce 
un derecho, cumple un deber prestando socorro a la Legislatura y 
dejando al señor gobernador de Oaxaca que reivindique sus actos de 
la mejor manera que crea posible. En consecuencia, señores dipu- 
tados, no es evidente el caso de excitar al Gobierno de la Unión 
porque sería incorrecto, no digo ya desde el punto de vista político, 
desde el punto de vista estrictamente constitucional decirle al Go- 
bierno de la Unión, emplea un batallón, una brigada, una división 
o un cuerpo de ejército si es necesario, para que el Gobernador del 
Estado se dé la satisfacción de imponer un jefe político en el dis- 
trito de Juchitán. Eso no lo puede hacer el Gobierno de la Unión; 
en hora buena que se le excite si ante el derramamiento de sangre, 
si ante el ataque a la propiedad permanece cruzado de brazos y no 
dará el Gobierno de la Unión lugar a que esta H. Cámara ejercite 
esa facultad constitucional, el gobierno se anticipará y cumplirá con 
su deber; pero el gobierno no cumplirá con su deber si solamente 
por satisfacer las teorías ultraconstitucionales del hijo del gran Juá- 
rez va a seguir sacrificando vidas y va a seguir gastando fondos 
públicos, simplemente porque esté un jefe político en Juchitán que 
es rechazado por la opinión pública, repito que al Presidente no le 
importa ningún jefe político, le es absolutamente indiferente el que 
se nombre; lo que quiere el Presidente es que la paz pública se res- 
tablezca y espera el Gobierno conseguir este resultado si en esta 
ocasión como en otras encuentra la cooperación cordial y patriótica 
de la H. Representación Popular. (Aplausos. ) 


Subversión alentada por el Lic. Vázquez Gómez 


El C. Chapital: Es público y notorio, porque todo el mundo lo 
sabe, que el señor Lic. José Gómez, llamado Che Gómez, vino en la 
época en que estaba de ministro el señor Lic. Vázquez Gómez y que 
este señor le dio dinero y se puso de acuerdo con él para que su 
candidatura permaneciera en el Istmo, y tan es eso cierto que en el 
Istmo de Tehuantepec no salió más que la candidatura del señor 
Vázquez Gómez. Ahora sé positivamente que las armas que recibió 
el señor Che Gómez, Lic. Gómez, fueron mandadas por este señor 
con el ánimo de que estuviera preparado para que llegado el mo- 
mento oportuno se levantara en armas. 
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Habla el diputado Morales 


El C. Morales: Pido se dé crédito a la Legislatura, que está más 
cerca de los hechos, acerca del número de víctimas ocasionadas por 
la subversión en el Istmo. 


La proposición es aprobada 


Después de que la Presidencia consultó a la Cámara si se con- 
sideraban suficientemente discutidas las proposiciones, se pusieron 
a votación. Fueron aprobadas por 116 votos contra 16. 


CaríTULO VI 


LA RESOLUCION CAMARAL PRODUCE INTENSA AGITACION 


Como continuaran llegando alarmantes noticias del Istmo y los 
periódicos siguieran publicando reportajes que despertaban justifi- 
cada preocupación por el cariz que iba tomando el asunto, con la 
posibilidad de llegar a una ruptura de relaciones entre el Ejecutivo 
y el Gobierno de Oaxaca, la diputación federal de esta entidad bus- 
caba, por todos los medios posibles, una solución decorosa y rápida. 


La sociedad fraternal oaxaqueña 


Á ese fin se reunieron los más connotados miembros de esta 
Agrupación, constituida civilmente para procurar el mejoramiento 
del Estado en una esfera privada de actividad, que cooperara altruis- 
tamente con las autoridades locales, sin interferir en su lineamiento 
político. Asistieron, entre otros, los señores: Luis López Masse, De- 
metrio Sodi, Dr. C. Peña Idiáquez, Adolfo Fenochio, Profr, Octavio 
Malvido, Lic. Francisco Modesto Ramírez, Lic. Fidencio Hernández, 
José Reyes Spíndola, Lic. Miguel Bolaños Cacho, Luis Renero, Ar- 
nulfío Miranda, Lic. Luis G. Vázquez, Dr. Antonio Márquez, Lic. 
Rafael Hernández Pimentel. Principiada la discusión habló el 
Lic. Francisco Modesto Ramírez, manifestando: que si los diputados 
oaxaqueños no habían asumido una actitud combativa contra el dic- 
tamen, se debió a la carencia de informes amplios y datos precisos; 
pero una vez que los hubieron obtenido, tanto por el telegrama que 
dirigieron a la Legislatura de Oaxaca pidiéndole detalles, como por 
vía particular, gestionarían ante la Cámara la revocación del dicta- 
men, teniendo ya base en qué fundarse. El Lic. Miguel Bolaños Ca- 
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cho apoyó esta actitud. Los demás asistentes abundaron en Jos mis- 
mos conceptos. 


En la ciudad de Oaxaca 


Elementos irreflexivos y exaltados, adoptando una posición de- 
magógica en un asunto que reclamaba ponderación y serenidad, por 
la gravedad de los problemas cuestionados y por el peligro que en- 
trañaba para el estado y la República en general llegar a un rom- 
pimiento en las relaciones oficiales, recorrieron las calles en tumul- 
tuosa manifestación gritando “mueras” a Madero y “vivas” a Juárez 
Maza, y pidiendo se exigiera la renuncia a los diputados federales 
oaxaqueños por no haber estado a la altura de su deber defendiendo 
el criterio del Gobierno Estatal en el caso de Juchitán. Algunos de 
los protestantes se presentaron en la redacción de los periódicos para 
que se publicara, como se hizo al siguiente día, un escrito en que 
insistían en su absurda como peregrina pretensión. 

En la sesión del 1? de diciembre del Congreso local, el diputado 
Carlos Gil dio cuenta de su viaje a México comisionado por el C. 
Gobernador para acompañar al señor Carlos Trejo y Lerdo de Teja- 
da, e informó de la conferencia celebrada por el señor Presidente 
Francisco 1. Madero, quien le expresó su sentimiento porque se hu- 
bieran alterado las buenas relaciones con el señor Juárez Maza. 

En la misma sesión se dio lectura al telegrama de la Diputa- 
ción federal oaxaqueña, a que hemos hecho referencia, en la que 
se pedía a sus colegas información adecuada, en vista de que su 
mensaje primitivo era por demás lacónico. 

El diputado local Dr. Alberto Vargas pronunció fogoso discurso 
atacando a los diputados federales, singularmente a los oaxaqueños, 
por no secundar la iniciativa de la Legislatura del Estado, para que 
el Gobierno federal se abstuviera de intervenir, como lo estaba ha- 
ciendo, en el nombramiento del jefe político de Juchitán. Más tarde, 
en olra sesión, al enterarse de la verdadera y justificada actitud de 
la diputación federal oaxaqueña defendiendo a su Estado, rectificó 
caballerosamente los anteriores conceptos. 


Desafortunada intromisión del gobernador de Morelos 


El C. Ambrosio Figueroa, Gobernador de Morelos, dirige un 
despacho al C, Presidente de la República, el cual. es reproducido 
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en la prensa local, en que se ofrece ir a Oaxaca para “imponer la 
paz que parece alterada con motivo de los asuntos del Istmo”, afir- 
mando que “rápidamente podría pacificar a Oaxaca y arreglar todas 
las cosas favorablemente con el Gobernador del Estado”. 

Esta nota levantó una ola de indignación. La opinión, condenó 
acremente la intromisión del señor Figueroa. 


El sector femenil 


Un grupo de mujeres oaxaqueñas le dirigió el telegrama si- 
guiente: 

“De Oaxaca a Cuernavaca, el 30 de noviembre de 1911. 

"Sr. General don Ambrosio Figueroa, Gobernador impuesto al 
Estado de Morelos. Muy señor nuestro: Por la prensa nos informa- 
mos desea usted someter nuestra heroica Oaxaca. Caso romperse 
hostilidades esperamos haga cumplir su deseo. Protestámosle her- 
manos y esposos no ocuparánse del «vencedor de Zapata». Creémo- 
nos suficientes defender de su heroísmo nuestro amado terruño. La 
misma prensa informaralo ardiente deseo nuestro. Hasta la vista, 
señor general. Margarita Vásquez, Adela Martínez, Joaquina Ramí- 
rez, María e Imelda Sánchez, Concepción Martínez, Dolores Angu- 
lo, Mauricia Bolaños, Francisca Ramírez, Albina Bolaños, Dolores 
Vásquez, María J. Sánchez, María Encarnación Martínez, Carlota 
Ramírez, María Angulo, Luz Martínez, Hipólita Aguilar, Juana Car- 
mona, Carmen Angulo, Guadalupe Segura, Emilia Vásquez, Felícitas 
Rodríguez, Felipa Amaya, Ventura Reyes, Soledad Vásquez, Her- 
linda Sigiienza, Pánfila Amaya, Tomasa López, Luz Ramírez, Julia 
y Antonia Sigiienza, Tiburcia Ramírez, lldefonsa Ojeda, Andrea 
Osorio, María Vásquez, Francisca López, Feliciana Ojeda, Tomasa 
Cruz, Clara López, Trinidad García, Manuela H. García, Juana Ló- 
pez, Trinidad de los Santos, Ramona y María Reyes, María Cruz, 
Apolonia Jiménez, Casilda Calderón, Juana Jiménez, Isabel y Juana 
Calderón, Rosa García y cuarenta y siete firmas más. 


CapíruLo VII 


NUEVA INSTANCIA DE LA LEGISLATURA DE OAXACA 


En sesión del 28 de noviembre de 1911, bajo la Presidencia del 
C. Miguel Lanz Duret, la Cámara de Diputados del Congreso de la 
Unión recibió un telegrama urgente de la Legislatura del estado de 
Oaxaca, transcribiendo otros de Juchitán, manifestando el estado 
actual de aquella región y pidiendo se reconsidere la excitativa que 
hizo para que los poderes de la Unión le concedan protección al 
Estado. 

Se dio lectura a dicha mensaje, turnándose a las Comisiones 
unidas 3* de Gobernación y 2* de Puntos Constitucionales, que te- 
nían antecedentes. 

El C. Francisco Modesto Ramírez, diputado por Oaxaca, pidió 
la palabra: 

—-En la sesión del día 23, la Cámara tuvo a bien declarar este 
asunto de urgente resolución y con este motivo la Cámara se cons- 
tituyó en sesión permanente y se recomendó a las comisiones que 
dictaminaran en seguida. La situación según el telegrama que viene 
del gobierno del estado de Oaxaca, es más grave todavía de lo que 
se suponía el día 23. En consecuencia, suplico a la asamblea se 
sirva apoyarme, para que declare este asunto como lo hizo el vier- 
nes, de urgente resolución y hoy mismo también se resuelva. 
(Aplausos. ) 

El C, Chapital: 

—-Señores diputados: 

El representante del gobierno del estado de Oaxaca, presidente 
también de aquella Legislatura, hoy a las 12 del día vino a hablar- 
me, comisionado por el gobierno de Oaxaca, suplicándome aten- 
tamente que yo les hiciera presentes a todos los CC. diputados, que 
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suspendieran cualquiera gestión que se tratara ahora en esta sesión, 
en vista de que el señor Presidente de la República estaba ya de 
acuerdo en todos los puntos principales y que quedaba por resolver 
uno de poca importancia, el cual se resolvería ahora en la tarde y 
que a las 6 de la tarde o cuando acabara de la conferencia con el 
señor Presidente, vendría a darme cuenta. En vista de esta súplica 
que hace el representante del estado de Oaxaca, yo creo que lo más 
conveniente por ahora es suspender cualquiera determinación de 
esta Cámara hasta saber la resolución que dicho Primer Magistrado 
le haya dado al representante del gobierno de Oaxaca. 

El C. Secretario: 

—En vista de la manifestación hecha a esta Cámara por el C. 
diputado Chapital, después de la petición del señor Ramírez para 
que se declare la Cámara en sesión permanente y desde luego rin- 
dieran dictamen las comisiones respectivas, se consulta a la Cámara 
si cree urgente el caso y que las comisiones se ocupen desde luego 
en formular su dictamen. (Voces: no, no. No se considera.) 

El C. Presidente: 

—Tiene la palabra el C. diputado Fidencio Hernández. 

Fl C. Hernández: 

—-Parece que el C. diputado Chapital desea que la discusión de 
este asunto se aplace por encontrarse en esta capital el señor licen- 
ciado Carlos Gil, haciendo algunos arreglos relativos a la situación 
de Juchitán. Cualesquiera que sean los arreglos que haga el señor 
licenciado Gil, no está en pugna con lo solicitado por la Legislatura 
de aquel Estado, y lo que el señor diputado Ramírez pide, es que 
se den garantías a los habitantes de la región del Istmo. 

El telegrama con que acaba de dar cuenta la Secretaría tiene el 
carácter de urgente, es de fecha posterior a la venida del señor GH 
y, por lo tanto, yo suplico a la Cámara que se sirva normar su pro- 
cedimiento y tener en cuenta que en la sesión del viernes próximo 
pasado, tratándose de este mismo asunto, cuando todavía no sabía- 
mos la gravedad del negocio, cuando se consultó que la Cámara 
se erigiera en sesión permanente hasta resolver, así se hizo. Hoy, 
señores diputados, el telegrama de la Legislatura del Estado de 
Oaxaca manifiesta que la situación es sumamente grave y debemos 
hacer lo mismo que en la sesión pasada y resolver hoy mismo; en 
la inteligencia de que, lo que se resuelva no estará en pugna con los 
arreglos que haga el señor licenciado Cil. 

El C. Obregón: Señores diputados: Parece que se discute o debe 
discutirse el trámite dado por la Mesa al telegrama que acaba de 
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recibir. Con motivo de ese trámite se han hecho indicaciones por 
varios de los señores diputados para que la Cámara se constituya en 
sesión permanente con el objeto de que se tome desde luego hoy 
mismo una resolución que pueda comunicarse a la Legislatura del 
Estado de Oaxaca. 


En asunto que afecia a la gravedad que corresponde al respeto 
debido a la soberanía de los estados, es mi opinión, creo que es la opi- 
nión dominante en la Cámara, que debe procederse con toda la 
mesura y la cireunspección necesaria para poder tomar una resolu- 
ción no sólo acertada, sino que esté basada en los preceptos cons- 
titucionales. 

La Legislatura del Estado de Oaxaca ha pedido que se reconsi- 
dere la excitativa que ha hecho para que los Poderes de la Unión 
le concedan protección al Estado, en virtud de las circunstancias en 
que se encuentra el distrito de Juchitán; pero la misma Legislatura 
del Estado ha ocurrido al Senado y la misma Legislatura ha ocu- 
rrido a la Suprema Corte de Justicia de la Nación, haciendo igual 
excitativa. No sería posible a la Cámara de Diputados, ni aun cons- 
tituyóndose en sesión permanente, tomar todos los datos y hacer 
una investigación que pueda fundar el dictamen de las comisiones 
que tienen en estudio el asunto. La lectura del telegrama que aca- 
bamos de escuchar, dicc que hasta el día 8 hubo sucesos en el dis- 
trito de Juchitán. Agrega que se tiene noticia de que el jefe del mo- 
vimiento perturbador del orden público en el distrito de Juchitán 
ha salido del territorio del Estado con pasaporte para venir a la 
ciudad de México o con salvoconducto, y se dice, además, que sub- 
siste el estado de inquietud y de perturbación y no se explica el 
motivo por el cual subsiste ese estado. Se hace indispensable, en mi 
concepto, que la Comisión que tiene a su cargo, o entiendo que son 
dos las comisiones dictaminadoras, tomen cuidadosamente todos los 
informes necesarios para ampliar mejor la información que debe 
presentarse a esta Cámara, a fin de que pueda tomarse una resolu- 
ción que cstá basada en el término de la más estricta justicia, de la 
conveniencia para el Estado de Oaxaca y para la República, y que 
funde debidamente cualquiera determinación que el Parlamento 
pueda tomar en lo particular. 

Permítame la Cámara que me refiera, con motivo de este asun- 
to que ha sido tratado en alguna otra sesión, a la que estuve impe- 
dido de concurrir. Permítame, ruego, que me refiera a los preceptos 
que la Constitución contiene a este respecto. 
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El artículo 116 de la Constitución, en su segunda parte funda la 
petición hecha por la Legislatura del Estado de Oaxaca; me refiero 
a la forma constitucional. El artículo 72 de la misma Carta Funda- 
mental establece en su fracción trigésima, que es una facultad del 
Congreso de la Unión el dictar todas las leyes, los decretos que sean 
conducentes, para que sean efectivas las facultades concedidas por 
la Constitución a los Poderes de la Unión; de manera que no corres- 
ponde exclusivamente a la Cámara de Diputados el tomar una de- 
terminación en lo particular, porque los preceptos de la Constitución 
que conceden facultades a la Cámara de Diputados en su calidad de 
exclusivas, no hace relación alguna al caso de que se trata; tampoco 
la Constitución concede facultades exclusivas al Senado para tratar 
este asunto, En consecuencia, es una facultad conforme a la fracción 
XXX del artículo 72 de la Constitución, del Congreso General, y si 
es una facultad del Congreso General, esa facultad tiene que ejer- 
citarse por medio de la expedición de un decreto o de una ley. No 
puede la Cámara por sí sola tomar una determinación, y si la Cá- 
mara por sí sola no puede tomar una resolución, resulta inútil el que 
esta Cámara se constituya en sesión permanente. Es necesario, ade- 
más, señores diputados, que pensemos que con mejor estudio del 
caso se puede resolver con más acierto, con toda evidencia, y que 
no demos lugar a una resolución festinada o precipitada, que sería 
contraria al buen nombre de la Representación Nacional. Por lo 
tanto, en mi sentir, el trámite de la Mesa debe modificarse en el 
sentido de que las comisiones dictaminadoras, que tienen antece- 
dentes sobie el particular, amplíen su investigación, teniendo en 
cuenta que los demás Poderes de la Unión tienen ya conocimiento 
del caso y que a ellos se ha dirigido también la Legislatura del Es- 
tado de Oaxaca, haciendo una excitativa, pidiendo una protección 
a que se refiere el artículo 116 de la Constitución, y que estas co- 
misiones en un término que se les recomiende sea de la mayor pre- 
mura, puedan presentar a la Cámara con la mayor ampliación de 
informes, un dictamen que sometido a la Representación Nacional 
seguramente recibirá de ella una resolución enteramente acertada. 
(Aplausos. ) 

El C. Chapital: Señores diputados: Pública y notoria fue la queja 
de la Legislatura del Estado de Oaxaca a esta H. Cámara. Yo fui 
uno de los que no estuvieron conformes y de una manera enérgica 
protesté contra la determinación de las comisiones, y si ahora he 
venido en otra forma, es porque creo patriótico, dadas las buenas 
intenciones (según me manifestó el señor Presidente de la Comisión 
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de la Cámara de Diputados de Oaxaca, que en estos momentos se 
encuentra en México en comisión) con que el Gobierno estaba resuel- 
to a solucionar de una manera honrosa y pacífica para el Estado el 
asunto y porque como dije antes, este señor me suplicó le hiciera 
presente a esta H. Cámara que suspendiera todo procedimiento. 

Otra aclaración: acabo de recibir para el mismo señor presidente 
de la Comisión un telegrama urgente del Estado de Oaxaca, y como 
dicho funcionario quedó de venir a esta H. Cámara en cuanto aca- 
bara su conferencia con el señor Presidente, y no ha venido, es el 
motivo por lo que no he cumplido con la entrega de ese mensaje, 
que tal vez con él se aclaren algunos puntos que están dudosos. 

Hecha esta aclaración, suplico a la Cámara obre conforme crea 
en justicia. 

El C. Fidencio Hernández: La norma de nuestros procedimientos 
debe ser la Constitución Política de la República. Ella en su artículo 
116 dice que cuando los Poderes de la Unión sean excitados para 
que se preste el auxilio de la fuerza pública, el Ejecutivo tiene la 
obligación de prestar este auxilio. El derecho es del Poder Ejecutivo 
o de la Legislatura de los estados, en su caso. Al Ejecutivo de la 
Unión le corresponde cumplir exactamente con el artículo 116 por- 
que los términos de este artículo así lo expresan: “Siempre que...” 
(leyó el artículo 116). 

Sólo se necesita que haya trastorno interior y que se pida el 
auxilio por quien corresponda y está probado por la Legislatura 
del Estado que ha ocurrido en los términos del artículo 116 consti- 
tucional y la misma Legislatura del Estado nos demuestra por los 
telegramas a que se acaba de dar lectura que hay perturbación del 
orden público. 

Cuando en la sesión del viernes próximo pasado se votó el dic- 
tamen de las HH. Comisiones de Gobernación y Puntos Constitu- 
cionales, emitimos nuestro voto, porque el Ejecutivo de la Unión 
informó, por conducto del señor Secretario de Relaciones Exte- 
riores, que ya se habían comunicado las órdenes del caso para que 
el jefe militar en Juchitán diese garantías a los habitantes de la re- 
gión istmica y cuidase de sus vidas e intereses. Así lo informó el se- 
ñor Secretario de Relaciones Exteriores, así se hizo constar en el 
cuerpo del dictamen y por eso votamos nosotros aquella resolución; 
es decir, porque el Ejecutivo de la Unión ya había satisfecho, de 
antemano, lo que solicitaba la Legislatura de Oaxaca; pero hoy, 
señores, por los telegramas con que acaba de dar lectura la Secre- 
taría de la Cámara, se ve o que aquellas órdenes no fueron eficaces 
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o que fueron mal interpretadas por el jefe de la Zona Militar en 
Juchitán, quien no las ha cumplido debidamente. 

Nosotros no tuvimos derecho a dudar del informe; para nosotros, 
ya se habían dado las órdenes, pero los hechos dicen otra cosa: no 
se han cumplido. 

Altravesamos por una situación crítica, difícil; estamos en mo- 
mentos en que todos los mexicanos debemos hacer labor de patrio- 
tismo y procurar la armonía y también el restablecimiento del or- 
den; y si hoy negamos al Estado de Oaxaca lo que pide, no como 
un favor, sino como un derecho constitucional; si hoy nosotros no 
llevamos a los hombres que sufren en la región ístmica, el consuelo 
que nos piden, desairaremos a la Legislatura del Estado, y no hay 
por qué hacerlo, señores diputados; el Estado de Oaxaca sufriría 
en su decoro y en su respetabilidad. 

El C. Obregón: El Poder Legislativo se compone de dos cámaras, 
la de Diputados y la de Senadores. El artículo 72 de la Constitución 
dice que es facultad del Congreso de la Unión dar estas leyes, luego 
no puede sola la Cámara de Diputados tomar una determinación 
para dictar una ley. Violaría la Constitución y su señoría no puede 
pedirle a la Cámara que viole la Constitución. 

Creyendo que no era necesario decirlo, porque me pareció que co- 
rrespondía al régimen, al despacho económico de la Presidencia de 
la Cámara, omití manifestar algo que creo ahora conveniente por la 
indicación que alguien me ha hecho de expresarlo: creo que la Cá- 
mara debe contestar a la Legislatura del Estado que ha recibido 
estos telegramas y que ha acordado que se pasen a las comisiones 
dictaminadoras conforme a los preceptos del Reglamento, recomen- 
dando a las comisiones que a la mayor premura, a la mayor breve- 
dad, presenten su dictamen a la consideración de la Cámara de 
Diputados. 

El C. Francisco Modesto Ramírez: No pretendemos nosotros que 
la resolución de la Cámara de Diputados sea la ley; pero descamos 
que se dictamine hoy que ese acuerdo se comunique a la Cámara 
de Senadores para que de allí y teniéndolo en consideración, venga 
el decreto respectivo y entonces se expida la ley; no queremos que 
dé la ley la Cámara de Diputados, pues la ley la darán esta Cámara 
y la de Senadores; pero alguien debe tomar la iniciativa, porque si 
siguiéramos ese criterio lógico del señor Obregón, la Cámara de 
Senadores diría que no era competente y diría muy bien. Podría 
presentarse una iniciativa para que se tomara en consideración y se 
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discutiera, siendo nuestro parecer que se ocupara de esto la Cá- 
mara de Diputados. 

El C. Obregón: No es de urgencia notoria, supuesto que se está 
repitiendo en los mensajes que acabamos de escuchar, que no hay 
en estos momentos combales, que no hay ningún peligro, sino que 
simplemente hay un estado de gran excitación, y esto contestando 
hoy mismo la Cámara a la Legislatura por medio de la presidencia 
de esta Cámara, que se ha tomado desde luego en consideración el 
iclegrama y que se ha mandado pasar a las comisiones dictami- 
nadoras para que a la mayor brevedad posible y con más amplitud 
de informes nos presenten un dictamen para resolver el punto ma- 
ñana; mañana mismo pueden presentar las comisiones su dictamen, 
hoy no es posible, es materialmente, en mi concepto, imposible to- 
mar esa resolución y no sería prudente que nos constituyéramos en 
sesión permanente de un modo inútil. 

El C. Manuel H. San Juan: La Cámara de Diputados, en mi 
concepto, ha procedido con toda corrección, con toda prudencia; ha 
estudiado el asunto con detenimiento, lo resuelve de acuerdo con el 
informe del enviado del señor Presidente de la República, tomó una 
solución decorosa, mesurada y digna; pero la Legislatura de Oaxaca 
ha vuelto a hablar en son de queja lastimera y sensible, señor, y es 
imposible ya que nosotros dejemos pasar el tiempo, darle largas al 
asunto y traer en cste momento en que se puede derramar sangre 
mexicana, el eterno mañana que ha sido la desgracia de nuestra 
nación. (Aplausos.) 


Se aprueba el trámite y se transcribe a la legislatura de Oaxaca 


El secretario manifiesta que en vista de que los oradores han 
hecho uso de la palabra mayor número de las veces prevenidas por 
el Reglamento, la presidencia dispone se consulte a la Cámara si se 
considera suficientemente discutido el trámite, y éste se consulta 
adicionado por la presidencia en los siguientes términos: “Pase a 
las comisiones unidas Tercera de Gobernación y Segunda de Puntos 
Constitucionales que tienen antecedentes, para que se sirvan dicta- 
minar con la urgencia que este grave caso requiere.” 

Aprobado el trámite, se transcribe telegráficamente a la Legis- 
latura de Oaxaca como prueba de cortesía. 


CaríruLo VII 


HISTORICA SESION DEL 29 DE NOVIEMBRE DE 1911 EN LA 
CAMARA DE DIPUTADOS. EL CASO OAXACA 


Dictamen de las comisiones 


Las Comisiones Unidas Tercera de Gobernación y Segunda de 
Puntos Constitucionales rindieron amplio y detallado informe en los 
siguientes términos: 

Señor: 


Las Comisiones Unidas Tercera de Gobernación y Segunda de 
Puntos Constitucionales, a las cuales se han pasado tanto el tele- 
grama urgente remitido ayer a esta H. Cámara, por la Legislatura 
del Estado de Oaxaca, como los anteriores de fechas 22 y 28 de 
este mes, dirigidos por el presidente municipal de Juchitán, en que 
al dar cuenta de la sublevación encabezada por el licenciado José 
F. Gómez y de los muertos y robo de fondos públicos ocasionados 
por los sublevados, pide se subsanen las dificultades subsecuentes, 
para dictaminar con la brevedad que el caso demanda acerca de la 
reconsideración solicitada por la mencionada Legislatura relativa 
a la protección y auxilio de los Poderes de la Unión al Estado de 
Oaxaca con motivo de la sublevación o trastorno interior suscitado 
en el distrito de Juchitán, y 

Considerando: 

Primero. Que las comisiones dictaminadoras y la Cámara mis- 
ma al sancionar con su soberana aprobación su anterior dictamen, 
no han desconocido, ni por un momento, el deber constitucional 
que los Poderes de la Unión tienen, según las disposiciones del ar- 
tículo 116 de la Carta Fundamental de la República, para proteger 
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a los estados en los casos de violación exterior o trastorno interior, 
sino al contrario, por estimar este deber no sólo constitucional y de 
entero acuerdo con los principios esenciales en que descansa el sis- 
tema de la Federación, sino que también como un deber de universal 
justicia humanitaria, y que si bien no conceptuó legado el caso de 
una excitativa al Supremo Poder Ejecutivo, fue en virtud, tanto 
de la falta cometida por la Legislatura de Oaxaca al no ministrar 
en su telegrama de fecha 24. de los corrientes una información oficial 
completa, cuanto por las informaciones rendidas por el C. Secreta- 
rio del Despacho de Relaciones en representación del C, Presidente 
de la República, de las cuales informaciones resultó, por una parte, 
que el Ejecutivo de la Unión estaba dispuesto a garantizar las vidas 
e intereses de los habitantes de Juchitán y, por otra parte, que tal 
disposición no era incompatible con las gestiones extraoficiales he- 
chas por el mismo Ejecutivo con el fin, realmente plausible, de so- 
lucionar por medios pacíficos el conflicto político suscitado a virtud 
del nombramiento de un jefe político que abiertamente repugnó la 
opinión pública. 

Segundo. Que por cuanto al último mensaje de la Legislatura 
de Oaxaca, las comisiones dictaminadoras se han visto en la inelu- 
dible necesidad de recurrir a las fuentes más fidedignas de infor- 
mación para poder así emitir un dictamen fundado en la verdad e 
inspirado no solamente en la justicia, sino también en el decoro y el 
reposo que corresponden a la alteza del soberano cuerpo que esta 
Cámara constituye, y de esas informaciones resulta que el licenciado 
don Carlos M. Gil, presidente de la Legislatura de Oaxaca y dele- 
gado especial de este respetable cuerpo, ha venido a esta capital a 
conferenciar con el C. Presidente de la República sobre los asuntos 
de Juchitán, resultando de sus conferencias el formal acuerdo de que 
el C. Gobernador de aquella entidad federativa, en uso de sus fa- 
cultades soberanas y en vista de las necesidades del distrito de Ju- 
chitán, pondrá allí a la persona que mejor convenga para que desem- 
peñe las funciones de jefe político, restituyendo así al distrito al 
orden constitucional y que entre tanto las fuerzas allí existentes es- 
tarán listas para prestar su apoyo al mantenimiento de la paz, re- 
primiendo todo atentado que pueda alterarla cuando así lo estime 
necesario el gobierno de dicho Estado. 

De las mismas informaciones que hemos recibido, aparece que 
la Secretaría de Guerra no ha dado orden al jefe de la fuerza fede- 
ral en Juchitán para que quede inactivo ante la actitud de los suble- 
vados, sino que por el contrario, tiene dicho jefe órdenes expresas 
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de reprimir todo ataque, cualquiera que sea, contra la vida y los 
intereses de los habitantes de aquel distrito. 

Finalmente, resulta de las mismas informaciones recogidas por 
las comisiones dictaminadoras, que en las bases acordadas para la 
pacificación del distrito de Juchitán, no se ha procurado dejar im- 
punes a los responsables de delitos del orden común, sino sola- 
mente se ha procurado la amnistía para los delitos políticos, que- 
dando por lo mismo, enteramente expeditas las funciones de la 
justicia de Oaxaca para perseguir y castigar como corresponda en 
derecho a los responsables de delitos del orden meramente común. 

Esto, no obstante, para calmar la excitación del pueblo de Oaxa- 
ca y dar a éste las seguridades de que los Poderes de la Unión en 
ningún caso dejarán de atender con toda eficacia el cumplimiento 
del deber que les impone el artículo 116 de la Constitución de la 
República, estiman conveniente que se haga una declaración explí- 
cita u este respecto, y con tal motivo someten a la ilustrada deli- 
beración de la Cámara la aprobación del siguiente 


Proyecto de ley 


Artículo único. El Ejecutivo de la Unión continuará prestando 
el auxilio de la fuerza federal al gobierno del Estado de Oaxaca 
hasta la completa pacificación de aquella entidad federativa. 

Sala de Comisiones de la Cámara de Diputados del Congreso 
Gencral. 

México, noviembre 29 de 1911. Tomás Berlanga. Andrés Ruiz 
y Silva. A. Cárdenas. Francisco M. de Olaguibel. José N. Macías. 
C. M. Saavedra. 

El C. Prisciliano Maldonado solicita el apoyo de sus compañe- 
ros para que se dispensen los trámites, por tratarse de un asunto 
grave, y se ponga desde luego a discusión. La votación es favora- 
ble, y el dictamen se pone a discusión en lo general. 

El C. Melgarejo en contra: Voy a atacar el dictamen en lo gene- 
ral, porque en el caso de que entrara a discusión este proyecto de 
ley, se habría dado un verdadero golpe de Estado, que en estos mo- 
mentos desbarataría todo lo que se ha progresado en el intento de 
establecer las libertades públicas, y de establecer los respetos cons- 
titucionales, y de restablecer tanto los derechos privados, como los 
de los estados y de todos los ciudadanos. 

Parece hasta como que mi voz está exaltada; no es otra cosa sino 
el resultado de la nerviosidad en que me pone el tener que molestar 
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la atención de la Representación Nacional, para repetir lo que en 
otras ocasiones he dicho en esta tribuna respecto de los principios 
de derecho constitucional. 

Prosigue diciendo que “la cuestión de Oaxaca no es cuestión 
regional”, que “va a tratar el asunto en abstracto”, precisando “qué 
representa el Estado Federal en nuestra organización política y 
cuáles son los derechos que tiene el Estado en relación al poder pú- 
blico federal”. Hace una amplia disertación sobre el tema. Critica 
al Secretario de Relaciones por haber informado de viva voz y no por 
escrito. En su concepto, el proyecto de ley que se propone entraña 
una reforma constitucional, porque “la facultad que tiene el Ejecu- 
tivo de lacer uso de la fuerza armada, es única y exclusiva del 
Ejecutivo”. “Si la Cámara de Diputados, en su calidad de juez po- 
lítico, tiene la sospecha de que otro poder supremo, en su calidad 
de alto funcionario, está en algo complicado de responsabilidad por 
falta de cumplimiento de su deber, entonces tiene que enjuiciarlo 
inmediatamente; y éste es el único camino por el cual puede exigirle 
toda clase de informes y toda clase de responsabilidades.” Y con- 
cluye diciendo que la ley que se propone es escandalosamente anti- 
constitucional, por lo que pide no se admita en lo general. 

El C. Obregón habla en pro. Expresa que “la Cámara patentizará 
una vez más la cordura y acierto con que medita sus resoluciones y 
tendrá la satisfacción de presentar a la diputación oaxaqueña un 
testimonio de que no existe hostilidad a sus promociones y deseos, 
por lo que se refiere a obtener la más pronta tranquilidad y resta- 
blecer el orden y la paz en aquel territorio”. Cita a dos eminentes 
jurisconsultos, presidentes que fueron de la Suprema Corte de Jus- 
ticia de la Nación, don José María Iglesias y don Emilio Velasco, 
“que se ocuparon de estudiar cuál era el alcance del artículo 116 de 
la Constitución Federal, en materia de protección a los estados, pe- 
dida esa protección por la Legislatura o por el Ejecutivo. 

“El artículo 116 dice que los poderes de la Unión tienen el deber 
de proteger a los estados contra toda invasión o violencia exterior. 
En caso de sublevación o trastorno interior les prestarán igual pro- 
tección, siempre que sean excitados por la Legislatura del Estado 
o por su Ejecutivo, si aquélla no estuviere reunida.” 

El Lic. don Emilio Velasco se expresó en los siguientes términos: 
“Los gobernadores de Estado, a quienes con esta cláusula se trata 
de proteger, son los encargados de mantener la paz y la seguridad, 
son los jueces de los medios adecuados para lograr estos fines y a 
ellos se concedió, en consecuencia, la facultad de apreciar si para 
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la prosecución de aquellos objetos era necesaria la protección fe- 
deral. En este particular están bien precisadas la forma y el mo- 
mento en que la protección se debe conceder. Es perceptible que 
esa forma tiene principalmente carácter político, porque sólo es 
posible emplear medios de orden político para dar fin a la suble- 
vación o trastorno interior. El conocimiento de esas cuestiones toca 
especialmente al poder político depositado en el Congreso y el 
Ejecutivo. 

"Se ve por lo expuesto, que no tiene razón el señor Melgarejo, 
cuando pretende que es anticonstitucional el dictamen presentado 
por las comisiones dictaminadoras, en el cual se dice que se comuni- 
que al Ejecutivo, como resolución de esta Cámara y previa la revi- 
sión y examen que haga la Cámara de Senadores, que continúe 
prestando al Estado de Oaxaca, representado por medio de sus po- 
deres, la protección necesaria para la conservación del orden público 
y para que reine la paz y la tranquilidad pública en ese territorio.” 

Hace a continuación una prolija mención de antecedentes y doc- 
trinas jurídicas en apoyo de su tesis, 


Nuevamente interviene el diputado Melgarejo diciendo que es 
“necesario investigar, pero documentalmente, los hechos. La Legis- 
latura de Oaxaca da una versión; el Ejecutivo da otra versión, y 
para que se vea que estas versiones no solamente están en contradic- 
ción, sino que no establecen el hecho sobre el cual pueda fundarse 
el ejercicio de la facultad, está lo que ha dicho el señor Calero 
en la tribuna: primero, que la sublevación del licenciado Gómez 
no constituye un trastorno interior, sino sencillamente una “paz 
rebelde”. Esta bella frase, que se le ocurrió al Ministro de Rela- 
ciones, establece sin embargo, una afirmación oficial que dice: 
no hay rebelión. ¿Es cierto o no es cierto? Yo no tengo derecho a 
decir que no es cierto si no lo justifico. El Ejecutivo no tiene dere- 
cho de decir que es cierto si no lo justifica. ¿Dónde están los datos 
del Ejecutivo? ¿Dónde están los documentos de la Legislatura del 
Estado de Oaxaca? Esto es lo que debe consultarse; no venir con 
citas de los Iglesias y de los Vallartas, porque estos señores sabían 
cómo aplicar el derecho”. Pide que se dé lectura a los documentos 
que haya remitido la Legislatura de Oaxaca y a los que haya remi- 
tido el Ejecutivo. 

La Comisión, por voz del diputado Berlanga, informa: Hace una 
erudita exégesis del artículo 116 constitucional corroborando los 
argumentos del diputado Obregón. Dice que “las comisiones dicta- 
minadoras, si no con sabiduría, sí con celo decidido para cumplir 
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con su deber, se reunieron esta mañana y acordaron dividirse el 
trabajo entre sus compañeros para ir unos al Ministerio de Rela- 
ciones, para ir otros al de Gobernación, para ir otros a la Suprema 
Corte, para ir otros a ver al licenciado Gil, presidente de la Cámara 
de Diputados de la Legislatura de Oaxaca, y que actualmente está 
aquí comisionado para arreglar la cuestión con el Presidente de la 
República, e ir, por último, a ver al señor Presidente de la Repú- 
blica, con quien tuve la satisfacción de hablar personalmente y de 
ser recibido en compañía de los señores Macías y Amador Cárdenas. 
Cada una de estas oficinas y el señor Gil nos dieron las informa- 
ciones respectivas. El señor Gil nos dio copia exacta del arreglo 
tenido con el Presidente de la República, para la solución de la 
cuestión de Juchitán, en los términos de que el gobernador de Oaxa- 
ca, en ejercicio pleno de sus facultades constitucionales, se traslade 
a ese distrito y resuclva de la manera que crea más equitativa, en 
vista de las circunstancias y oyendo la opinión pública de Juchitán, 
nombre un jefe político que satisfaga las necesidades del mismo 
distrito, con absoluta libertad, sin que el Ejecutivo de la Unión se 
mezcle en ese asunto; más todavía: el Ejecutivo de la Unión, en 
otra de las bases, conviene en abstenerse de toda ingerencia en el 
asunto mientras vuelve el distrito de Juchitán al orden constitucio- 
nal, y se ha obligado a prestar el auxilio de la fuerza federal en el 
caso de que el gobernador del Estado de Oaxaca lo estime nece- 
sario. 

Estas informaciones eran necesarias para que las comisiones 
emitieran un dictamen fundado y concienzudo; y no solamente he- 
mos tenido esa copia del acuerdo celebrado entre el representante 
de Oaxaca y el señor Presidente de la República, sino que hemos 
escuchado las palabras mismas de este último señor que nos ha 
referido con franqueza que no ha tenido ningún interés en que se 
nombre ni a Cándido Aguilar ni a ningún otro respecto del distrito 
de Juchitán. Se sabe que quiere respetar la soberanía del Estado de 
Oaxaca, como respetará la de los demás estados, y que si hizo 
algunas gestiones extraoficiales en el sentido de buscar la solución 
del conflicto por medios pacíficos, fue porque cree (y en mi con- 
cepto esta creencia es perfectamente justificada) que ningún ar- 
tículo constitucional se lo prohíbe y que por ese medio es más fácil 
evitar el derramamiento de sangre. 

Antes de concluir, es de mi obligación manifestar que algunas 
de las autoridades o de los poderes, a los cuales pedí información, 
y especialmente el señor Presidente de la República, nos manifestó 
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que el rebelde, el instigador, el cabecilla de esa revolución, licen- 
ciado José Y. Gómez, por parte de él no quedará impune por los 
delitos comunes que haya cometido; y esto es de suma trascendencia, 
porque aquí y fuera de aquí se ha hecho entender que de parte del 
gobierno había la intención o el propósito de mantener esa impu- 
nidad. Para que la Cámara pueda dar un voto de aprobación o de 
reprobación, ya que ella es soberana, es por lo que he hecho antes 
estas explicaciones”. (Aplausos.) 

El C. Ramos Pedrueza toma la palabra en contra, sosteniendo 
que, de acuerdo con una correcta interpretación de la Constitución, 
“el Senado es el único que tiene la facultad de excitar al Ejecutivo 
de la Unión, cuando la paz interior se ha alterado y la Cámara de 
Diputados no tiene facultades”. 

El C. diputado Fidencio Hernández, en pro: 

*“*El escollo y la dificultad que erce haber encontrado el señor 
diputado Ramos Pedrueza, en la falta de facultades de la Cámara 
de Diputados, para dictaminar sobre la cuestión motivo del debate, 
quedan resueltos de una manera clara y terminante, por la fracción 
XXX del artículo 72 constitucional, que dice: «El Congreso tiene 
facultad para expedir todas las leyes que sean necesarias para 
hacer efectivas las facultades antecedentes y todas las otras medidas 
concedidas por esta Constitución a los Poderes de la Unión.»” 

Agrega que “si el gobernador de Oaxaca no aceptó al señor 
Cándido Aguilar para jefe político de Juchitán, fue, no por un 
capricho, sino porque para ello tuvo poderosas razones... El señor 
Aguilar es un extraño al distrito de Juchitán y al Estado de Oaxaca; 
apenas es conocido por el jefe del movimiento rebelde y por algu- 
nos de los partidarios de dicho jefe... y por lo mismo tiene que 
ser impopular. .. El gobernador de Oaxaca no ha admitido al señor 
Aguilar para jefe político de Juchitán, porque al decir de la prensa 
y de muchas personas, es el candidato que trataba de imponer el 
gobierno del Centro; y si esto lo hubiera admitido el señor gober- 
nador de Oaxaca, habría permitido que se hollara la soberanía del 
Estado y su Constitución local, y entonces saldrían sobrando la 
Constitución de la República, las particulares de los estados y los 
gobernadores de las entidades federativas”. 

El C. Berlanga hace aclaraciones puntualizando que “se trata 
del cumplimiento estricto del artículo 116 constitucional”. 

El C. Francisco Modesto Ramírez: “Poco tengo que agregar a 
lo que han expuesto los señores diputados respecto al dictamen de 
las comisiones. Casi son detalles de los que me voy a ocupar. 
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”Su señoría el señor diputado Melgarejo ha dicho entre otras 
cosas al rebatir el dictamen de las comisiones, que era facultad 
exclusiva del Ejecutivo de la Unión disponer de la fuerza armada 
de mar y tierra; en consecuencia, ni la Cámara de Diputados, ni el 
Congreso de la Unión en conjunto podrán disponer de esas fuerzas 
prestando al Estado de Oaxaca el auxilio necesario. Digo yo, es 
verdad que el Congreso de la Unión no puede disponer directamente 
de las fuerzas, que esa disposición inmediata corresponde al Eje- 
cutivo de la Unión; pero, señores, según el artículo 116, los Poderes 
de la Unión de los cuales forma parte el Congreso, la Cámara de 
Diputados y el Senado, deben proteger a los estados en caso de su- 
blevación. La sublevación solamente se puede ahogar, se puede so- 
focar por medio de la fuerza; si el Congreso de la Unión puede 
prestar el apoyo a los estados para sofocar esa misma sublevación, 
es lógico creer y conceder que puede disponer de esa misma fuerza, 
no de una manera directa, sino por medio de las medidas legales 
que tiene, por la expedición de un decreto. 

”En consecuencia, si es exclusiva del Ejecutivo de la Unión 
disponer de la fuerza, también es facultad del Congreso de la 
Unión poder prestar el apoyo a los estados mandándoles la fuerza 
y ordenando al Ejecutivo de la Unión en este caso, que dé el apoyo 
que le ha sido solicitado. Respécto a las pruebas, como ya han dicho 
los señores diputados que me han precedido en el uso de la palabra, 
que el señor Melgarejo exigía, las tiene no solamente de fuentes 
privadas como estaba indicado; los telegramas dirigidos de Juchi- 
tán son del ayuntamiento de aquella localidad y merecen completa 
fe, porque tienen en su apoyo, además del informe del señor Secre- 
tario de Relaciones que hasta la fecha nadie ha impugnado, tiene 
los informes verdaderos, terribles, que da la representación de 
Oaxaca y que merecen completo crédito. 

”Sentado, pues, que existe la sublevación como la han demos- 
trado los señores diputados, y la facultad del Congreso es indiscu- 
tible, es de aprobarse el proyecto que han puesto al debate las co- 
misiones dictaminadoras. 

”Réstame solamente como un deber expresar un voto de simpa- 
tía al C. diputado Obregón por la brillante defensa que hizo del 
dictamen y los elogios que ha hecho tanto del Estado y las explica- 
ciones que hizo a la diputación de Oaxaca.” (Aplausos.) 

El C. Lozano: “Voy a permitirme tratar esta materia objetando 
la proposición final del dictamen desde dos puntos de vista: de la 
órbita constitucional de las facultades de la Cámara y más tarde 
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haciendo aparte las conclusiones a que pudiera llegar de la teoría 
abstracta del derecho constitucional que ahora presenta el irrisorio 
y sarcástico auxilio dizque se presta por una conclusión al Estado 
de Oaxaca.” 

Hace detallado análisis del debate, especialmente de las argu- 
mentaciones de los diputados Obregón y Berlanga, y dice: “El ar- 
tículo 50 de la Constitución establece y define la división de los 
Poderes: el Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial, y agrega el cons- 
tituyente (sin duda para aclarar situaciones como la presente) “que 
ninguno de estos dos poderes pueda reunirse en una sola persona o 
corporación”. Y bien, relacionando este texto con las facultades 
que otro texto de la Constitución asigna al Poder Ejecutivo, nos 
encontramos con que éste tiene de discrecional y absoluta manera 
el manejo de las fuerzas de mar y tierra. Esta es facultad, y declara 
que ni cn la interpretación jurídica se le puede menguar al Poder 
Ejecutivo. Si, pues, la Cámara compele hoy, y mañana es apoyada 
por la Cámara de Senadores y esta proposición se convierte en ley, 
resultará que el Poder Legislativo ha asumido las facultades del 
Poder Ejecutivo; es decir, que hemos violado el artículo 50 de la 
Constitución, que previene que nunca uno de estos dos poderes se 
reunirá en una sola persona o corporación”, 

En otra parte de su discurso, expresa: “Si, pues, queremos re- 
solver el conflicto, vamos de otra manera a dirimir las dificultades, 
vamos dentro de nuestra esfera constitucional a votar la cantidad 
necesaria para el Gobierno del Estado de Oaxaca, y vamos a decirle 
al Ejecutivo del Estado: el Congreso de la Unión te auxilia dentro 
de sus facultades con X suma para que levantes el ejército o la guar- 
dia nacional que sea necesario para que sofoques la sublevación en 
el Estado de Oaxaca. Esta y no otra es la solución que se le debe 
dar.” (Aplausos. ) 

El C. Uruchurtu apoya la tesis de la comisión dictaminadora y 
de los diputados que la han defendido. 

El C. Adalberto Esteva pide “un voto negativo al dictamen de 
las comisiones porque, en la aplicación del artículo 116 de la 
Constitución, debe ser muy parco el Poder Legislativo, y a falta 
de una justificación necesaria para tomar medida tan seria, hoy que 
el Poder Ejecutivo necesita más que nunca de todo el auxilio del 
Poder Legislativo, de toda su ayuda y de todo su prestigio, para 
poder luchar con el bandolerismo que se desarrolla en la nación”. 

El C. Obregón invoca varios antecedentes de la Cámara de Di- 
putados que sostienen la misma tesis del dictamen y la doctrina 
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de tratadistas ilustres; refuta las argumentaciones contrarias y con- 
cluye: "Existen trastornos del orden público en el Estado de Oaxaca; 
se han alzado los vecinos del distrito de Juchitán, han saqueado, 
han hecho muertes, se han llevado fondos, han asesinado, y esto 
además de ser suficiente para conceder la protección puede llegar 
a otros distritos del estado y aumentar esa situación, lo cual sería 
fatal.” 

El C. Maldonado apoya el dictamen. “Ante los grandes prin- 
cipios invocados de una manera abstracta (por los diputados Ramos 
Pedrueza y Lozano), está la jurisprudencia que acaba de citar el 
señor licenciado Obregón, por lo que se ve cómo se ha entendido 
por esta Cámara, y no ahora, sino desde muchos años atrás, la 
interpretación del artículo 116 constitucional, interpretación distinta 
a la que quiere darse ahora.”* Hace consideraciones sobre la situa- 
ción de intranquilidad que reina en Juchitán, aseverando que “cual- 
quier abandono, cualquier descuido que tengamos por nuestra parte 
y por los que pudiera seguirse extendiendo la revolución en el Istmo 
de Tehuantepec, podría llevarnos a un conflicto internacional a 
:ausa de los intereses que pudieran lesionarse con la paralización 
de ese ferrocarril”. Y termina proponiendo que, “a fin de no des- 
conocer que el Ejecutivo haya prestado el auxilio que hasta ahora 
dice que ha prestado, puede agregarse la frase «de una manera 
eficaz». Con esa modificación, que espero aceptarán los señores 
de la Comisión, creo que podemos respetar la dignidad del Ejecu- 
tivo de la Unión, y al mismo tiempo darle una oportunidad para 
que, volviendo sobre sus pasos, ordene que el auxilio sea efectivo; 
con lo que tanto el Ejecutivo como nosotros, habremos cumplido un 
deber de patriotismo y habremos hecho un servicio de justicia que 
reclama el glorioso Estado de Oaxaca en este supremo momento.” 
(Aplausos. ) 

El C. Vidal y Flor pide al diputado Berlanga, de la Comisión, 
se sirva dar lectura al documento a que hizo referencia en su primer 
discurso. 

El C. Ruiz y Silva, como miembro de la Comisión tercera de 
Gobernación: “Se me indicó que debería tomar aquellos datos rela- 
tivos a la conferencia que el señor diputado Gil había tenido con 
el señor Presidente de la República y a los arreglos convenidos 
para la pacificación del distrito de Juchitán. Cumpliendo con el 
honroso encargo que me designó el presidente de las comisiones 
dictaminadoras, pasé a ver ayer al señor licenciado Carlos Gil, e 
indicándole el deseo en que estaba inspirada la Comisión para 
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justificar en lo posible su dictamen que presentaría hoy a la Cá- 
mara, me indicó que habiendo hablado con el señor Presidente 
de la República había tenido con aquél un arreglo, no sé si pacto 
o cualquier otra cosa; pero el caso es que yo quise, para justificar 
mi comisión a la dictaminadora, decirle lo que el señor Gil me 
había indicado.” 

El C. Vidal y Flor: “Yo opino como el señor diputado Obregón; 
creo que la Cámara tiene facultades para votar una ley como lo 
solicita el proyecto; creo, como el señor Obregón, que los antece- 
dentes parlamentarios autorizan a esta Cámara para dar una ley 
como la que solicita el proyecto, y así creo como la H. Comisión, 
que el fundamento legal es perfectamente claro; estoy enteramente 
de su parte en cuanto a este punto.” Pero habla en contra del pro- 
yecto, porque, si “el Ejecutivo, nos acaba de informar el señor 
diputado Ruiz y Silva, ha tenido un arreglo, no sabe el señor Silva 
si es un pacto, un arreglo o convenio, llámese como se quiera, es un 
arreglo en que el Ejecutivo está conforme en prestar el auxilio al 
Ejecutivo de Oaxaca; pues si no hay rebeldía por parte del Ejecutivo 
para prestar esc auxilio, ¿cómo se propone que se le excite a que 
mande fuerzas al Estado de Oaxaca?” 

Intervienen nuevamente los diputados Obregón y Ramos Pe- 
drueza ampliando sus anteriores argumentaciones. Lo mismo el C. 
Berlanga, quien a moción de la Diputación de Oaxaca, “con el 
objeto de que sea más práctico el proyecto”, pide se agregue la si- 
guiente frase: “El Ejecutivo de la Unión continuará prestando de 
una manera eficaz el auxilio de la fuerza federal, etc.” 

Puesto a votación el proyecto, se comprueba que no hay quórum. 
En la sesión del 30 de noviembre de 1911, se aprueba por mayoría 
de 102 votos contra 31. La Mesa dictó este trámite: “Pase a la 
Cámara de Senadores para los efectos constitucionales, y con inser- 
ción completa del dictamen, comuníquese a la Legislatura del Estado 
de Oaxaca para su conocimiento.” Y nombró en comisión para 
que llevara el expediente a la Cámara de Senadores a los ciudada- 
nos Guillermo Obregón, Tomás Berlanga, Francisco Morales, An- 
drés Ruiz y Silva, Francisco Modesto Ramírez y prosecretario 
Eduardo Castelazo. 


CarítuLO IX 


EL PROBLEMA DE JUCHITAN EN LA CAMARA DE SENADORES. 


Sesión del 25 de noviembre de 1911 


La Legislatura del Estado de Oaxaca se dirige a la Cámara de 
Senadores en igual sentido que lo ha hecho a la Cámara de Dipu- 
tados y a la Suprema Corte de Justicia, diciendo que considera 
llegado el caso de que los Poderes Federales protejan al Estado con 
la fuerza de que disponen, a fin de reprimir los trastornos interiores 
ocasionados por los sublevados de Juchitán. El mensaje se turna 
a las Comisiones Unida Primera de Gobernación y Segunda de 
Puntos Constitucionales. . 

El senador Aurelio Valdivieso reclama el trámite, solicitando 
se nombre una comisión especial, pues la experiencia prueba que 
generalmente las comisiones, obrando con sentido burocrático, se 
atienen a la documentación que existe en la secretaría del Senado 
para elaborar su dictamen, en tanto que una comisión especial se 
encargaría de investigar todo lo acontecido desde los orígenes de 
la sublevación. Que no está satisfecho con el informe rendido por 
el C. Calero, Ministro de Relaciones, ante la Cámara de Diputados, 
y aun lo califica de imprudente, al aseverar que se trata de un 
capricho del gobierno de Oaxaca, cuando éste no ha dejado invadir 
su soberanía, usando únicamente del derecho que la Constitución le 
otorga. Parece, aunque de ello no está seguro, que el Ejecutivo 
Federal celebró por sí y ante sí arreglos con los alzados, sin tener 
en cuenta para nada al gobierno del Estado. Habla según lo publi- 
cado en la prensa, sin que tenga certidumbre de lo sucedido. El 
gobierno de Oaxaca pretende, y con razón, ser él quien haga el nom- 
bramiento de jefe político de Juchitán, sin intervención de la Fede- 
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ración. Por todo ello cree necesaria Ja designación de una comisión 
especial, como se hizo recientemente en el caso de Chiapas, para que 
dilucidaran lo ocurrido. 

El senador Miguel Bolaños Cacho apoya la petición del senador 
Valdivieso, como una medida prudente para resolver con todo acier- 
to el problema. 

El senador Maqueo Castellanos apoya el trámite de la mesa. 
Dice que se honra en considerarse como istmeño, conoce el carácter 
altivo de la gente de aquel lugar y su amor constante por la liber- 
tad, amor que en esos momentos ha dado una prueba que estima 
equivoca, siguiendo la mala causa del Lic. Gómez. Que hay una 
paz armada en Juchitán, pues lo mismo están armados los rebeldes, 
que está armada la fuerza federal. Existe un estado de armisticio 
no pactado, que se puede romper por cualquier motivo. Y lo indi- 
cado es evitar demoras que pueden propiciar el derramamiento de 
sangre. La Comisión nombrada puede practicar todas las investi- 
gaciones que se requieran. 

El senador Rabasa explica que el caso a debate es distinto del 
anterior de Chiapas; pero que, como miembro de la Comisión, en 
obvio de dificultades y economía de tiempo, no vería con desagrado 
que se designara una comisión investigadora, como lo piden los se- 
nadores oaxaqueños. 

Recogida la votación, subsiste la determinación de la mesa. 


Sesión del 29 de noviembre de 1911 
Presidencia del C. José María Pino Suárez 


Se lee el dictamen: 

Comisiones unidas primera de Gobernación y primera de Pun- 
tos Constitucionales. Las comisiones a cuyo dictamen pasó la exci- 
tativa de la Legislatura de Oaxaca para que los Poderes Federales 
protejan al Estado con la fuerza de que disponen, a fin de reprimir 
los trastornos interiores ocasionados por la sublevación de algunos 
vecinos del distrito de Juchitán, han estudiado detenidamente el 
asunto, comenzando por investigar los hechos hasta donde la breve- 
dad del tiempo lo ha permitido y en cuanto han considerado nece- 
sario para que el Senado pueda juzgar de la cuestión conforme al 
Derccho Constitucional y en lo que atañe a la resolución que deba 
tomarse. Para no solicitar los informes por medio de notas oficiales, 
las comisiones han tenido, entre otros, el muy poderoso motivo de 
que semejante medio forzosamente retardaría de modo considerable 
las contestaciones. 
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De la investigación practicada resulta que en los últimos días 
del gobierno provisional del señor Presidente de la Barra, una 
parte de los habitantes del distrito de Juchitán se alzó en armas con 
motiva o pretexto de haber el gobierno de Oaxaca nombrado para 
desempeñar la jefatura política a una persona que no fue bien 
recibida por tudo el vecindario. No se dice qué fuerzas del estado 
hayan combatido la rebelión, pero sí es notorio que lo hicieron 
fuerzas federales, a quienes por la Secretaría de Guerra se dieron 
órdenes en ese sentido. El Ejecutivo de la Unión recurrió, además, 
a medios pacíficos y de persuasión para obtener que los sublevados 
depusieran las armas, llegando a conseguir la promesa de que así 
lo harían si no se insistía en que desempeñara la jefatura política la 
persona a quien habían recibido mal y en su lugar cra nombrada 
alguna otra que fuese aceptada por ellos. Sobre esta base llegó a 
hacerse la designación de persona de confianza para el Ejecutivo 
Federal y que se dice fue aceptada por el gobierno de Oaxaca, el 
que después manifestó que no consideraba conveniente hacer desde 
luego el nombramiento, sino reservarlo para cuando el Lic. Gómez, 
jefe de los sublevados, estuviera en México, lo que dio origen a 
discusiones y dificultades que impidieron la ejecución del proyecto 
que se había formado y llegaron a revestir la forma de la actual 
amenaza de conflicto, estimando el gobierno de Oaxaca que el Eje- 
cutivo Federal intenta cometer un atentado contra la soberanía del 
estado. 

Entre tanto, los sublevados han suspendido las hostilidades, aun- 
que no depuesto su actitud rebelde, y la Secretaría de Guerra ha 
ordenado a las fuerzas federales que no los ataquen, pero que si se 
atenta contra las vidas o la propiedad, se haga uso de las armas 
para restablecer el orden. En la capital del estado y en alguna o 
algunas poblaciones ha habido muestras de excitación popular y de 
modo entusiasta se ha manifestado al señor gobernador que cuenta 
con las simpatías del pueblo y que, en defensa de la soberanía del 
estado, contará también con su apoyo entusiasta y firme. 

La Legislatura de Oaxaca, al mismo tiempo que se dirigió a 
esta H. Cámara, lo hizo también en un mensaje concebido en los 
mismos términos, a la Cámara de Diputados, que en su sesión del 
viernes 24 del actual se ocupó en el asunto. El Ejecutivo Federal, 
por conducto del señor Ministro de Relaciones, informó a esa Cá- 
mara acerca de los sucesos, manifestando que si se había dirigido 
al gobierno de Oaxaca proponiéndole el nombramiento de una per- 
sona para jefe político de Juchitán, había sido en forma amistosa 
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y a fin de solucionar cuanto antes y de la manera más eficaz el 
conflicto pendiente, y que por la Secretaría de Guerra se habían 
dado a las fuerzas que se encuentran en el teatro de los aconteci- 
mientos, las órdenes a que ya se ha hecho referencia. De dicho 
informe no aparece en modo alguno que el Ejecutivo Federal abri- 
gue el propósito de atentar a la soberanía del Estado de Oaxaca, 
ni de cometer violación alguna constitucional, y lo más que de él 
pudiera decirse, comparándolo con otras opiniones emitidas sobre 
el asunto, es que no aprecia acertadamente las necesidades políticas. 

En la misma sesión del día 24 la Cámara de Diputados por 106 
votos contra 17, aprobó el dictamen que termina con las siguientes 
proposiciones: 

“Primera. Con inserción de este dictamen, dígase a la H. Legis- 
latura de Oaxaca que no es llegado el caso de tomar las medidas 
a que se refiere el art. 116 de la Constitución General de la Repú- 
blica. 

“Segunda. Transcríbase el mensaje de la Legislatura de Oaxaca 
y este acuerdo al Ejecutivo de la Unión, para que proceda dentro 
de sus facultades constitucionales.” 

Iguales telegramas de los dirigidos a las cámaras legislativas 
fueron enviados también al Ejecutivo y a la Suprema Corte de 
Justicia. 

Hasta aquí los hechos en su parte fundamental. Las considera- 
ciones a que ellos se prestan son, a nuestro juicio, las siguientes: 

Lo que la Legislatura de Oaxaca pide en su telegrama, es, como 
naturalmente tenía que ser, el auxilio de la fuerza urmada que 
conforme a la Constitución (art. 85, frac. VI), está a las órdenes 
del Ejecutivo y no de otro poder. El Ejecutivo ha demostrado acti- 
vidad en el presente caso y no se le puede tachar de omisión o 
indiferencia, y lo que en el fondo se hace es formular una queja 
contra la orden comunicada al jefe de las fuerzas en Juchitán para 
que, sin autorización expresa de la Secretaría de Guerra, se absten- 
ga de atacar a los sublevados, pero sin dejar de proteger las vidas 
y propiedades de pueblos amagados. 

Las comisiones consideran que siendo esa la situación, el Senado, 
que no es superior del Ejecutivo, que debe respetar la independen- 
cia de ese poder y que, conforme a la Constitución, no tiene facul- 
tades ni por sí mismo, ni unido a la Cámara de Diputados para 
disponer de la fuerza armada, no puede dictar en el caso ninguna 
resolución de fondo, porque no es de su competencia legal. 
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En todo lo relativo a disponer de fuerzas militares el Ejecutivo 
tiene derecho a la más completa libertad como lo exige la naturaleza 
misma del asunto, conforme a la cual se debe atender a múltiples 
y muy importantes circunstancias antes de dar cualquiera orden. 
En el caso concreto de Juchitán sería necesario un conocimiento 
perfecto de todas las circunstancias, y, además, conocimientos tác- 
ticos para apreciar la conveniencia o inconveniencia de atacar a 
los sublevados, pues sería necesario determinar si los elementos 
de que dispone la Federación son bastantes para ese fin, si el ataque 
no determinaría el levantamiento de otros grupos, si las fuerzas 
que se encuentran en el lugar de los sucesos pueden ser auxiliadas 
en caso necesario por otras, etc., circunstancias todas que necesa- 
riamente deben quedar a la apreciación del Ejecutivo. 

También consideran las comisiones que el conflicto entre el 
Ejecutivo de la Unión y el gobierno de Oaxaca es más aparente 
que real, pues no pueden conceder que cl primero haya pretendido 
invadir la esfera de atribuciones del gobernador del Estado, ni 
tampoco atentar contra la soberanía local y tienen por cierto que, 
como lo expresó en su informe a la Cámara de Diputados el señor 
Ministro de Relaciones, lo único que se hizo fue procurar un 
acuerdo amistoso. Seguramente que el señor gobernador de Oaxaca 
cumple con uno de sus más altos deberes al manifestarse celoso 
defensor de la soberanía del Estado; pero si se tratara de formar 
un concepto cabal sobre el aspecto político de la cuestión y no sólo 
de su aspecto legal, que es lo que directamente interesa al Senado 
en estos momentos, habría que investigar si, como parecen enten- 
derlo el Gobierno y el pueblo de Oaxaca, existe en realidad algún 
ataque a la soberanía, o como con toda apariencia de exactitud 
se desprende del informe del señor Ministro de Relaciones, no hay 
tal ataque. 

El criterio con que las comisiones juzgan del presente caso es, 
en el fondo, el mismo que el Senado tiene sancionado con su apro- 
bación en la cuestión de Chiapas. En 5 de octubre se aprobó dic- 
tamen de fecha 4 del mismo, en que se consultó se remitieran copias 
del telegrama en que la legislatura solicitaba el auxilio de los 
poderes federales y del dictamen relativo, a la Secretaría de Go- 
bernación para los efectos del art. 116 constitucional. En 6 del 
mismo octubre, con nuevos elementos que demostraban que la efu- 
sión de sangre continuaba y que las fuerzas federales permanecían 
completamente inactivas. se acordó manifestar al Ejecutivo que 
la gravedad de la situación en Chiapas exigía que el gobierno, en 
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cumplimiento de la segunda parte del art. 116 constitucional y 
en ejercicio de la facultad que le concede la frac. VI del art. 85, 
dispusiera de las fuerzas federales, ordenando que emprendiesen 
inmediatamente operaciones activas y enérgicas contra los rebeldes. 

Si en el presente no recomiendan las comisiones que se dirija 
al Ejecutivo igual manifestación a la que contiene el acuerdo de 
6 de octubre antes mencionado, es porque estiman que entre este 
caso y el de Chiapas hay la importante diferencia de que en el 
segundo, el Ejecutivo se había manifestado inactivo, aun cuando 
se tenía la certidumbre de que la acción de las fuerzas federales 
bastaría para restablecer el orden, y estaban librándose combates 
entre las fuerzas del Gobierno constitucional del Estado y los re- 
beldes, y éstos atacaban poblaciones pacíficas cometiendo depreda- 
ciones, en tanto que ahora en Juchitán no hay combates, ni el Eje- 
cutivo Federal se ha abstenido de intervenir. 

Por falta de tiempo las comisiones no pueden entrar, como lo 
desearan, en más amplias consideraciones, aun cuando estiman ha- 
ber expuesto ya las fundamentales y que ellas bastan para fundar 
el siguiente proyecto de acuerdo, que tienen la honra de someter 
a la aprobación del Senado: 


1* Contéstese por telégrafo a la Legislatura de Oaxaca, que esta 
Cámara Federal ha estudiado con la debida atención la excitativa 
dirigida a los Poderes de la Unión para que protejan al Estado 
prestándole el auxilio de la fuerza de que disponen para reprimir 
el trastorno interior ocasionado por la sublevación de algunos habi- 
tantes del distrito de Juchitán, y que considerando el Senado que 
el asunto, en su forma actual, es de la competencia exclusiva del 
Ejecutivo Federal, que está en negociaciones con el gobierno del Es- 
tado, para llegar a un acuerdo y restablecer el orden, estima que 
na debe dietar resolución alguna relativa al auxilio de las fuerzas 
federales. Digase, además, a la Legislatura, que el Senado está 
persuadido de que el patriotismo y la prudencia, tanto del Ejecutivo 
Federal cuanto del gobierno de Oaxaca, harán que sin menoscabo 
de la soberanía del Estado y sobreponiéndose a consideraciones de 
escasa importancia, sea solucionada en el sentido del pronto resta- 
blecimiento del orden en el distrito de Juchitán, como tan imperio- 
samente lo exigen el interés del Estado y el de la Unión. 


2” Por correo comuníquese a la Legislatura integro el presente 
dictamen. 


Sala de Comisiones del Senado. Noviembre 28 de 1911. Miguel 
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S. Macedo. Emilio Rabasa. J. N. García. S. Camacho. Francisco C. 
García. F. Conzález Mena. Rúbricas. 

Se suspende la discusión por falta de quórum. En la sesión del 
día 30 se aplaza a propuesta de los senadores Bolaños Cacho, A. 
Valdivieso y E. Maqueo Castellanos, para continuarla tan pronto 
como se reciba de la Cámara de Diputados el expediente formado 
en aquella asamblea con motivo de análoga solicitud. 


Sesión del 4 de diciembre de 1911 


El Secretario: El senador Valdivieso ha presentado a la mesa 
una proposición que dice: 

Suplico a la Cámara que con dispensa de trámites se sirva apro- 
bar la siguiente 


Proposición: 


Pase a las comisiones que tienen antecedentes, el telegrama del 
señor gobernador de Oaxaca que acompaño a esta proposición y 
que ruego se me devuelva después de haber tomado copia cerli- 
ficada. 

Salón de sesiones del Senado. México, 4 de diciembre de 1911. 
A. Valdivieso. Rúbrica. 

El telegrama a que se refiere la proposición dice a la letra: 
Telégrafos Federales, Un sello que dice: Telégrafos Federales. Dic. 
4, 911. Telegrama. Estación S. Jerónimo, Oax., 4 de Dic. de 1911. 
Recibido en Méx. H.173/17 30 off.H.D. 11.21 a.m. FHLR. 12.55 
p.m. S.fr.4d.r. Sr. Lic. Miguel Bolaños Cacho y Dr. Aurelio Valdi- 
vieso. Pte. Alvarado 63. Al arribar a ésta hoy, Gómez pretendió 
acercárseme por lo que ordené su detención inmediata, al notar 
medida huyó acompañado de escolta y protegido por pasaporte 
otorgóle Presidente República; dirigíme Gral. Merodio y éste con- 
testóme siguiente oficio: “En contestación al oficio de Ud. núm. 1 
de fecha de hoy tengo el honor de manifestarle que José F. Gómez 
se embarcó esta mañana en la Estación de Gamboa con diez perso- 
nas que le acompañaban rumbo a México y con una escolta de seis 
rurales de la fuerza del jefe Gabriel Hernández y que no es posible 
a este Cuartel General dar el auxilio que Ud. solicita para su 
aprehensión, en virtud de que por disposición del C. Presidente 
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de la República se le expidió pasaporte para él y sus acompañantes. 
Protesto a Ud. mi atenta consideración. Libertad y Constitución. 
S. Jerónimo, Oax., 4 de diciembre de 1911. En vista escandalosa 
conducta sírvanse protestar y trabajar en sentido se hagan efectivas 
determinaciones de este Gobierno quien por su parte con sus ele- 
mentos decretó persecución y detención Gómez. Gracias. Benito 
Juárez. 

Secretario: ¿Se toma inmediatamente en consideración la pro- 
posición del senador Valdivieso? Sí se toma. Está a discusión. 


El C. José María Pino Suárez bace una observación 


El ciudadano Presidente, Lic José María Pino Suárez. El señor 
Lic. don Benito Juárez está separado del gobierno del Estado de 
Oaxaca y en substitución de él la Legislatura ha nombrado un 
gobernador interino; en tal virtud, no puede admitirse que existan 
dos gobernadores y, por consiguiente, ese telegrama procede de un 
particular. Crco yo que no debe tomarse en consideración. Por otra 
parte, si el Sr. D. Benito Juárez no es gobernador de Oaxaca, que 
no lo debe ser porque hay un gobernador interino, ¿con qué auto- 
rización manda aprehender a un ciudadano que se acercaba hacia 
él? Si creía que ese ciudadano tenía intenciones perversas de ata- 
carlo, debió haber acudido a las autoridades y no mandarlo aprehen- 
der directamente. 

Esta es la observación que tengo que hacer al telegrama a que 
se acaba de dar lectura y deseo que la Cámara tome en cuenta esta 
observación. 


El senador Valdivieso precisa la gravedad del caso 


El senador Valdivieso: Parece que el señor Presidente del Se- 
nado tiene razón al expresar sus conceptos referentes a que el 
gobernador de Oaxaca D. Benito Juárez tiene licencia. 

La Cámara de Diputados del Estado de Oaxaca ha dado licencia 
al señor Juárez para ir a arreglar como gobernador del Estado los 
asuntos relativos al asunto de Juchitán y ha nombrado un goberna- 
dor interino por el tiempo que esté separado o mejor dicho, por el 
tiempo que no pise territorio del Estado. 

Este asunto tiene una trascendencia enorme para Oaxaca y aun 
para los estados de la República; más todavía dire: esa trascenden- 
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cia posible es que pase los límites de nuestros territorio nacional. 

Yo creo que todas estas dificultades hubieran terminado feliz- 
mente si los dos ejecutivos, el federal y el del estado, hubieran 
venido a un avenimiento, pronto, liso y llano; porque estas cosas 
no deben tener demora, porque son de patria, son de crédito para 
nuestro territorio, porque son de vida para nuestra República. 

Si cn algún estado se tratara de un asunto semejante, tendría 
gran importancia, pero la tiene mayor tratándose de Oaxaca, puesto 
que allí está el Istmo de Tehuantepec. ¿Qué, acaso ignoramos nos- 
otros que desde hace muchos años y siendo precisamente gobernador 
el padre del que ahora gobierna ese estado, el ilustre benemérito 
de América, hubo con motivo del Istmo de Tehuantepec, una gran 
cuestión en la que intervino el señor Juárez y salió airoso? Se tra- 
taba de hacer un canal o un ferrocarril intercontinental, y hoy vol- 
vemos a lo mismo. 

¿Qué será de nosotros en un porvenir más o menos lejano si 
nos dejamos arrastrar por nuestros extravíos terribles, por nuestras 
pasiones, si tenemos en cuenta que estas pasiones bien explotadas 
pueden llegar, por ejemplo, a proclamar nuevamente un territorio 
en Tehuantepec como lo hubo en tiempo de Santa-Amna, lo que ven- 
dría seriamente a amenazar a los estados de Veracruz y Oaxaca y 
no menos a los de Chiapas y Tabasco? 

¿Qué será de nosotros si por conflictos con estos intereses o 
elementos extraños, no más allá del Atlántico, sino más allá del 
Bravo, nos exponemos a que nos traigan como consecuencia compli- 
caciones internacionales con aquella nación que podría venir a esta- 
blecer un Estado en Tehuantepec, como lo ha hecho en Panamá, 
para luego disponer a su antojo de lo que es ese territorio? 

El Secretario Castellot: ¿Está suficientemente discutida la pro- 
posición? —Sí lo está. En votación económica, ¿se aprueba? 
Aprobada. 

Pasa el telegrama a las comisiones unidas Primera de Gober- 
nación y Segunda de Puntos Constitucionales. 


Sesión celebrada el día 5 de diciembre de 1911 


Primera lectura al dictamen que propone que no es de apro- 
barse el proyecto de ley votado por la Cámara de Diputados, rela- 
tivo a que el Ejecutivo continúe prestando el auxilio de fuerzas 
federales al gobierno del Estado de Oaxaca. 

El Prosecretario. Dictamen: 
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Primeras comisiones unidas 


Comisiones unidas Primera de Gobernación y Segunda de Pun- 
tos Constitucionales. En sesión de 24 de noviembre último, la H. 
Cámara de Diputados se dignó acordar que se contestara a la H. Le- 
gislatura de Oaxaca el telegrama que le dirigió concebido en iguales 
términos al remitido al Senado, que no era llegado el caso de apli- 
car el art. 116 de la Constitución y que se diese a conocer sus acuer- 
dos al Ejecutivo Federal. 

Con posterioridad, la H. Legislatura de Oaxaca, con el carácter 
de muy urgente, volvió a dirigirse por telégrafo a la H. Cámara de 
Diputados, transcribiéndole varios mensajes de Juchitán y San Je- 
rónimo, solicitando que se reconsiderara la excitativa anterior, en 
vista de que los rebeldes, ante la actitud pasiva de las fuerzas fede- 
rales, habían cobrado bríos y era posible que cometieran nuevos 
atentados esperando quedar impunes. Las acontecimientos poste- 
riores parecen no confirmar los temores manifestados por la H. 
Legislatura, pues no se tiene noticia de nuevos combates ni de 
asaltos. 

Como resultado de dicho telegrama, la H. Cámara de Diputados 
se sirvió aprobar en la forma de proyecto de ley, la siguiente reso- 
lución: “Artículo único. El Ejecutivo de la Unión continuará pres- 
tando de una manera eficaz el auxilio de la fuerza federal al 
Gobierno del Estado de Oaxaca, hasta la completa pacificación de 
aquella entidad federativa.” 

En el dictamen relativo, las Comisiones Tercera de Gobernación 
y Segunda de Puntos Constitucionales de la H. Cámara de Diputados 
hicieron referencia a los antecedentes de la cuestión y especialmente 
al viaje del señor Lic. Carlos M. Gil, Presidente de la HI. Legisla- 
tura, para conferenciar en esta capital con el señor Presidente de 
la República, y haber legado el acuerdo de que el señor Goberna- 
dor de Oaxaca, en uso de sus facultades soberanas y en vista de las 
necesidades del distrito de Juchitán, pondrá allí a la persona que 
mejor convenga para desempeñar las funciones de jefe político, y 
que entre tanto las fuerzas allí existentes estarán listas para prestar 
su apoyo al mantenimiento de la paz, reprimiendo todo atentado 
que pueda alterarla cuando así lo estime necesario el gobierno 
local. También expresan las comisiones que el jefe de la fuerza 
federal en Juchitán tenía órdenes expresas de reprimir cualquier 
ataque contra la vida y los intereses de los habitantes y que no se 
ha convenido dejar impunes a los responsables de delitos del orden 
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común, sino que solamente se ha hablado de amnistía para los 
delitos políticos, quedando por lo mismo enteramente expeditas las 
funciones de la justicia del Estado de Oaxaca; y agregan las comi- 
siones que no obstante todo lo expresado, estiman conveniente que 
se haga una declaración explícita en los términos del proyecto de 
ley que propusieron y fue aprobado, para calmar la excitación del 
pueblo de Oaxaca y darle las seguridades de que los Poderes de la 
Unión en ningún caso dejarán de atender con toda eficacia el deber 
que les impone el art. 116 constitucional. 

Como se ve por el breve extracto que precede, el dictamen de 
las Comisiones de la H. Cámara de Diputados está en el fondo 
enteramente de acuerdo, en cuanto a la apreciación de los hechos, 
con el dictamen que las suscriptas comisiones tuvieron la honra de 
formular en 28 de noviembre último, y si difiere en su parte reso- 
lutiva, es por la consideración final que se hace de la conveniencia 
de dictar una ley para calmar la excitación del pueblo de Oaxaca. 

El proyecto aprobado por la H. Cámara de Diputados ha obli- 
gado a las comisiones que suscriben a estudiar nuevamente el asunto 
con toda atención y bajo el nuevo aspecto que se presenta, consi- 
derándose en el deber de presentar al Senado, aunque sólo sea en 
breve resumen, las principales bases de su estudio. 

Nuestro art. 116 constitucional concuerda en lo fundamental 
con la sección IV del art. 4” de la Constitución de los Estados Uni- 
dos, y por desgracia, pasó sin discusión en nuestro Congreso Cons- 
tituyente (Zarco, Historia del Congreso Constituyente, tomo Il, pág. 
540), lo que nos impide conocer los motivos de su adopción; pero 
ocurriendo a la historia de las cuestiones políticas, se pueden en- 
contrar precedentes que sirvan para su recta interpretación.” 

Continúa el dictamen haciendo un amplio y profundo análisis 
del artículo 116 constitucional; se citan antecedentes parlamenta- 
rios en cuestiones análogas tratándose de Querétaro, Campeche y 
Guerrero en que alguna vez los gobernadores se dirigieron al Con- 
greso Federal pidiendo el auxilio de los Poderes de la Unión, 
invocando el artículo 116 de la Constitución, y en ninguno de ellos 
hubo propiamente sublevación o trastorno interior del orden, sino 
conflictos surgidos entre poderes locales; se realiza un minucioso 
examen de estos casos a la luz de la historia y de la ciencia jurídica, 
sosteniéndose la misma tesis que expresaron en su dictamen de 28 
de noviembre, concluyendo así: 

A las dificultades inherentes a la cuestión de Oaxaca han venido 
a agregarse los hechos a que se refiere el telegrama del señor go- 


EL PROBLEMA DE JUCHITÁN EN LA CÁMARA DE SENADORES | 93 


bernador de ese Estado y que, a moción del senador Valdivieso, fue 
pasado a las comisiones dictaminadoras por acuerdo tomado en la 
sesión de ayer. No hay palabras con que lamentar como es debido 
tan penosos incidentes, que vuelven a revivir sentimientos que pare- 
cían ir calmándose, y suscitan dificultades que el transcurso del 
tiempo y la prudencia iban resolviendo; pero las comisiones estiman 
que tales hechos no modifican el aspecto legal de la cuestión y que 
no corresponde al Senado dictar una decisión especial sobre ellos. 

Por todo lo expuesto, y aunque con la profunda pena que causa 
disentir de opinión tan respetable como la de la H. Cámara de 
Diputados, las comisiones, sin atender a otras consideraciones que 
las del patriotismo y el deber, tienen la honra de someter a la apro- 
bación del Senado la siguiente proposición, que debe considerarse 
formando cuerpo con las proposiciones resolutivas del dictamen de 
28 de noviembre último, para el efecto de que todas sean sometidas 
en conjunto a la deliberación y discusión del Senado en lo general: 

No es de aprobarse el proyecto de ley votado por la Cámara 
de Diputados, que es objeto de este dictamen. 

Sala de Comisiones del Senado. México, diciembre 5 de 1911. 
Miguel S. Macedo, J. N. García. Francisco C. García. Emilio Raba- 
sa. F. González Mena. Sebastián Camacho. Rúbricas. Primera lec- 
tura e imprímanse los dos dictámenes. 


Sesión del día 6 de diciembre de 1911 


El senador Valdivieso: 

Queremos que se aplace esta cuestión, mientras caminen por 
la vía de una solución pacífica esos asuntos, como lo dice la prensa. 
Mucho nos congratulamos de que esto sea cierto; ese día deberemos 
estrecharnos las manos, deberemos darnos abrazos los partidarios 
del orden, por el buen éxito obtenido en la interpretación del art. 
116 constitucional. 


“El Imparcial”. 
Sábado 9 de diciembre de 1911, pág. 6. 


Al pueblo oaxaqueiso 


Desde que desgraciadamente surgió el conflicto entre el Eje- 
cutivo Federal y el Gobierno del Estado de Oaxaca, con motivo 
de los lamentables acontecimientos del distrito de Juchitán, con- 
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flicto que dio margen a que algunos espíritus hondamente apasio- 
nados aventuraran especies calumniosas y externaran con desviado 
criterio conceptos de todo punto injustificados respecto a los dipu- 
tados oaxaqueños ante el H. Congreso de la Unión, nosotros, que 
tenemos el alto honor de figurar entre esos mismos representantes, 
deseamos dar al público una franca explicación de nuestra conducta 
que, tanto en aquellos instantes, como ahora, siempre hemos creido 
ajustada a nuestros más íntimos sentimientos, como hijos de aquel 
benemérito Estado y a nuestros más caros deberes como legítimos 
mandatarios del pueblo. 

Sin embargo, decidimos, con mejor acuerdo, dejar pasar la hora 
de la excitación y las prevenciones del momento, para que juzga- 
ra de nuestra actitud la razón fría y serena, una vez calmada la 
exaltación de los ánimos, y rectificando el juicio, por informes más 
exactos y verídicos. 

Esta es la razón por la cual hasta hoy nos dirigimos a toda la 
sociedad sensata y al noble pueblo oaxaqueño, para presentarles 
abiertamente, sinceramente, la completa justificación de nuestros 
actos, ya que en esta capital y con particularidad en el seno mismo 
del soberano Congreso de la Unión, existe sin duda el profundo 
convencimiento de la rectitud de nuestro proceder, sancionado por 
la aprobación general. 

Al iniciarse la noche del 24 de noviembre último, ante la Cá- 
mara popular, el delicado asunto de Oaxaca con el Ejecutivo de la 
Unión, careciamos absolutamente de los datos precisos respecto a 
ese importante negocio, y nos vimos estrechados a sujetarnos a los 
escasos detalles que sobre el particular contenía el mensaje de aque- 
lla Legislatura, y al informe oficial que por conducto de su repre- 
sentante, el señor Secretario del Despacho de Relaciones Exteriores, 
rindió ante la H. Cámura de Diputados el señor Presidente de la 
República. 

Por el texto del mensaje de la Legislatura local, nada podía 
saberse respecto a imposición de autoridades por el Gobierno del 
centro, en el territorio; nada podía advertirse que lesionara la res- 
petable soberanía de nuestro Estado. El despacho telegráfico se 
limitaba únicamente a solicitar en esa forma el apoyo de los pode- 
res de la Unión, para el restablecimiento del orden en el distrito 
de Juchitán. Y como por otra parte, el informe presidencial pro- 
ducido por el señor Secretario de Relaciones Exteriores daba a 
entender que lo pedido por el Congreso local de Oaxaca ya de 
antemano estaba satisfecho, puesto que las fuerzas federales ya 
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habían prestado sus auxilios a las autoridades del distrito en rebe- 
lión; había hecho retroceder a los sediciosos, los habían obligado 
a retirarse a las montañas y estaban listas para reprimir cualquier 
desorden, rechazar toda nueva agresión y tenían, además, órdenes 
terminantes y precisas de prestar suficientes garantías a las vidas 
y propiedades en aquellas regiones del Istmo; como, según hemos 
expuesto, nos hallábamos carentes de los pormenores indispensables 
para juzgar desde su verdadero y buen punto de vista el carácter 
que la cuestión ya había tomado, y que en aquellos instantes era 
imposible adivinar, dado que en dicha cuestión ni directa ni indi- 
rectamente se nos había dado injerencia alguna, nos ceñiremos por 
entonces al criterio general y autorizado de la Cámara. 


Ese criterio no era en modo alguno adverso al Estado de Oaxaca. 
Iba encaminado a evitar entre el Gobierno local y las autoridades 
de la Federación serias y en tal punto inmotivadas fricciones que 
acarrearían desastrosas consecuencias y podrían dar motivo a una 
lucha cruel, encarnizada y funesta para la patria, especialmente 
para nuestro querido Estado. 

No obstante eso, procedimos desde luego a ofrecer con toda 
amplitud el contingente de nuestras personas y de nuestros esfuer- 
zos al señor Gobernador de Oaxaca; procuramos recabar, sin pér- 
dida de tiempo, los datos necesarios para seguir nuestros trabajos 
en pro de los intereses de nuestro Estado, y logramos reunir los 
elementos que laboraban disgregados o dispersos, para darle a 
nuestra acción y a nuestros procedimientos todo el poder y eficacia 
que podía suministrarle a la colectividad y la unificación de nues- 
tras fuerzas. 

A pesar de las serias dificultades con que es común tropezar 
en estos casos, y que fueron por fortuna esquivadas; a pesar del 
retardo en la respuesta a nuestros mensajes, o la falta de contesta- 
ción a algunos de ellos; no obstante la oposición que encontramos 
en algunas personalidades que no podían tener, como nosotros te- 
nemos, tan vehemente interés en beneficio de Oaxaca, logramos 
modificar la opinión, allegar en favor nuestro valiosos elementos 
en la representación nacional y en el campo del público: preparar 
una acogida favorable a la reconsideración del asunto de Oaxaca 
por parte de la asamblea popular; y entonces teniendo hasta for- 
mulada, para ese fin, una proposición en el sentido de los deseos 
de la Legislatura de Oaxaca, gestionamos que dicha legislatura 
insistiera, en sus propósitos; y hecha de nuevo su solicitud con 
mayor suma de datos, tuvimos la fortuna de que la Cámara de Di. 
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putados decretara el auxilio pedido por Oaxaca, en los términos más 
amplios y satisfactorios para el Estado. 

Tales y no otros han sido nuestros procedimientos; tal y no 
otra ha sido nuestra actitud, siempre inspirada en el más vivo anhelo 
de no consentir que fuese menoscabada en un ápice la soberanía 
del Estado que es nuestra cuna, sin dejar por esto de atender a los 
sagrados intereses de la patria, que sería en todo caso la que habría 
de resentir mayores y trascendentales consecuencias, llevando al ex- 
tremo un conflicto desgraciado entre los Poderes de la República 
y la tierra valerosa que ha propugnado siempre por la independen- 
cia de México y sus instituciones; que ha consagrado con su sangre 
todo el suelo mexicano y que ha dado, para bien de la humanidad 
y honra de la Nación, hombres tan grandes como Benito Juárez y 
Porfirio Díaz. 

Al noble pueblo de Oaxaca entregamos, pues, el juicio de nues- 
tros actos. Ese pueblo tan ilustrado como honorable, ha rectificado 
ya con sana razón y con estricta buena fe las malévolas opiniones 
aventuradas en contra nuestra, y sabrá impartirnos la justicia que 
nos corresponde, por haber cumplido honradamente nuestro deber. 

Sin odios, sin rencores, sin prejuicios, sin pasiones, ni rencillas 
de bandería, animados hoy como siempre, de nuestro ferviente 
amor por Oaxaca, estaremos en todo trance dispuestos a la defensa 
de los derechos, de la dignidad y del buen nombre del Estado. 


Los DirurapoS OAXAQUEÑOS 


CapíTULO X 


EL GOBERNADOR JUAREZ MAZA EN EL ISTMO 


Antes de salir para el Istmo, en misión de paz y concordia, el 
gobernador Juárez Maza recibió, procedente de Juchitán, el siguiente 
telegrama del Lic. José F. Gómez: 

“Señor Gobernador del Estado. El Señor Presidente de la Repú- 
blica díceme que vendrá usted a ésta, cuya noticia hémosla recibido 
gratamente, pueblo juchiteco y yo. Recibirémosle con todo cariño, 
respeto que merece usted como gobernante y como amigo, y bajo 
nuestro honor ofrecémosle toda seguridad personal y promesa formal 
de allanar toda dificultad para arreglar el presente conflicto nacido 
del no conocimiento de la índole de este pueblo que unánimemente 
aclamóle como su gobernante, de quien espera mucho bien. Con la 
paz sea usted bienvenido. Respetuosamente. Agradeceré avisarme 
el dia de su llegada a esta población.” 

El gobernador transcribió el telegrama ese mismo día al Lic. 
Carlos Trejo y Lerdo de Tejada, agregándole lo que sigue: 

“Ile manifestado Presidente que no quiero tratar con Cómetz, 
pues pesa sobre él acusación criminal y gravitan graves cargos que 
es imposible eludir. Haga usted comprender Presidente que no es 
debido procedimiento empleado y que debe eliminar del todo en este 
asunto al dicho Gómez, Procure, pues, dígasc a Gómez inmediata- 
mente, que en mi estancia en el Istmo, ni aun se me presente, pues 
no lo recibiría y daría margen a incidentes desagradables y dificul- 
tades de todo género.” 

El Lic. Carlos Trejo y Lerdo de Tejada contestó telegráficamente 
el 1? de diciembre: “Recibí su telegrama de hoy, en el que me 
transcribe el que le dirigió Gómez y del que hablé ya con el señor 
Presidente. Este indícame que fue su deseo recomendar sumisión 
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y facilitar patrióticamente labor de usted. Sin embargo, ya se 
procedió conforme a sus deseos, recomendando a Gómez venga 
inmediatamente a esta capital; pero si gente de Gómez no lo dejare 
venir, se le recomienda no se le presente a usted por las razones 
que expone, y en todo caso repítole que deseos de Gobierno federal 
son sanos y cordiales para usted y su merecido gobierno, y espero 
de su reconocido patriotismo resuelva situación Juchitán inspirado 
en bien del país y prestigio del Gobierno nacional.” 

Los acontecimientos están minuciosamente reseñados en el in- 
forme rendido por el Lic. Heliodoro Díaz Quintas, Secretario General 
del Gobierno, a la Cámara de Diputados, el día 21 de diciembre: 

“CC. Diputados: 

”Encontrándome dentro del término señalado por el artículo 104 
del Reglamento económico de esta Legislatura, vengo a rendir el 
Informe que al Ejecutivo se le pidió con fecha 14 de los corrientes, 
acerca de los últimos acontecimientos habidos en Juchitán y el 
resultado de la visita practicada por el gobernador. 

”Por estos mensajes cruzados (que hemos transcrito), se com- 
prenderá perfectamente cuál era la situación del Gobierno respecto 
de Gómez y del Centro al emprender su viaje al Istmo. El Gobierno 
iba a hacer justicia, a restablecer el régimen constitucional y a 
procurar una explicación con el pueblo, un aproximamiento del 
elemento popular descarriado hacia el gobernante, pues si ambiciones 
personales lo habían hecho desobedecer a las autoridades legítima- 
mente constituidas, aún era tiempo de enmendar este error y de 
volver sobre sus pasos; no pretendía el Gobierno exclusivamente 
el castigo, porque esto no conducía a nada práctico, sino que bus- 
caba, como lo hizo y como lo efectuó, la armonía por medio de la 
persuasión y de la regeneración por medio de una demostración 
exacta y completa de la intención que hasta ahora ha abrigado el 
actual gobernante. 

”Hecha la travesía, al llegar el 4 de diciembre a la estación de 
San Jerónimo, durante una hora escasa de tren para Juchitán, y al 
descender —pues se había escogido este punto para hacer la primera 
estación, por encontrarse alli el Cuartel General de la 9* Zona 
Militar, y ser además, el punto de más fácil comunicación con 
Juchitán y Tehuantepec—, al descender, repito, ese día al andén, 
habiendo llegado unos minutos antes, el gobernador fue desagrada- 
blemente sorprendido con que Gómez se encontraba en el mismo 
andén, habiendo llegado unos minutos antes, acompañado de una 
numerosa escolta de gente perfectamente armada. A los señores 
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diputados consta que el gobernador iba sin ningún aparato de fuerza; 
tampoco quiso avisar a las autoridades de San Jerónimo y éstas no 
estaban presentes y sólo se encontraba allí el señor general Merodio 
para dar la bienvenida al gobernador. Gómez intentó hablar al 
señor Juárez, y éste, como ya lo había indicado y no podía dejar 
de hacerlo en atención a su carácter y calidad de gobernante, a su 
decoro personal y a la investidura de Jefe del Estado que tenía, 
ordenó desde luego la detención de Gómez para ponerlo a disposición 
de la autoridad competente. El Secretario que informa transmitió la 
orden y solicitó del señor general Merodio, allí presente, el auxilio 
de la fuerza pública para verificar la detención. 

”El señor general Merodio expresó clara y terminantemente 
que no podía dar el auxilio respectivo, porque el señor Presidente 
de la República había expedido pasaporte, tanto para Gómez, como 
para sus acompañantes. Esta declaración que verbalmente se hizo 
desde luego por el señor general, fue después ratificada en nota 
escrita a instancias del Cobierno. El Lic. Gómez, viendo la carencia 
de elementos, rodeado de la fuerza, protegido por una escolta que 
se le mandó dar, y, además, apoyado moralmente por la zona, pudo 
tranquilamente ir a la estación cercana llamada Camboa, y tomó: 
allí el ferrocarril con el objeto de ausentarse de la región ístmica, y 
dejar burlada la acción de la justicia, sin tener en consideración 
los graves trastornos del orden político y social que semejante 
conducta podía acarrear para más tarde. 

”Entonces el Gobierno, en uso de sus facultades, cumpliendo 
con el fin que había perseguido, acatando la ley y no oyendo sino 
la voz del deber, dictó órdenes de aprehensión contra el referido 
Gómez, para ponerlo a disposición del juez competente, transmitiendo 
esas órdenes al gobernador de Veracruz, a los jefes políticos de los 
distritos cercanos y a todas las autoridades necesarias. 

Estas órdenes de aprehensión dieron por resultado que la misma 
tarde del día 4, el Presidente Municipal de Rincón Antonio tele- 
grafiara al C. Gobernador en el siguiente sentido: 

«Queda aprehendido José Gómez con su Estado Mayor. Sírvase 
determinar lo conveniente. Refiérome a su telegrama de hoy. El 
Presidente Municipal, Ventura T. Cano.» 

”A este telegrama se le contestó lo siguiente: «Por acuerdo 
C. Gobernador felicítolo por su actividad y manifiéstole: detenido 
individuo de que se trata y su Estado Mayor, con todas las seguri- 
dades de vida, rigurosamente incomunicado, entre tanto este Gobierno 
determina lo conveniente, Siendo usted autoridad Estado, sólo del 
Gobierno del mismo debe recibir órdenes.» 
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”A este telegrama se contestó lo siguiente: «Cumpliendo deber, 
encuéntrase individuo de que se trata y Estado Mayor incomunicados 
como lo desea, por órdenes estrictas. Enterado sólo de ese Gobierno 
recibo órdenes y espérolas, protestando nombre mío y pueblo, res- 
peto incondicional adhesión. Espero resolución suya, El Presidente 
Municipal, Ventura T. Cano.» 

”Entonces el Gobierno, estimando que por tratarse de un preso 
de consideración que debía guardarse con todas las precauciones 
posibles, dispuso que una fuerza especial, tanto para resguardarlo 
personalmente, como para conducirlo ante su juez competente, fuera 
a traerlo y entre tanto procuró el Gobierno dar toda garantía a 
dicho señor Gómez, poniendo al efecto el siguiente telegrama: 

«Señor Presidente Municipal de Rincón Antonio: Dé usted toda 
clase de garantías, para que no se vaya a causar perjuicio en su 
vida, al señor Lic. Gómez, pues la ley es la que ha de marcar el 
castigo a que se haya hecho acreedor, y de ninguna manera los 
particulares, porque ellos no tienen facultades de ninguna naturaleza 
para castigar por sí mismos. Respecto de fuerzas que me indica 
en su último telegrama, procure a toda costa evitar conflicto; pero 
tenga entendido que no ha de entregar al preso, sino con orden 
expresa mía. Espere más instrucciones». Este mensaje era originado 
tanto por las causas que ya se expresaron, como por cierto rumor 
que había en San Jerónimo respecto a agitación en Rincón Antonio, 
y a un mensaje también del Presidente Municipal en el que decía: 
«Gobernador del Estado. Sábese que fuerza maderista pidió más 
fuerza. Témese conflicto. Espero órdenes. El Presidente Municipal, 
Ventura T. Cano.» 


”Al telegrama en que se le ordenó al Presidente Municipal de 
Matías Romero o sea Rincón Antonio, que diera garantías a Gómez, 
este funcionario contestó a las 6 de la tarde del mismo día 4 de 
diciembre, lo que sigue: 

«Conforme sus instrucciones prestaráse garantías Lic. Gómez. 
Organizóse competente número de hombres cuidar cárcel. El Pre- 
sidente Municipal, Ventura T. Cano». 

*”Como antes se expresa, se pensó en proteger de manera efectiva 
la personalidad de Gómez, y al efecto se dictó el siguiente acuerdo: 
«Sección 1? San Jerónimo, diciembre 4 de 1911. Teniendo noticia 
de haber sido detenido el Lic José F. Gómez, en unión de algunas 
personas que lo acompañaban, en el pueblo de Matías Romero 
(Rincón Antonio) y estimando el gobernador que acuerda que es 
necesario remitir el acuerdo necesario para dar toda garantía a los 
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presuntos responsables aprehendidos, así como proporcionar tropas 
suficientes para que los conduzcan al lugar más adecuado, y teniendo 
en consideración que el jefe de la zona militar manifiesta que no 
puede prestar auxilio de ninguna naturaleza; en esta localidad 
se carece de los elementos indispensables para el objeto indicado 
y €s de suma urgencia, como ya se asienta, el proveer acerca de 
este particular, diríjase nota al jefe político de Tehuantepec para 
que inmediatamente y a efecto de que salga en el próximo tren, 
proporcione el auxilio de la fuerza armada que tenga, en el mayor 
número posible, para que se dirija al mencionado pueblo de Rincón 
Antonio, recojan a las personas aprehendidas, las conduzcan por 
el próximo tren, también que pase y avise a este Gobierno para que 
en vista de las circunstancias fije el lugar más adecuado para su 
residencia, manifestándole que se le autoriza para hacer el gasto 
de la movilización que esta fuerza origine, asignándole el haber de 
un peso diario. Todos estos gastos podrá hacerlos de los fondos 
de su responsabilidad, dando aviso del monto de dichos gastos para 
ordenar que le sea abonado. Cúmplase y comuníquese de la manera 
más rápida.» 

"Efectivamente, para cumplir este acuerdo salió personalmente 
el que informa, rumbo a Tehuantepec y el mismo día 4, a las 9 
y media de la noche llegaba a San Jerónimo, a bordo del tren el 
señor Jesús R. Morales con 39 hombres perfectamente equipados 
y armados, destinados a resguardar la persona del Lic. Gómez y 
conducirlo hasta su juez competente. Esta fuerza se reexpidió por 
el mismo tren, rumbo a Rincón Antonio, a donde llegó a las once 
de esa misma noche. 

”La Novena Zona Militar, por su parte, y sin que hasta ahora 
se sepa la causa, sin mediar ninguna explicación, ni advertencia de 
ninguna naturaleza, en ese mismo tren embarcó 40 hombres con 
el mismo destino. Entonces el jefe de la escolta del Gobierno, perca- 
tándose de la maniobra, en la estación más próxima, o sea Río 
Verde, puso el siguiente mensaje: 

«Va fuerza federal con instrucciones reservadas. Espero órdenes 
estrictas para poder obrar, que se me entregue reo. Contestación 
Rincón Antonio, Jesús A. Morales.» 

"Entonces el Gobierno, para evitar un conflicto, solicitó desde 
luego aclaraciones a la Zona; pero el Cuartel General que está 
establecido en el pueblo de San Jerónimo, dista como dos kilóme- 
tros, de allí la demora hasta que llegó el teniente coronel Alberto 
Gortari, quien en nombre del señor general Jefe de la Zona manifestó 
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al Gobierno: que la fuerza de que se trataba iba con el objeto de 
proteger la vida del Lic. Gómez. Entonces el Gobierno, en presencia 
misma del señor Gortari, puso el siguiente mensaje: 

«4 de diciembre de 1911. Señor Ventura T. Cano, Presidente 
Municipal de Rincón Antonio. 

«Fuerza va a ésa para proteger vida Lic. Gómez; pero sin 
orden recoger reo. Fuerza de policía que remítole, va con objeto 
recoger preso. Avise si viene reo y con quienes. Vuelvo a repetirle 
cuál es el papel de la fuerza federal en este asunto. Digoselo por 
acuerdo de C. Gobernador.» 

”Al mismo Jesús A. Morales se le dijo por telégrafo, lo siguiente: 

«En tren camina usted, va también fuerza que trata auxiliar al 
Lic. Gómez, preso en ésa. Obre de acuerdo con Presidente Municipal 
para evitar conflictos, y avise resultado, tomando determinaciones 
más adecuadas circunstancias.» 

**El Gobierno, pues, había dictado todas las medidas de su resorte 
para hacer respetar a las personas y evitar las dificultades de ese 
envío inusitado de fuerzas y esas disposiciones dictadas sin pleno 
conocimiento del mismo Gobierno, podían haber originado. Eso 
no obstante, a la llegada de la escolta del Estado, que fue unida con 
la fuerza federal, el jefe de esta escolta puso el siguiente mensaje: 

«Hasta estos momentos ni autoridades ni presos. Se ignora 
paradero.» A continuación de este mensaje, el mismo jefe de la 
escolta puso otro mensaje que a la letra dice: 

«Acaba de llegar comisión de Petapa, que conducía José Gómez 
y demás presos, quienes fueron sorprendidos por más de cien 
hombres y quitándoles presos. Espero instrucciones y mándeseme 
parque calibre 44. Ordene Oficina Federal transmitir mensajes.» 

”Teniendo en cuenta lo que acontecía, el Gobierno desde luego 
se dirigió al Presidente Municipal de Rincón Antonio con el siguien- 
te telegrama: 

«Por acuerdo del C. Gobernador, manifiéstole: que inmediata- 
mente informe esta vía, lo que haya sucedido y paradero José 
Gómez.» Entonces el Presidente Municipal de Rincón Antonio puso 
el telegrama siguiente: 

«5 de diciembre de 1911. Al C. Gobernador del Estado. 

«Comisión conducía Lic. Gómez y socios, ha regresado huyendo 
por haberse encontrado en el camino grupo de hombres descono- 
cidos, que la tirotearon, habiendo salido uno de los comisionados 
herido y abandonaron presos.» 

”A continuación este otro mensaje: 
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«Confirmo telegrama anterior y como resultado inspección hecha 
lugar acontecimientos, encontráronse ocho muertos, entre ellos licen- 
ciado Gómez. Sirvase determinar lo conveniente.» 

”El Gobierno inmediatamente ordenó se abriera la averiguación 
correspondiente y se consignara el hecho a la autoridad competente, 
por medio de los siguientes telegramas: «Por acuerdo C. Gobernador 
inicie averiguación correspondiente, consignando el hecho a que se 
refiere su telegrama de hoy, al Alcalde para que proceda conforme 
a sus facultades, cuidando especialmente practicar autopsias de 
quienes corresponda y al mismo tiempo dictar órdenes de aprehen- 
sión a que hubiere lugar.» 

”Al mismo tiempo, al Juez de Primera Instancia de Juchitán 
se le dirigía la siguiente nota: 

«El Presidente Municipal de Rincón Antonio dio aviso a esta 
Secretaría de que en aquel lugar se encuentran ocho muertos, entre 
ellos el Lic. José F. Gómez.» «Por la vía telegráfica se le ordenó 
a aquella autoridad que iniciara desde luego la averiguación 
correspondiente, consignando el hecho al Alcalde Municipal de dicha 
población, para que proceda conforme a sus facultades, cuidando 
especialmente de practicar las autopsias que correspondan y al mismo 
tiempo dictar las órdenes correspondientes. Lo digo a usted para su 
conocimiento y a efecto de que proceda a lo que haya lugar. San 
Jerónimo, 5 de diciembre de 1911.» 

”El Presidente Municipal contestó el mismo día 5: «Ya consigno 
hecho a la autoridad judicial, dictando medidas enérgicas esclare- 
cimiento.» 

”El Alcalde de Rincón Antonio también telegrafió en el siguiente 
sentido: 

«No habiendo juez de Primera Instancia en el Distrito, comu- 
nico a usted que hoy principié a practicar primeras diligencias en 
ocho muertos, encuéntranse inmediato a Ranchería Barrancón de 
esta jurisdicción. Necesitamos auxilio fuerza traslación Juzgado.» 

” Ambas cosas, tanto la traslación del Juzgado, como la presencia 
de la fuerza, se gestionaron y obtuvieron por cste Gobierno, según 
puede verse por la nota y telegrama siguiente: 

«Contesto la nota de usted, número 6, fechada ayer, manifestán- 
dole: que previamente había dispuesto el envío a Rincón Antonio 
de una fuerza cuyo objeto es que se restablezca la calma, alterada 
por los sucesos allí ocurridos hace pocos días. Como la citada 
fuerza a que me refiero debe haber tomado ya cuarteles en el citado 
punto de Rincón Antonio, el C. Juez de Primera Instancia del. 
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Distrito, tendrá, durante su permanencia allí, todas las seguridades 
personales que desee. Reitero a usted mis atenciones. Libertad 
Constitución. San Jerónimo, Oax., siete de diciembre de 1911. 
Telésforo Merodio.» 

”El Juez de Primera Instancia decía: 

«Avocado este Juzgado conocimiento causa iniciada Alcalde, 
activamente practico diligencias esclareciendo responsables. Correo 
rendiré informes ese Gobierno recibirá al llegar a Oaxaca. El Juez 
de Primera Instancia de Juchitán, Manuel Diaz Chávez.» 

Quedando, pues, con todo esto, cumplido cuanto el Gobierno 
pudo, en la órbita de sus actividades y con toda actividad, llevar 
adelante, primero, para cumplir con la ley, después, para hacer que 
la justicia se cumpliera y, posteriormente, para hacer esta misma 
Justicia a aquellos que habían sido los primeros en transgredir la 
ley y en alejarse de toda obediencia hacia el mismo gobierno. 

”He sido minucioso y prolijo en la inserción de notas y en el 
acopio de datos y todavía puedo decir que el Gobierno tiene mayor 
número de elementos, pero los que inserto son los suficientes y 
esenciales para que se aprecie esta cuestión, a la que al principio 
se le quiso dar cierta sombra, como para desvirtuar de alguna ma- 
nera la opinión popular. Con los datos anotados, se tendrá un com- 
pleto y pleno conocimiento del negocio y se verá que sí se ha 
procedido con estricta justicia, con toda equidad y también desple- 
gando la mayor actividad posible. 

”La aprehensión del Lic. Gómez, como presunto responsable 
de varios delitos, su muerte y averiguación que sobre los aconteci- 
mientos se inició y que será la que a la postre venga a depurar 
responsabilidades, están ya bien determinadas por esta relación, 
siendo punto de preferencia en el informe que rindo.” 

“La presencia, pues del Gobernador ha sido fructífera, porque 
ha podido infundirles de viva voz, con su presencia y con sus prin- 
cipios, la confianza en el Gobierno... 

"El fin, pues, que se propuso el Gobierno, que fue establecer 
las autoridades, cimentarlas, crear la confianza en el mismo pueblo 
y tomar los principales elementos de discordia para aplicarles la 
ley, fue cumplido. 

”Desgraciadamente la muerte del Lic. Gómez priva a la justicia 
de cumplirse en él, de hacerlo pagar las responsabilidades en que 
incurriera, lanzando a un pueblo a una lucha de ambiciones perso- 
nales y sacrificar en aras de ésta a muchos buenos ciudadanos, cuyas 
viudas y cuyos huérfanos se encuentran en el más grande desamparo. 
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”El proceso por la rebelión se instruye y los términos de la 
amnistía vendrán a fijar hasta dónde podrá alcanzar ésta y hasta 
qué punto habrá de definir y borrar las responsabilidades que se 
originaron en el levantamiento. Hay personas detenidas y el juez 
de la causa instruye ésta con arreglo a la ley, practicando las dili- 
gencias pertinentes. Entre los detenidos se encuentra el hijo político 
del Lic. Gómez, señor Mario Palacios, a quien se le puso bajo el 
auxilio de la Zona de San Jerónimo para evitar cualquier atentado. 
He aquí la comunicación relativa: 

«Refiriéndome a la atenta nota de usted, girada el 5 del actual 
bajo cl número 3, en la que se sirve pedirme protección para el 
señor Mario G. Palacios, preso a disposición del C. Juez de la 
Instancia del Distrito, le manifiesto que, no siendo posible por varias 
circunstancias, dar guardias especiales, sólo puedo ordenar se admita 
al preso en las condiciones en que se halla en la prisión militar, 
donde tendrá toda suerte de garantías, sirviéndose usted en caso de 
aceptar mi ofrecimiento, ordenar sca entregado en dicha prisión. 
El General en Jefe, Telésforo Merodio.» 

"Respecto a la muerte del Lic. José F. Gómez y socios, como 
lo he dicho ya, y como el C. Gobernador comunicó anteriormente 
por mi conducto, se instruye la averiguación correspondiente y debe- 
mos estar confiados en que se hará plena, estricta y cabal justicia.” 

Hasta aquí el informe del Gobierno local. 


Versión extraoficial de la muerte del Lic. Gómez 


“Los rumores propalados con motivo de la muerte del Lic. 
Gómez, el decir de personas de la región bien informadas y las 
averiguaciones que se practicaron, coinciden en que las autoridades 
municipales de Matías Romero, utilizando una interpretación errónea 
o de mala fe de los mensajes del Gobernador que les había ordenado 
mantuvieran a Gómez y acompañantes «rigurosamente incomunica- 
dos», entre tanto el Gobierno «determinaba lo conveniente», que 
«sólo del Gobierno del Estado debían recibir órdenes», que no 
entregaran los prisioneros sino con orden expresa suya, al saber 
que iban 40 hombres del Ejército rumbo a Rincón Antonio, acaso 
para rescatar a los presos, los sacaron de la cárcel con el pretexto 
de conducirlos a Juchitán, y con algunos vecinos de Santa María 
Petapa, simularon un asalto, que pretendieron imputar a enemigos 
del prisionero o a gente desconocida, y lo asesinaron en un paraje 
denominado «Ranchería del Barrancón». Al practicarse la autopsia 
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por el Juez de la Instancia, el cadáver de Gómez. presentaba 52 
heridas de arma de fuego y numerosas escoriaciones. Ya se ha dicho 
que al llegar las fuerzas federales no encontraron ni a las autori- 
dades municipales ni a los detenidos. 

”Buscando opiniones de personas que no fueran de Oaxaca, 
aunque sí investigadores dignos de crédito, para aclarar los he- 
chos, a fin de precisar la verdad histórica ya que, según palabras 
del propio Ejecutivo local en su informe al Congreso, al principio 
«se quiso dar a esta cuestión cierta sombra, como para desvirtuar de 
alguna manera la opinión pública», presentaremos dos veredictos. 


José T. Meléndez 


”El periodista José T. Meléndez, en su obra Historia de la 
Revolución Mexicana, t. 1, editada con la colaboración de los desta- 
cados revolucionarios Lic. Juan Sánchez Azcona, Lic. Octavio Paz, 
Dr. Ramón Puente, Justino N. Palomares, Lic. Manuel Aguirre 
Berlanga, coronel Rubén García V., Amado Chávarri Matamoros y 
diputado Luis Mora Tovar, y patrocinada por los senadores Miguel 
Ramos, Lic. Alberto R. Domínguez, Leobardo Reynoso, Lic. Fran- 
cisco Castellanos, Jr., Lic. Alfredo Guillén, Guillermo Flores 
Muñoz, Federico Medrano V., Angel Castillo Lanz, Eugenio B. 
Jiménez y Guadalupe J. Pineda, impresa en los Talleres Gráficos 
de la Nación, México, D. F., 1936, en la página 142, dice: 


Conflicto surgido entre los gobiernos federal y local 
y muerte del Lic. José F. Gómez 


”El gobernador de Oaxaca, don Benito Juárez Maza, con la 
intervención del presidente Madero en el caso de Juchitán, consideró 
violada la soberanía del Estado, cuyo conflicto se trató de una 
manera sensacional, tanto en la Cámara de Senadores como en la 
Cámara Local, pues la Federación no consideraba prudente seguir 
atacando a los juchitecos ni mucho menos proporcionar más soldados 
para perseguirlos, toda vez que el Lic. José F. Gómez era el Presi- 
dente Municipal de Juchitán y que tácitamente no se encontraba 
fuera de la ley. El gobernador Juárez Maza giró órdenes a las 
autoridades de la línea del Ferrocarril Nacional de Tehuantepec, 
para que aprehendieran al licenciado José F. Gómez y a sus acom- 
pañantes y los fusilaran como reos de rebelión, declarándolos 
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fuera de la ley. El mismo día 4 fueron aprehendidos el licenciado 
José F. Gómez y sus acompañantes, siendo fusilados el día 5 en 
un punto denominado «Barrancón» de la jurisdicción de Matías 
Romero. Pudieron fugarse Nicolás Jiménez Lluvi, Remigio Casti- 
llo, Victoriano Charis y Nicolás López Terán. Con la muerte del 
licenciado Gómez continuó la lucha hasta mayo de 1912, en que 
fueron sometidos y amnistiados los juchitecos. El gobernador Juárez 
Maza llegó a Juchitán en el mismo mes de diciembre de 1911.” 


José C. Valadés 


El historiador José C. Valadés, gran estudioso de nuestro mo- 
vimiento social, famoso por su imparcialidad de criterio y la extra- 
ordinaria documentación en que funda sus conclusiones, autor de 
obras tan notables como Imaginación y Realidad de Francisco 
1. Madero, El Porfirismo, Historia del Pueblo de México, Historia 
General de la Revolución Mexicana y otras, escribe en esta última, 
t. Il, pág. 79: 


Problemas del localismo 


“Si las conspiraciones contrarrevolucionarias terminaban por sí 
mismas, puesto que el árbol del maderismo era recio tronco y espesa 
y verde fronda, no acontecía lo mismo con los problemas locales 
que producían un disturbio tras de otro disturbio, de manera que 
el país no sentía los bienes de la paz ni los provechos del trabajo. 
La Revolución no había traído únicamente el conflicto y solución 
de la democracia política y electoral. La Revolución había suscitado 
una y cien situaciones desgraciadas y de difícil salida. Sí, lo menos 
previsto que se presentaba ahora exigiendo solución y remedio. 

”El localismo, que en la prerrevolución era un embrión del su- 
fragio universal, en la trasguerra surgió con un sinnúmero de apén- 
dices que movían pasiones, intereses y esperanzas. En Oaxaca, el 
antiguo personalismo significado como un agudo porfirismo, ahora 
era localismo exigente, con visos de separatismo no territorial, pero 
si político; porque sobre la sinergia nacional se pretendía una 
soberanía inexplicable. Esta idea, originada en atrevidas improvi- 
saciones, se debió al oaxaqueño José F. Gómez, individuo de muchas 
y atrevidas empresas, a quien la Revolución, sin haber sido revo- 


lucionario, le condujo a los más sinceros, pero idealizados estallidos 
de libertad. 
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”Gómez planteó cse exagerado localismo, durante el interinato 
de De la Barra; pero como éste dejó pasar el problema creyéndolo de 
fácil solución, ahora, al iniciarse el gobierno de Madero, el propio 
Gómez tomó las características de un caudillo local; y al objeto, 
promovió desórdenes de carácter político en la región istmeña, y 
pronto encontró prosélitos tan aguerridos y osados como él, por 
lo cual como el suceso hizo causa, el gobierno nacional mandó su 
aprehensión. Gómez, ya en los brazos de la policía, fue conducido 
a la ciudad de México, aunque en el camino a la capital, sin saberse 
cómo ni por qué fue fusilado.” 


Alfonso Taracena 


Este autor, en su obra La Verdadera Revolución Mexicana. 
Primera Etapa (1901 a 1913), Ed. Jus, México, 1960, en la página 
204 dice: 

“Diciembre 5. Es aprehendido Che Gómez en San Jerónimo por 
exhorto del gobernador de Oaxaca, licenciado Benito Juárez Maza, 
cuando se dirigía en un tren a la ciudad de México. 

”Diciembre 6. En Rincón Antonio, Oaxaca, el grupo armado 
que envió el gobernador Juárez Maza para conducir a la capital del 
estado a Che Gómez, saca a éste del tren y a ocho compañeros suyos 
y los acribilla a balazos, al saber que tropas federales acuden en 
su auxilio.” 


En el Congreso Constituyente de 1917 


“En la sesión del miércoles 17 de cnero, los diputados Rivera 
Cabrera, por Tehuantepec y José F. Gómez, por Juchitán, presen- 
taron una iniciativa para crear el Estado de Tehuantepec, con los 
distritos de Tehuantepec y Juchitán, del Estado de Oaxaca y 
los cantones de Minatitlán y Acayucan, del Estado de Veracruz, 
con los mismos límites que actualmente tienen. 

En su proyecto, expresan: 

«La tercera (rebelión) acaeció en 1911, teniendo como líder 
al licenciado José F. Gómez, nativo de Juchitán, y generalmente 
denominado Che Gómez. 

”Estos tres movimientos armados, aun cuando aparentemente 
obedecieron a otras causas en el fondo, no reconocieron sino una 
sola, que es la verdadera, y que es la autonomía regional de que 
se trata. 
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”En comprobación de lo asentado, aún puede verse en el sema- 
nario Progreso Latino, escrito entonces por don Ciro B. Ceballos, 
que en estos días ocupa dignamente una curul en el honorable 
Congreso, la declaración sobre el particular, y de manera franca 
y valerosa, hizo el referido licenciado José F. Gómez, fechas antes 
de ofrecer su vida en aras de la idea cuya realización solicitamos. 
Uno de los mártires de nuestra democracia, caido gloriosamente 
a los arteros golpes del verdugo Victoriano Huerta, el profesor don 
Adolfo C. Gurrión, diputado a la XXVI Legislatura por el Distrito 
de Juchitán, externó la propia idea en una sesión del citado parla- 
mento.” 


Quién era el Lic. José F. Gómez 


”El Lic. José F. Gómez nació en la ciudad de Juchitán en 1858; 
fueron sus padres don Gregorio Gómez y doña Rosalía López de 
Gómez. Hizo sus estudios de abogado en la ciudad de Oaxaca. Se 
casó en la ciudad de Juchitán, el día 4 de julio de 1907, con 
la señora Rosaura Bustamante. Tuvieron los esposos Gómez Busta- 
mante cinco hijos: Eloísa, María Luisa, Rosaura, Estefanía y José 
Facundo. 

”Tenía verdadero ascendiente en las masas y disfrutaba de positi- 
va simpatía. El general don Porfirio Díaz lo mantuvo alejado de la 
región confiriéndole diversas comisiones: fue Juez de Primera Ins- 
tancia en La Paz, Baja California; Juez de Distrito en Chilpancingo, 
Gro.; administrador principal del Timbre en Tlaxcala, Tlax.; Juez 
de Distrito en Sinaloa; diputado al Congreso local y federal. En 
Tlaxcala se puso en contacto con algunos de los simpatizadores 
del Plan de San Luis y del señor Madero. Regresó al Istmo en 
1910, y mantuvo correspondencia con los hermanos Emilio y Fran- 
cisco Vásquez Gómez. 

”En la sesión del Congreso local de Oaxaca, efectuada el 8 de 
diciembre de 1911, el diputado Profr. Faustino CG. Olivera propuso 
se mandaran repartir esquelas participando la defunción del dipu- 
tado José F. Gómez, haciendo caso omiso de la actitud última de 
dicho representante. 


Prosigue la gira del gobernador 


”El día seis, el gobernador Juárez Maza y sus acompañantes 
Megaron a Juchitán. Rehusó los festejos que se le ofrecían, por 


EL GOBERNADOR JUÁREZ MAZA EN EL ISTMO | 111 


encontrarse de luto muchas familias, con motivo de los últimos 
acontecimientos. Principió a desarrollar una labor de persuasión 
entre los vecinos, visitando las oficinas públicas. 

”Al siguiente día llegó a Tehuantepec, donde fue entusiástica- 
mente recibido. En el banquete que se sirvió fue exaltada su actitud 
en defensa de la soberanía del Estado. 

”Se fijaron y distribuyeron impresos en que el C. Gobernador 
propone al Congreso una ley de amnistía para los acusados de 
rebelión y sedición, exceptuando a los responsables de delitos contra 
las personas y la propiedad, en la reciente rebelión. El manifiesto 
lleva las firmas del señor Juárez Maza, del Secretario Lic. Heliodoro 
Diaz Quintas y del jefe político Enrique León. 

”Se han presentado, deponiendo su actitud rebelde, cerca de 
2,474 juchitecos. 

"El gobernador regresa a la capital, proponiendo antes al Con- 
greso la creación de una escuela en San Blas Cuichixu. 


Llega a la capital del Estado 


”Se preparan diversos homenajes en honor del €. Gobernador. 
Una comisión va a alcanzarlo a la estación de Tomellin, y ofrece 
el banquete el Lic. Francisco Parada. A su arribo a la capital, una 
nutrida concurrencia le da la bienvenida. Las calles del trayecto 
a palacio están adornadas. Grupos de muchachas le arrojan flores. 
Desde el balcón central se dirige a la entusiasta multitud, expre- 
sándole su gratitud por tan cordiales manifestaciones de júbilo y 
exhortando al pueblo oaxaqueño a permanecer siempre unido en 


defensa del Estado.” 


CapPíTULO XI 


LA ADMINISTRACION DE BENITO JUAREZ MAZA. 
SU FALLECIMIENTO 


La administración de don Benito Juárez Maza se vio turbada 
por diversos incidentes, además del ya relatado de Juchitán. 

Manuel Carrasco, cacique con profundas raíces en el pueblo 
de Tlalixtac de Cabrera, es acusado como autor o instigador de 
más de veinte asesinatos. El gobernador interino, Lic. Constantino 
Chapital (Juárez Maza se encontraba en el Istmo), cumplimentando 
una orden judicial, ordenó su aprehensión; comisionó para ello a los 
oficiales Manuel Ballesteros y Máximo López, al mando de una 
fracción del Cuerpo de Rurales, pues se sabía que Carrasco contaba 
con la protección del presidente municipal. Llegaron la noche del 
día 7, sitiando la casa del inculpado, mas como notaran la forma- 
ción de varios grupos sospechosos, Ballesteros regresó a Oaxaca 
para solicitar refuerzos. López permaneció custodiando la casa del 
asesino. Cerca de la 7 de la mañana se vio rodeado por más 
de doscientas gentes que simulaban ser curiosos. Una de ellas se le 
acercó, arrebatándole las riendas del caballo, mientras otras lo acri- 
billaban a balazos. Los rurales, en escaso número, tuvieron que 
batirse en retirada, llegando dispersos a la ciudad, heridos varios 
de ellos. 

Inmediatamente se ordenó la salida del oficial Ballesteros, al 
frente de un pelotón del 12” Regimiento. Al llegar a Tlalixtac, Ca- 
rrasco y numeroso contingente de vecinos habían huido. Rescataron 
el cadáver del oficial López, enterrado por sus victimarios en un 
pozo. 

El 28 de diciembre el gobernador Juárez Maza ordenó la perse- 
cusión de Carrasco, disponiendo de un grupo de rurales y soldados 
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del batallón “Sierra Juárez”. Fue capturado en un rancho cercano 
a Cuajimoloyas, después de un breve tiroteo. Al pasar por Tlalixtac, 
algunos vecinos injuriaron a las fuerzas de Pedro León, que respon- 
dieron con descargas cerradas contra los moradores, matando a siete 
hombres y una mujer y dejando gran número de lesionados. 

Procedentes de Cuicatlán llegan a la capital, en calidad de 
prisioneros los señores Samuel Cepeda y Marcelino Vásquez, acu- 
sados de haber participado en el levantamiento del Ing. Barrios. 

Con fecha 18 son disueltas las 2” y 3* compañías del batallón 
“Sierra Juárez”, por haber desaparecido el peligro para el Estado; 
sólo permaneció la 1? que mandaba el capitán Pedro León. 

En la sesión del 8 de septiembre de 1911 se había presentado 
en la cámara local un dictamen proponiendo la nulidad de la elec- 
ción del C. Plutarco Gallegos, por el círculo de Tehuantepec, por 
no haber comprobado poseer un capital físico ni moral para vivir. 
El interesado solicitó amparo contra la infundada determinación del 
congreso, alegando que sí está capacitado para desempeñar el cargo 
para el que fue electo y que tiene modo honesto de vivir. El recurso 
le fue negado por ser improcedente en el caso el juicio constitu- 
cional. El 1? de enero de 1912, en agitada sesión del Congreso del 
Estado fue aprobada la credencial de Gallegos; actuaron como sus 
defensores los abogados Federico Sodi y Rafael Navarrete, que 
combatieron la ilegalidad del dictamen. 

En el paraje conocido como “La Angostura”, se registra un 
encuentro entre fuerzas federales y las del cabecilla Manuel Osegue- 
ra, que viene operando en territorio de Teotitlán del Camino. 

En “Lo de Soto”, del distrito de Jamiltepec, se produce un 
motín con motivo de las elecciones municipales, con un saldo de 
un muerto y nueve heridos. 

El día nueve, las autoridades de Jamiltepec reducen a prisión 
al cabecilla maderista Eufrasio Peña, que ha suscitado desórdenes 
por instigaciones de los hermanos Labastida y Graciano Galindo. 

El día 12 de diciembre de 1912 llegan noticias de Juchitán 
avisando que grupos “chegomistas”, armados, y presos que se fuga- 
ron de la cárcel de Rincón Antonio, recorren el distrito cometiendo 
depredaciones. 

El revolucionario ex maderista Manuel Oseguera se posesiona 
de la plaza de Tecomavaca, sin encontrar resistencia. 

El zapatista Jesús Morales (a) el Tuerto intenta tomar la pobla- 
ción de Huajuapan; es rechazado por la fuerza de que dispone 
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el jefe político Ramón Puga y Colmenares, con la eficaz cooperación 
de los vecinos. 

El 28, alumnos del Instituto de Ciencias y Artes recorren las 
calles en vibrante manifestación de simpatía para el escritor argen- 
tino Manuel Ugarte, que visita los países latinoamericanos pronun- 
ciando conferencias contra el imperialismo yanqui. Hay ataques 
contra Madero y el Lic. José Vasconcelos, que apoya la política 
del gobierno. 

El día 5 de febrero se organiza una manifestación pidiendo 
la separación del Lic. Heliodoro Díaz Quintas, Secretario General 
del Gobierno. El gobernador indica a los descontentos que no existen 
motivos para la remoción que reclaman, y que es necesaria la 
colaboración de todos los elementos de extracción revolucionaria. 
La manifestación se repite el 12. Se atribuye a maniobras de ma- 
deristas descontentos, entre ellos el Lic. Juan Sánchez y el obrero 
Antonio Carreño. 

Partidarios de Vásquez Gómez entran en la cabecera del distrito 
de Etla, tomando armas, parque, caballos y otros pertrechos; pasan 
por varias haciendas y se dirigen hacia el Parián. Lanzan mueras 
a Madero y a Benito Juárez y vivas a Vásquez Gómez. 

Rebeldes zapatistas mandados por Guadalupe Cómez y José 
Betanzos penetran a Coixtlahuaca. Huyen ante la llegada de un 
piquete de rurales. 

Antonio Martínez, nativo de Chalcatongo, a quien la Zona Militar 
había ordenado se presentara en Oaxaca, ataca dicha población, 
perpetrando toda clase de atropellos, asesinatos, incendios y saqueos 
del comercio. 

Gente levantisca, dirigida por Pedro Sigiienza, amaga la hacienda 
de San José Lagarzona, distrito de Ocotlán; son dispersados por 
los pcones que capturan al cabecilla y a algunos de sus secuaces, 
dando muerte a José Amador y Leobardo Ramos, y conducen a los 
demás a la cabecera. 

El día 24 tropas federales aprchenden en Nochixtlán a 16 ex 
maderistas de los que se habían levantado en armas en Etla, pro- 
testando por la imposición de la candidatura de Pino Suárez. 

La prensa inserta copia de la carta que la señorita Susana 
Barrios, hermana y defensora del Ing. Angel Barrios, dirige al 
presidente Madero quejándose de los atentados de que fue víctima 
al visitar a su hermano en la Penitenciaría, pues de regreso a su 
casa fue detenida por un agente policiaco, llevada a la Inspección 
de Policía donde se le sujetó a un registro denigrante, hasta obligarla 
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a desvestirse completamente y deteniéndola hasta altas horas de la 
noche. Que al día siguiente el ingeniero fue rigurosamente incomu- 
nicado. Y concluye la carta abierta diciendo que este es el proceder 
de un gobierno que se dice democrático y aun censura la dictadura 
del general Porfirio Díaz. 

Con fecha 25 se constituye el Partido Popular Reformista. 
Postula una política liberal, reformista, consagrada a servir los 
genuinos intereses del pueblo, velando por el exacto cumplimiento 
de las leyes, una sana administración de justicia y el respeto a las 
garantías individuales, extirpando radicalmente las lacras de la 
dictadura y exigiendo una real independencia de poderes. Integran 
la mesa directiva: presidente: Victor Manuel Colmenares, vice- 
presidente: Ismael Puga y Colmenares; secretario: Manuel V. He- 
rrera; prosecretario, Profr. Apolonio Aguilar; tesorero: Daniel 
Vargas; vocales: Felipe Figueroa, Enrique C. Olivera, Demetrio 
Leyva, Manuel R. Montiel, Marcelino E. Muciño, Eusebio Sumano, 
J. Rodrigo Aragón, Porfirio O. Morales, Francisco J. Franco y 
Lorenzo Pimentel. El discurso inaugural estuvo a cargo del C. Ma- 
nuel V. Herrera. 

El día 10 celebra su primera sesión solemne en el Teatro “Luis 
Mier y Terán”. Terminado el acto hacen sus componentes una visita 
de cortesía al gobernador Juárez Maza, quien los felicita, expre- 
sando que las organizaciones políticas libres son necesarias en una 
democracia y son útiles al mismo gobierno en su misión de servir 
al pueblo. 

En San Juan Cieneguilla, del distrito de Silacayoapan, fuerzas 
del 12” Regimiento al mando del capitán Francisco Montaño derro- 
tan a los rebeldes que mandan Francisco J. Ruiz y José Ortega, 
persiguiéndolos hasta Santa Ana Rayón. Resultó muerto Ortega 
y se hicieron más de 20 prisioneros. 

Merodea por Tamazulapan Guadalupe Gómez, con más de 
doscientos hombres, sembrando alarma en el vecindario. 

En el lugar denominado “Laguna Viuse”, del distrito de Juchi- 
tán, los federales derrotan a una partida de “chegomistas”, que 
han seguido bajo la bandera de Vásquez Gómez, incursionando por 
varias poblaciones de la región. 

Informes llegados de la Mixteca dan cuenta de que el rebelde 
Luis Jiménez Figueroa recorre aquellos pueblos. 

Partidarios de Vásquez Gómez aparecen por Silacayoapan. Otros 
de sus simpatizadores se levantan en armas en Mariscala, distrito de 
Huajuapan, acaudillados por los ex maderistas Porfirio González 
y Aniceto Peña. 
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2 de abril 


Con el fin de conmemorar la batalla del 2 de abril de 1867, 
rindiendo así homenaje al general Porfirio Díaz y al Ejército 
Republicano, estudiantes, obreros, mujeres, personas de todas las 
clases sociales, se dirigieron en compacta manifestación al monu- 
mento erigido en la calzada “Porfirio Díaz”. El jefe político, Lic. 
Constantino Chapital concentró policías a la entrada de la calzada, 
impidiendo a los manifestantes llegar al obelisco, por no haber 
solicitado permiso para el acto. Chapital fue duramente increpado 
por algunos de los concurrentes, que se retiraron por las calles 
laterales del “Paseo Juárez”. En la casa del Lic. Guillermo Mei- 
xueiro se improvisó una reunión, y ante un retrato del general Díaz 
se pronunciaron discursos alusivos. 

Por la noche numerosos grupos recorrieron las calles de la 
ciudad, lanzando vivas al general Díaz y mueras al Lic. Díaz 
Quintas y a Chapital, cuyas casas fueron lapidadas. La policía 
efectuó muchas aprehensiones, provocando con ello alarma y dis- 
gusto en la población. 


Nuevos descontentos 


En Teotitlán del Camino, ex maderistas inconformes con la 
imposición de Pino Suárez, publican un manifiesto en que hacen 
graves cargos al presidente Madero, acusándolo de perseguir a los 
revolucionarios y violar el sufragio efectivo, que constituyera lema 
y propósito del movimiento armado. Hacen un llamamiento a todos 
los ciudadanos para que recurran a la violencia, en defensa de la 
libertad, estando ellos dispuestos al sacrificio de sus vidas. Firman: 
en el campamento revolucionario de las montañas de Teotitlán del 
Camino, el segundo jefe, general del movimiento insurreccional de 
Oaxaca, general Manuel Oseguera; primer coronel Luis Jiménez 
Figueroa; coronel Francisco J. Ruiz; coronel Guadalupe Gómez; 
coronel José María Aguirre Perea; coronel José Isaac Tapia; coronel 
Arturo González; mayor Joaquín Romero; mayor Teodomiro Ro- 
mero. Expresan que su divisa es: “¡Viva Vásquez Gómez!, ¡Viva 
Benito Juárez!” 

Fuerzas federales combaten y desbandan, en las cercanías de 
Acatlán de Pérez Figueria (distrito de Tuxtepec), a rebeldes capi- 
taneados por Panuncio Martínez. 
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Muerte del gobernador Juárez Maza 


El 21 de abril de 1912, a las once de la noche, falleció en sus 
habitaciones del Palacio de Gobierno del Estado, el gobernador 
Benito Juárez Maza. Su muerte fue muy sentida por todos. Fue un 
gobernante probo, caballeroso, preocupado por el bienestar general, 
celoso defensor de la dignidad y soberania de Oaxaca, de vida 
limpia y sencilla. 

Su cadáver fue conducido a la capital de la República. Se desig- 
naron diversas comisiones para acompañarlo a su última morada. 
Por el H. Ayuntamiento, los señores Manuel Vásquez y Salvador 
Vargas; por el Congreso, los diputados Dr. Herminio Acevedo y 
Dr. Alberto Vargas; por el Tribunal Superior de Justicia, los ma- 
gistrados Francisco Eustacio Vásquez y Miguel Calderón: por el 
Gobierno del Estado, el Lic. Miguel de la Llave; por la Escuela 
Normal, el señor Ernesto Cortés; por las tropas de la Sierra Juárez, 
los militares Porfirio García, Bernardo Santiago, Modesto García 
y Mauricio Martínez. Particulares en gran número figuraron tam- 
bién en la comitiva. 

En la ciudad de México el sepelio fue presidido por el señor 
Presidente don Francisco 1. Madero. Estuvieron presentes los dipu- 
tados federales por el Estado de Oaxaca, copiosa representación 
de la colonia oaxaqueña, varias comisiones. Dijeron bellas y sen- 
tidas oraciones fúnebres los señores diputados Manuel H. San 
Juan, Dr. Alberto Vargas y Nemesio García Naranjo, quien habló 
a ruego y en nombre de la diputación federal oaxaqueña; terminó 
su discurso con este párrafo: 

“Ostentó su nombre preclaro con la misma naturalidad y sen- 
cillez con que el hijo de Milcíades llevaba el nombre del vencedor 
de Marathón. Jamás se envaneció con los honores ni se plegó 
incondicionalmente a la voluntad de los poderosos. En su corta 
gestión gubernamental del Estado de Oaxaca, cruzó por un momento 
difícil en que entraron en conflicto los poderes locales y el Ejecutivo 
de la Federación; y entonces Benito Juárez hijo, adoptando una 
actitud de energía indiscutible, supo sacar avante, con dignidad 
y con lustre, la soberanía de la entidad federativa que tan atinada- 
mente le había confiado la dirección de sus destinos. El defensor 
del orden y de la ley tuvo en aquella memorable ocasión el aplauso 
entusiasta de la sociedad que vio encarnar en él, aunque fuese un 
instante, el espíritu de fierro del indio inconmovible que forjó 
nuestras instituciones laicas.” 
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Otros sucesos 


El teniente Rubén Morales, ayudante del Presidente de la Re- 
pública, llega a Oaxaca con la finalidad de organizar las fuerzas 
del Estado que prestarán sus servicios únicamente dentro del terri- 
torio del mismo, y no fuera como se había propalado. 

La Sociedad Mutualista de Albañiles, de la que es presidente 
el señor Antonio C. Gómez y secretario el señor Antonio Carreño, 
presentan al Gobierno un memorial para que intervenga en la 
reglamentación de las horas de trabajo y en la fijación de salarios 
de los obreros de esa actividad, haciéndolos uniformes. 

El periódico “El Avance” que dirige el señor don Marcelino E. 
Muciño protesta en su editorial contra la agresión sufrida por don 
Trinidad Sánchez Santos, director de “El País”. 

Más de cien hombres armados siembran alarma en Zaachila, al 
recorrer las calles vitoreando a Pascual Orozco y Emilio Vásquez 
Gómez. 

En la madrugada del día 24, el batallón “Sierra Juárez”, forma- 
do por el gobernador Juárez Maza, abandona la ciudad, llevándose 
las armas y pertrechos con que se la había dotado, y dirigiéndose 
a su lugar de origen. 


CarítuLO XII 


DOS GOBERNADORES INTERINOS 


El 21 de abril de 1912, después del fallecimiento del señor 
Juárez Maza se reunió la Comisión Permanente del Congreso local 
para nombrar gobernador interino al Lic. Alberto Montiel, quien 
desde luego tomó posesión de su cargo. 

Designó Secretario General del Gobierno al Lic. José Inés Dá- 
vila y jefe político del Centro al Señor Fortino Figueroa, en sustitu- 
ción de los señores Lic. Heliodoro Díaz Quintas y Lic. Constantino 
Chapital, respectivamente. 

El Lic. Montiel tuvo que afrontar una situación peligrosa y 
complicada: una tensa agitación política en torno a diversos can- 
didatos a la gubernatura del Estado, sublevaciones de orozquistas 
y vasquezgomistas, y penetración de partidas zapatistas en los distri- 
tos limítrofes con Puebla y Guerrero. 

En la madrugada del día 24, el batallón “Sierra Juárez”, al 
mando del coronel Pedro León, abandonó la ciudad, llevándose 
pertrechos y armamento, temerosos seguramente de que se procesara 
a muchos de ellos por los atentados que habían cometido en Tla- 
lixtac en el mes de diciembre de 1911. 

Un grupo de oaxaqueños, entre los que figuraba el señor Mar- 
celino Muciño, director de “El Avance”, se trasladó a la ciudad de 
México para ofrecer su candidatura al gobierno del Estado al Lic. 
Jesús Flores Magón, quien declinó la postulación, expresando no 
reunir los requisitos fijados por la Constitución. 

Un grupo de bandoleros asaltó las haciendas de Santa Gertrudis 
y de Valdeflores, del distrito de Zimatlán, siguiendo en dirección 
a Ejutla, perseguidos por fuerzas federales. 
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Renuncia el Lic. José Inés Dávila, ante la hostilidad de que lo 
han hecho objeto los diputados Olivera y Odriozola, manifestando 
que no tiene intereses políticos en el desempeño del puesto de 
secretario, que aceptó únicamente por consideraciones de amistad. 

En el teatro “Luis Mier y Terán” se reunieron los miembros 
del Partido Liberal con el fin de renovar su mesa directiva, con 
miras a las próximas elecciones, integrándola así: presidente, Ismael 
Puga y Colmenares; vicepresidente, diputado Rafael Odriozola; 
vocales: Profr. Faustino G. Olivera, Antonio Carreño, Ing. Luis 
R. Mendoza, Dr. Gildardo Gómez, diputado Dr. Alberto Vargas, 
Lic. Juan Sánchez; tesorero: Victor Manuel Colmenares; secretario: 
Lic. Arnulfo San-Germán y prosecretario: Lic. Manuel J. Olivera. 

En el “Featro Juárez” simpatizadores del Lic. Miguel Bolaños 
Cacho organizan un comité para encauzar trabajos en favor de la 
candidatura de dicho letrado; figuran como presidente el señor 
Felipe Figueroa, como secretario Enrique Caballero, y otras cono- 
cidas personas en los demás puestos. 

Clamorosas manifestaciones de estudiantes recorren las calles 
de la ciudad pregonando unos la candidatura del Dr. Aurelio Val.- 
divieso, y otros la del Lic. Arnulfo San-Germán. 

En el establecimiento de los señores Colmenares Hermanos hubo 
una junta para soslener la candidatura del Lic. Arnulfo San-Germán. 
Aparecen entre los asistentes: los señores Gonzalo Colmenares, 
Enrique Zamora, Alfonso S. Pardo, Ismael Colmenares, Manuel 
A. Canseco y otros. 

Inician su publicación dos nuevos periódicos: “El Orden” que 
apoya la candidatura del Lic. Bolaños Cacho y “El Amigo del Pue- 
blo”, la del Lic. San-Germán. 

Es asaltada la hacienda de Zorita y asesinado su mayordomo 
Juan Ortiz. 


Sublevación en la sierra Juárez 


Al desertar el batallón “Sierra Juárez”, que había formado el 
extinto gobernador Juárez Maza, se dirigió a Ixtlán, entregándose 
al pillaje. Pedro León consiguió que se le unieran algunos pueblos, 
y con un contingente aproximado de dos mil hombres se presentó 
frente a la capital, el 12 de mayo, pretendiendo capturarla. Se le 
habían agregado elementos levantiscos del Valle. 

El Gobierno sólo contaba con escasas fuerzas. Envió contra los 
asaltantes al Primer Cuerpo de Rurales, que sumaba no más de 
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300 hombres. Aprovechando los serranos sus buenas posiciones 
en las anfractuosidades de la montaña y su evidente superioridad 
numérica, obligaron a los defensores a replegarse al pueblecillo de 
San Felipe del Agua y después a la hacienda de Aguilera, en espera 
de refuerzos, haciéndoles numerosas bajas. 

El único auxilio que se pudo proporcionar a los rurales consistió 
en el cuerpo de “Auxiliares de Oaxaca”, soldados de infantería reclu- 
tados hacía poco. Estos escalaron las alturas de “El Crestón” y la 
“Loma Pelada”, flanqueando a los atacantes, batiéndolos con gran 
denuedo y finalmente haciéndolos huir, después de algunas horas 
de combate. 

Todavía permanecieron los serranos cinco días arriba de San 
Felipe, cortando el agua que aprovisionaba a la ciudad, lo mismo 
que los cables de energía eléctrica de la planta de Vista Hermosa. 
El 31 se retiraron, no sin antes amagar a los pueblos de Huayapan 
y Tlalixtac. 

Volvieron a la sierra continuando en sus depredaciones. Pedro 
León quiso escarmentar a los vecinos de Atepec por no haberlo secun- 
dado, y fue a ver a los Jaltianguis solicitando su ayuda para ese 
fin; mas éstos lo desarmaron, y amarrado lo enviaron a Ixtlán, donde 
fue ejecutado el 10 de junio, quedando su hijo del mismo nombre 
y apellido al frente de la gavilla que siguió perpetrando robos y 
asesinatos. 

Fuerzas federales emprendieron una batida contra los subleva- 
dos, que se ostentaban como orozquistas. El 8 de julio, la columna 
que mandaba el coronel Bocanegra, conduciendo 39 prisioneros, fue 
atacada por los ixtepecanos que trataban de rescatar a los presos, 
en un punto llamado “El Cerezal”. Los federales lucharon todo el 
día, retirándose a Xía y concentrándose luego en Ixtlán; sufrieron 
120 bajas, y entre los muertos se contó al teniente coronel Enrique 
Parres. 

Bocanegra permaneció en Ixtlán en espera de auxilios y órdenes 
del Gobierno, rechazando constantes asaltos de los rebeldes que 
intentaban cercarlos para impedir les llegaran víveres y otros ele- 
mentos. 


Más alteraciones del orden público 


Una partida de cerca de 500 hombres armados llegó a la hacien- 
da de Santa Catarina Coatlán, y se apoderó de ganado que llevaron 
a la hacienda de Santa Ana. Lo estaban sacrificando cuando fuer- 
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zas procedentes de Miahuatlán los dispersaron, haciéndolos huir 
rumbo a Monjas. 

Por Tlacolula merodea un grupo de forajidos, manteniendo en 
zozobra a la población. 

Es asaltada la estación del ferrocarril de Ejutla, con pérdida de 
mercancias y dinero. 

Voluntarios de Huautla de Jiménez derrotan, en San Antonio 
Eloxochitlán, a los alzados que manda Carlos Lezama, haciéndoles 
cuatro muertos. 

En el paraje “Cuiguexe”, próximo a Juchitán, se registró un 
encuentro entre federales y chegomistas. Estos tuvieron más de 40 
bajas, y los primeros cinco muertos y otros tantos heridos. 

Se sublevan los rurales maderistas destacamentados en Tlaco- 
lula. Saquean algunas tiendas, dirigiéndose a Mitla donde hacen lo 
mismo, y toman el rumbo de Ixtlán. En Yalalag son aniquilados por 
los vecinos de este lugar. 

La señora Josefina Sarmiento de Oseguera, esposa del jefe rebel- 
de Manuel Oseguera, es aprehendida y no obstante su precario es- 
tado de salud, conducida a Puebla por ferrocarril, al cuidado de 
una escolta a las órdenes del general maderista Agustín del Pozo. 
Es consignada al Juzgado de Distrito por el delito de rebelión. 

El general maderista Gabriel Hernández pasa por la ciudad con 
100 rurales, dirigiéndose a San Agustín Yatareni. 

Combaten en Tepama, distrito de Juchitán, federales y chego- 
mistas. " 

El capitán Alfonso Dávila, jefe de la artillería del Estado, y 
soldados federales salen para Ixtlán. 

Hubo un tiroteo con los rebeldes entre Xía e Ixtlán. Se encuen- 
tran en la Sierra los señores licenciados Guillermo Meixueiro y 
Fidencio Hernández pugnando por la pacificación de aquellos pue- 
blos, hondamente divididos por los últimos acontecimientos. 

El señor Gaspar Allende, jefe político de Juchitán, lanza una pro- 
clama, invitando a los últimos chegomistas a deponer su actitud, y 
volver a sus hogares y a su trabajo habitual. 


El proceso electoral 


El Dr. Aurelio Valdivieso, director del Instituto de Ciencias y 
Artes del Estado, en que imparte la cátedra de Sociología con bri- 
Hantez y gran acopio de sabiduría, acepta su candidatura al gobierno 
del Estado. Publica notable manifiesto en que expone los principios 
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sociales y políticos que sustenta, y delínea los rasgos fundamentales 
de su programa administrativo, en caso de ser favorecido por el voto 
público. Pone énfasis en que cumplirá y hará cumplir la Constitu- 
ción Federal, la del Estado y las Leyes de Reforma, pues es fiel 
adicto al liberalismo clásico. Fomentará la difusión de la enseñan- 
za, el mejoramiento de las clases más necesitadas y el desarrollo de 
las riquezas naturales del Estado, abriendo nuevas fuentes de tra- 
bajo. Mantendrá la independencia de poderes, en relaciones de cor- 
dialidad. Desarrollará su propaganda con absoluto respeto a sus 
contrincantes. 

Persiguiendo armonizar antagonismos en bien de la tranquilidad 
general y evitar en lo posible choques de facciones, se efectuó en el 
Teatro “Luis Mier y Terán” un ensayo de convención democrática, 
con asistencia de simpatizadores de los candidatos: Dr. Aurelio 
Valdivieso, y licenciados Miguel Bolaños Cacho, Arnulfo San-Germán 
y Juan Sánchez. La candidatura del Lic. Bolaños Cacho fue impug- 
nada, por carecer el personaje del requisito de vecindad. La del 
Lic. San-Germán fue combatida por los señores Enrique Cervantes 
Olivera, Federico Sodi, Tomás Pérez Bazán y Manuel Herrera. La 
del Dr. Valdivieso fue defendida por estudiantes del Instituto, y 
la del Lic. Juan Sánchez, por sus partidarios. No se llegó a ningún 
acuerdo. 

El Dr. Aurelio Valdivieso reúne en su domicilio a los demás can- 
didatos exhortándolos a que la lucha política se desenvuelva en 
términos de caballerosidad y cordura, comprometiéndose el que resul- 
te triunfador a dar plenas garantías a los adeptos de los perdidosos. 
La proposición es unánimemente aceptada. 


En Miahuatlán se instala el “Club Democrático Miahuateco” 
postulando al Dr. Valdivieso. La mesa directiva queda integrada 
así: presidente, José Garcia Ramos; vicepresidente, Nabor Alderete; 
vocales: Lucio Ruiz, Moisés Ramírez, Delfino Alcázar, José Melgar 
y Elías Ruiz; secretario, David Rojas; prosecretario, Moisés Silva; 
tesorero, Alfonso B. Sánchez. 

El 25 de junio arriba a la capital el Lic. Arnulfo San-Germán, 
que es recibido entusiásticamente por sus amigos. En mitin celebrado 
en el Teatro Juárez, hacen uso de la palabra los señores: Alfonso S. 
Pardo, Profr. Juan G. Vasconcelos, Manuel Canseco, Héctor Fierro, 
Manuel Ramirez Hernández. El aspirante a la gubernatura esboza 
su programa: supresión de alcabalas, de la capitación y de las tien- 
das de raya; vigilancia de los enganchadores, aumento de escue- 
las y vías de comunicación, medidas para el abaratamiento del 
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maíz, etc. Es muy aplaudido. Sale en vía de propaganda por los 
distritos. 

El Lic. Jesús Flores Magón, Secretario de Gobernación, declara 
que no apoyará a ninguno de los candidatos al gobierno local. 

El Lic. Miguel Bolaños Cacho, al aceptar su candidatura, publica 
un manifiesto en que dice que su lema será: Orden, libertad y jus- 
ticia. Excita al pueblo a concurrir a las urnas para depositar su 
voto rechazando toda coacción, pues no es posible volver a la época 
de las imposiciones, que vulneran su libertad y soberanía. 

Una fracción del “Partido Liberal” apoya la candidatura del 
Lic. Juan Sánchez. 

Rinde la protesta de ley ante el Congreso del Estado el C. Mario 
Palacios, suplente del finado Lic. José F. Gómez. A raíz del falleci- 
miento de éste se le había extendido, por acuerdo del presidente 
Madero, nombramiento de teniente coronel, comisionado en el cuer- 
po de rurales que manda el general De la Vega. 


Lic. Miguel Martínez 


Habiendo comunicado el Ejecutivo que vencía el término de 90 
días para el que había sido nombrado, se reunió el Congreso desig- 
nando como gobernador interino al Lic. D. Miguel Martínez. Su 
secretario general fue el Lic. Arturo Osorio. 

Los facciosos de la Sierra se apoderan de un cargamento de 
maíz destinado a Ixtlán. 

Llegan tropas federales con cuatro cañones de montaña y sufi- 
ciente provisión de parque. 

Se efectúan cambios de jefes políticos en varios distritos. 

El 9 de agosto sale a combatir a los serranos sublevados una 
columna de las tres armas, al mando del coronel Celso Vega, inte- 
grada por una fracción del 39 batallón, policía rural del Estado, 
clementos del 48 batallón, voluntarios del cuerpo “Auxiliares de 
Guerrero” formado por gente de la Mixteca, y voluntarios de Tla- 
lixtac: total, dos mil hombres. Hubo sangriento encuentro en San 
Juan Chicomezúchitl. Los ixtepecanos fueron destrozados, sufriendo 
más de 300 bajas. 

Huyeron rumbo a Ixtlán, amenazando a los pueblos si permitían 
el acceso de víveres a esta población. El coronel Bocanegra, carente 
de auxilios, deja la plaza. El pueblo es incendiado por los seguido- 
res de Pedro J. León, Juan Carrasco, Pedro Jiménez e Ignacio Cas- 
tellanos. 

Estos son nuevamente derrotados en “Los Arroyos”. 
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Felipe J. Gómez se rinde en Juchitán, con lo que prácticamente 
concluye la revuelta chegomista. 

El señor Isaac Ibarra procedente de Ixtlán, es reducido a pri- 
sión en uno de los cuarteles, bajo el cargo de haber colaborado con 
Pedro León. 

El coronel Vega sale a Cuicatlán a conferenciar con los rebeldes, 
ofreciéndoles garantías para su rendición. Las pláticas fracasaron, 
pues los jefes Manuel Oseguera y Luis Jiménez Figueroa, compro- 
metidos con Vázquez Gómez, rehusaron todo arreglo; y en carta 
que dan a la publicidad afirman categóricamente que sólo depon- 
drán las armas “cuando don Francisco 1. Madero renuncie a la 
Presidencia de la República”. 


Las elecciones 


El Lic. José Inés Dávila escribe en la prensa local un artículo 
titulado “Vecindad y Residencia”, sosteniendo que el Lic. M. Bola- 
ños Cacho no reúne los requisitos constitucionales para desempeñar 
el cargo de gobernador. 

El diario “El Avance” que dirige el señor Marcelino E. Muciño, 
publica un artículo intitulado “El Sr. Bolaños Cacho por el Sr. 
Bolaños Cacho”, atacándolo con mordaz ironía. 

El Dr. Gildardo Gómez publica una carta abierta dirigida al 
señor M. Bolaños Cacho conminándolo a que no acepte su postula- 
ción, por carecer de simpatías en los grupos mayoritarios y no cree 
triunfe legalmente en los comicios; que su administración sería Íu- 
nesta por el gran número de parientes que colocaría en su adminis- 
tración; se ha rodeado de personas desprestigiadas y no ha conducido 
correctamente su propaganda. 

Esta carta dio origen a una choque entre el Dr. Gómez y el 
Lic. Miguel Bolaños Cacho Jr., que ocasionó la hospitalización del 
primero, y la detención del segundo y su consignación a un juez 
de lo penal. 

El Dr. Valdivieso expide una proclama a sus partidarios, di- 
ciéndoles deben acatar la resolución del Congreso, cualquiera que 
ella sea, por ser lo procedente. 

El Congreso, después de un debate muy prolongado, declara 
gobernador al Lic. Miguel Bolaños Cacho. Según dictamen presen- 
tado por los diputados Vargas, Brena y Gil, los resultados de la 
votación fueron los siguientes: Lic. Miguel Bolaños Cacho, 75,664 
votos; Lic. Juan Sánchez, 31,625; Lic. Arnulfo San-Germán, 30,747; 
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Dr. Aurelio Valdivieso, 24,299. Otras personas obtuvieron escaso 
número de sufragios. Total de votos emitidos: 164,496. Como nin- 
guno tuviera mayoría absoluta, de acuerdo con la ley, se procedió 
a elegir entre los favorecidos por mayor cantidad de votos: Bolaños 
Cacho y Juan Sánchez. La decisión de los diputados, tras reñida 
discusión, se inclinó mayoritariamente por el primero. 


CarítuLO XIII 
ELEVACION Y CAIDA DE M. BOLAÑOS CACHO 


El 19 de agosto de 1912 se publica en el “Diario Oficial” el 
decreto del Congreso declarando gobernador constitucional al Lic. 
Miguel Bolaños Cacho, quien tomó posesión de su cargo el mismo 
día. 

Inmediatamente sale a México a conferenciar con el presidente 
Madero acerca de la situación del Estado, cuya tranquilidad se ve 
turbada por el incremento que nuevamente ha tomado la rebelión 
en la Sierra, y las continuas incursiones de zapatistas en las fron- 
teras con Guerrero y Puebla. Son atendidas sus demandas, envián- 
dose contingentes militares. 

El 11 de septiembre los ixtepecanos aparecen en las estribacio- 
nes de San Felipe del Agua, intimando la entrega de la plaza a 
cambio de garantizar vidas y propiedades al capturarla, o no res- 
ponder de las consecuencias de un asalto general. 

Simultáneamente atacan la villa de Etla, saqueando el comer- 
cio e incendiando varios edificios, no obstante la vigorosa resisten- 
cia del jefe político Francisco Villar y un puñado de rurales que 
lucharon denodadamente hasta el último instante, pereciendo muchos 
de ellos en la acción y siendo ultrajados y asesinados los que caye- 
ron prisioneros. No se les proporcionó el auxilio que oportunamente 
habían solicitado. 

La defensa de la ciudad estuvo encomendada al coronel federal 
Teodoro Quintana, quien contaba con el 48” Batallón de Infantería, 
en que se había convertido el cuerpo “Auxiliares de Oaxaca” que en 
el anterior asedio se distinguiera por su valentía; “Auxiliares de 
Guerrero”, formado por gente de la Mixteca; 37* Batallón de In- 
fantería, de voluntarios de Jalapa, algunas secciones de cuerpos 
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rurales y de la Guardia Nacional, 12” Regimiento de Caballería; 
artillería de montaña al mando del mayor Alfonso Dávila y volun- 
tarios de Tlalixtac. 

Después de seis horas de reñido combate, fueron derrotados los 
ixtepecanos, dejando abandonados numerosos muertos y heridos. 
Una parte de los fugitivos se refugió en el pueblo de San Felipe del 
Agua y otra en lluayapan. Quintana ordenó su persecución. Al pe- 
netrar sus fuerzas el día 14 en el primer poblado, no encontraron 
al enemigo, que había huido la víspera, y en un acto de irreflexión 
o de violencia, o quizá también por espiritu de venganza, pues su 
hijo el teniente Quintana había sido herido en el combate. dio orden 
de fusilar a cerca de cuarenta vecinos, que ninguna complicidad 
tenían con los alzados, hecho que provocó general indignación. 

Fl mismo día numerosa partida entró en la población de Tla- 
colula, pretendiendo saquearla, lo que fue impedido por la rápida 
llegada del teniente coronel Linares. 

Fuerzas al mando del coronel maderista Gabriel Hernández y 
voluntarios de Tlalixtac, sedientos de represalia, atacaron sorpresi- 
vamente Huayapan, último reducto de los ixtepecanos. Pocos pudie- 
ron escapar. Los tlalixtaqueños cebaron su odio en indefensas fami- 
lias que no tenían relación con los sublevados, e incendiaron 
las casas. Este acto tan repugnante como criminal ocasionó acres 
censuras. El párroco de Jalatlaco, don Julián Castañeda, promovió 
inmediata ayuda a las familias supervivientes, que habían quedado 
sin hogar, proporcionándoles abrigo y elementos de vida. con la 
cooperación de personas humanitarias. 


Los diputados federales 


Los diputados vaxaqueños al Congreso de la Unión: Lic. Fran- 
cisco Modesto Ramírez, Lic. Eleazar del Valle, José García Ramos, 
Miguel de la Llave, Dr. José Mayoral y Prisciliano Maldonado, se 
entrevistaron con el Secretario de Gobernación, pidiendo que el Go- 
bierno Federal atienda y resuelva la situación que prevalece en la 
Sierra Juárez produciendo graves trastornos en el Estado. 


Sublevación de Félix Díaz 


A los anteriores motivos de inquietud general y de preocupación 
gubernativa, vino a agregarse la sublevación del ex brigadier Félix 
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Díaz en Veracruz, si bien en Oaxaca no encontró eco. Nadie la 
secundó. Al saberse que había sido aprehendido y consignado a un 
Consejo de Guerra extraordinario, se organizó una manifestación 
para solicitar su indulto, la cual fue disuelta por la policía. 

La mayoría de la diputación oaxaqueña al Congreso de la Unión 
presentó una proposición, a la que se dio lectura en la sesión del 
lunes 28 de octubre de 1912, pidiendo que “en vista de la ansiedad 
que prevalece con motivo de los acontecimientos de Veracruz, apo- 
yada en los artículos 43 y 44. del Reglamento vigente del Congreso 
General, esta Honorable Cámara se constituya en sesión permanente, 
para que durante ella informe el Ejecutivo sobre aquellos aconte- 
cimientos”. Firmaron la moción los ciudadanos Abraham Castella- 
nos. Prisciliano Maldonado, Eleazar del Valle, Luis C. Vásquez, 
José García Ramos, Francisco Modesto Ramírez, Carlos Barroso, 
Eusebio P. León, Francisco Murguía y Miguel de la Llave. La fun- 
damentó el Lic, Francisco Modesto Ramírez. . 

El C. Luis Cabrera manifestó: “La moción contiene, en aparien- 
cia, una sola proposición, y en el fondo, dos: en apariencia, la 
constitución de la Cámara en sesión permanente, y en el fondo, si 
aprobáramos que se constituyese en sesión permanente, implicaría 
de plano la dispensa de trámites a esa moción para ponerla inmedia- 
tamente a discusión.” 

La Secretaría preguntó si se dispensaban los trámites a la pro- 
posición de la diputación oaxaqueña. Se entabló un largo debate 
sobre este punto. Intervinieron los C. diputados Moheno, Rendón, 
Maldonado, Elorduy, Villaseñor y González Garza. Por mayoría de 
votos no se dispensaron los trámites, y la proposición se turnó a la 
2” de Gobernación y 2* de Puntos constitucionales. 


Brotes de agitación en el Estado 


¿l 29 de octubre, fuerzas zapatistas al mando del amado “Tuer- 
to” Morales y Antonio Michaca, incendiaron el caserío de la hacien- 
da la Pradera, del distrito de Silacayoapan, prosiguiendo hacia San 
Nicolás Hidalgo, donde cometieron depredaciones y saqueos. 

En La Cumbre, soldados federales tienen un encuentro con 
serranos sublevados, ocasionándoles algunas bajas. 

Ll 5 de noviembre, nuevo tiroteo con rebeldes que pretenden 
apoderarse de Tlalixtac de Cabrera. 

Son rechazados por la guarnición los alzados en armas que pre- 
tenden apoderarse de Teotitlán del Camino. 
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Se forma el 49" Cuerpo Auxiliar Rural, exclusivamente con cle- 
mentos oaxaqueños, y al mando del teniente coronel Francisco Mar- 
tínez Vianco, es enviado al norte del país. 

El 8 de diciembre, acusado de rebelión, es desaforado en la 
Cámara local el diputado Faustino G. Olivera. No se logró su cap- 
tura por haberse escondido oportunamente. En la misma sesión rinde 
protesta cl diputado suplente Dr. Pedro Vásquez. 

El señor Carlos Díaz Castillo, Director del periódico “Regene- 
ración” es aprehendido, bajo el cargo de rebelión. Solicita amparo, 
y obtenida la suspensión, queda en libertad bajo fianza. 

Por creórsele en connivencia con los ixtepecanos es reducido a 
prisión el Lic. Heliodoro Díaz Quintas. Se averigua después que se 
trata de intrigas políticas y recobra su libertad. 

Produce gran descontento la imposición del Sr. Pedro Esperón, 
como Presidente municipal de la ciudad de Oaxaca. 

Combate en La Cañada con gente de Oseguera. 


La Decena Trágica 


La noche del 9 de febrero de 1913 circulan noticias alarmantes 
y contradictorias sobre los acontecimientos que se desarrollan en la 
capital de la República. Sólo se sabe a ciencia cierta que el ex bri- 
gadier Félix Díaz escapó de la prisión y se ha sublevado contra el 
Gobierno constituido. Al terminar la función en el teatro “Luis Mier 
y Terán”, algunos de sus simpatizadores alborotan gritando “viva 
Félix Díaz”, siendo dispersados por la policía. 

Una fracción del cuerpo “Fieles de Veracruz”, del que fue jefe 
el coronel Díaz Ordaz que se pronunció el año pasado, acaudillados 
por el capitán Mariano Juárez y los oficiales Zamacona y Luis Niño 
de Rivera, enarbolando bandera felicista atacaron la cárcel de Santa 
Catarina y el cuartel de Santo Domingo, siendo rechazados. Toman 
camino a la hacienda de Vigueras, y en Etla son batidos por el des- 
tacamento. Son hechos po los oficiales y fusilados , con lo 
que termina la intentona de levantamiento. 

La población vive horas de tensión, incertidumbre y angustia, 
por lo que el diario “El Avance” pide al Gobierno que expida un 
boletín en donde vaya dando cuenta de lo que ocurre. No hay co- 
municación ferroviaria con la capital y el telégrafo sólo funciona 
para asuntos oficiales. 

El Gobernador del Estado publica, el día 13, el telegrama que 
ha dirigido al C. Presidente Madero: “Me he enterado con pena de 
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los deplorables acontecimientos ocurridos hoy, que me refiere en su 
telegrama y celebro que sostenga usted patrióticamente la bandera 
de la legalidad. En este Estado no ha ocurrido novedad alguna y 
tomo todas las providencias necesarias que el caso requiere para 
conservar el orden y hacer respetar al Gobierno constituido.” 

El general Manuel Rivera, Jefe de las Operaciones, sale para 
México al frente de sus fuerzas, dejando un pequeño destacamento 
al mando del coronel Peña. 

Teotitlán del Camino cae en poder de Manuel Oseguera. Pedro 
J. León y Luis Jiménez Figueroa, que interrumpen el tráfico ferro- 
carrilero. Se recibe la noticia de la renuncia de los señores Madero 
y Pino Suárez, y del nombramiento del general Victoriano Huerta 
como Presidente de la República en este mensaje circular a los 
gobernadores: “Autorizado por el Senado he asumido el Poder Eje- 
cutivo, estando presos Presidente y su Gabinete.” 

Causa profunda sensación la muerte de los ciudadanos Madero 
y Pino Suárez. Es necesario puntualizar que en los dramáticos mo- 
mentos de la aprehensión de los mandatarios y con anterioridad, dos 
vaxaqueños, los oficiales Gustavo Adolfo Garmendia y Rubén Mo- 
rales, del Estado Mayor Presidencial, egresados ambos del Colegio 
Militar, trataron de salvarles la vida, logrando escapar después para 
unirse al movimiento constilucionalista, el primero en la División 
del Noroeste, muriendo en el ataque a Culiacán, y el segundo en 
la División del Norte, por órdenes del Primer Jefe Dn. Venustiano 
Carranza. 

Las autoridades municipales, en bando solemne, acompañadas 
por fuerzas de la guarnición, dan a conocer la protesta del general 
Huerta ante el Congreso de la Unión. como Presidente de la Re- 
pública. 

Il Gobierno de Oaxaca reconoce, lo mismo que los de otros 
estados, al régimen huertista. 

Conviene advertir que la circular de don Venustiano Carranza, 
fechada en Saltillo el 19 de febrero de 1913, “invitando a todos los 
jefes de los Estados de la República, a ponerse al frente del senti- 
miento nacional, justamente indignado, y desplegar la bandera de 
la Legalidad, para sostener al Gobierno Constitucional emanado 
de las últimas elecciones, verificadas con nuestras leyes en 1911”, 
no fue recibida en Oaxaca. El general Juan Barragán Rodríguez, 
en su “Historia del Ejército Constitucionalista”, Primera época, 
página 67, dice: “La circular telegráfica. excitando al movimiento 
legitimista y dirigida a los gobernadores de los estados del centro, 
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sur, este y oeste de la República, fue transmitida de Saltillo por el 
telegrafista Jesús Valdés Leal a la Oficina de San Luis Potosí donde 
la recibió el señor Ramón Mendizábal, retransmitiéndola éste y el 
telegrafista Miguel Franco a Guadalajara, Durango, Culiacán, Her- 
mosillo, Aguascalientes, Zacatecas y Querétaro directamente, y para 
otras direcciones, a la Oficina Central, esto es, a la ciudad de Mé- 
xico, donde no se le dio curso por la gravedad del asunto que tra- 
taba obedeciendo órdenes de la Secretaría Particular del general 
Huerta adonde se consultó el caso; por consiguiente solamente un 
reducido grupo de gobernadores tuvo conocimiento de la circular”. 

Llegan a la capital los señores Emeterio de la Garza Jr. y el 
mayor Antonio Zertuche, con una misión confidencial del general 
Huerta. Según rumores se relaciona con las próximas elecciones. 

Es puesto en libertad el diputado Profr. Faustino G. Olivera 
que se encontraba preso en el cuartel de Santo Domingo. Días más 
tarde vuelve a ocupar su curul en el Congreso local. 


Pacificación de La Cañada 


El jefe de la Zona Militar recibe instrucciones para legar a un 
arreglo con los insurrectos de La Cañada, a fin de que depongan 
las armas. Á sus proposiciones contestan que su caso no debe con- 
siderarse como una rendición, puesto que han venido luchando contra 
Madero desde que se impuso a Pino Suárez como Vicepresidente 
de la República, por ser traidor a los principios de la Revolución: 
y, por otra parte, ya han iniciado pláticas directamente con el 
Cobierno Federal. 

En efecto, el 12 de marzo celebróse en Teotidlán del Camino 
una conferencia a la que concurrieron el Ing. Angel Barrios, Jefe 
Organizador del Movimiento Revolucionario del Estado de Oaxaca: 
Manuel Oscguera, 2” Jefe del Movimiento; general Luis Jiménez 
Figueroa, general Pedro León, coronel Juan Martínez Carrasco. 
teniente coronel Árturo González, mayor Joaquín Romero, mayor 
Teodomiro Romero, teniente coronel Higinio Juárez y otros jeles y 
oficiales; y los emisarios del general Félix Díaz: Gumersindo del 
Pozo. Comandante del 16” Cuerpo de Rurales y el señor Alfonso 
Fernández de Alaro. Los revolucionarios están conformes en cesar 
las hostilidades. bajo las siguientes condiciones: 1? Reconocen al 
general Félix Díaz como jefe victorioso en el centro de la República. 
2" Habiendo sostenido una prolongada oposición contra Madero, su 
movimiento debe considerarse como triunfante, reconociéndoseles los 
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grados militares que ostentan. 3? El Gobierno se compromete a di- 
Íundir la instrucción hasta los lugares más apartados del país. 4” Se 
proporcionará ayuda a los pueblos que hayan sufrido daños en la 
contienda, para reparar esos estragos. 5” Se reconocen los derechos 
adquiridos por los revolucionarios. 6” Supresión de los jefes polí- 
ticos en acatamiento al Plan de San Luis, reformado por el de 
Tacubaya y el de Villa Ayala. 7” Retiro de las fuerzas federales 
de La Cañada. 8” La conservación del orden en esta región quedará 
al cuidado de las milicias del movimiento. 

Al poco tiempo se restableció la tranquilidad. Jiménez Figueroa 
y Juan Carrasco se incorporaron al ejército, distinguiéndose en So- 
nora, por su arrojo y valentía, combatiendo al general Obregón; des- 
pués engrosaron las filas del constitucionalismo. Ll Ing. Angel 
Barrios se unió a Zapata, de quien fue en diversas ocasiones secre- 
tario particular. Oseguera se retiró a la vida privada. Inesperada- 
mente volvió a ser aprehendido, llevado a México e internado en 
Santiago Tlatelolco. Fue asesinado en agosto de 1913, juntamente 
con Horacio Culebro, originario de Tehuantepec y una docena de 
reos políticos, 


Adbesiones a Félix Diaz 


El 11 de marzo sale para la capital de la República una excur- 
sión con el objeto de patentizar al general Félix Díaz su simpatía 
y adhesión, pues se esperaba que después de los recientes trágicos 
acontecimientos, se convocaría a elecciones para Presidente de la 
República. A su llegada a México, la comisión se dirigió a los 
vaxaqueños residentes en la capital en la siguiente forma: 


“A los hijos de Oaxaca: 


Los que suscriben, en nombre de los que acaban de llegar de 
allá, y de la Sociedad Fraternal Oaxaqueña, invitan atentamente a 
todas las personas, para que se sirvan acompañar a los primeros a 
saludar y felicitar al señor general don Félix Díaz en Azcapotzalco. 
Punto de reunión, Portal de la Diputación, a las 9 de la mañana 
de hoy, 18 de marzo de 1913. 

Pedro Esperón, licenciado Crescencio Carreño. doctor Alberto 
Vargas, Pedro Maldonado Olca.” 

Por la mañana, la comisión oaxaqueña había ido a depositar 
ante el sepulero de Juárez una ofrenda floral, e hizo uso de la 
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palabra el Lic. Manuel Marrón Aguirre, quien encomió la labor 
del general Félix Díaz. Sucedió al licenciado Marrón en el uso de 
la palabra el estudiante Eduardo Vasconcelos, a nombre del Insti- 
tuto de Ciencias y Artes del Estado, quien manifestó que presentaba 
al general Díaz sus respetos y franca y leal adhesión, expresando 
que los oaxaqueños estaban prestos a sostener su candidatura para 
la Presidencia de la República. coadyuvando en la gran obra de 
la pacificación nacional. 

El estudiante Guillermo Esteva tomó, igualmente, la palabra, y 
dijo, entre otras cosas, que “el general Félix Díaz ha levantado a la 
patria con la punta de su espada en los momentos en que precipita- 
damente rodaba al abismo”. 

Por la tarde, en trenes especiales salió de la Plaza de la Con>- 
titución la numerosa comisión oaxaqueña, con dirección a la vecina 
población de Azcapotzalco, donde serían recibidos por el general 
Diaz que vendría desde su residencia, que en aquel entonces estaba 
en la hacienda del Cristo. 

Fueron recibidos por el general Díaz. La salutación estuvo a 
cargo del Dr. Alberto Vargas. En estos actos estuvo presente la 
Banda del Estado que ejecutó piezas de música oaxaqueña. 


Sucesos importantes 


Se organiza una nueva agrupación política con el nombre de 
Partido Republicano. La mesa directiva queda constituida así: pre- 
sidente: Lic. Onésimo González; vicepresidente, Demetrio Granja; 
tesorero, Luis Mendizábal: secretarios, Carlos Díaz Castillo y Dr. 
Federico González; vocales, Raúl Banuet, Mariano Aguilar, Salva- 
dor Vargas, Lauro Candiani Jr., Ezequiel Castañeda y Luis CG. Lara. 

El general José Díaz Ordaz es nombrado jefe de la Zona Mili- 
tar. 

Quienes prestan sus servicios en las casas de comercio, en cali- 
dad de dependientes, inician gestiones para conseguir el cierre 
dominical de los establecimientos, designando una comisión que se 
ha acercado a los propietarios presentándoles esa demanda de estric- 
ta justicia. La mayoría de los entrevistados está anuente en la pe- 
tición, 

Telegrama procedente de la capital de la República, informa el 
27 de junio, que el general Félix Díaz ha renunciado a su candida- 
tura a la Presidencia. 
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Pronunciamiento de Alfonso ]. Santibáñez 


Acerca de este acontecimiento se han propalado varias versio- 
nes que, coincidiendo en lo fundamental, discrepan en algunos de- 
talles, Después de compararlas. optamos por la relación del señor 
Angel Bustillo Bernal en su libro La Rerolución Mexicana en el 
Istmo de Tehuantepec, por parecernos la de mayor fidelidad. Escri- 
be este historiador: 

“Fl 23 de julio de 1913, el señor Alfonso J. Santibáñez se fugó 
de la prisión levantándose en armas con la ayuda del joven capitán 
1" de Infantería Jorge Rubén Mijangos, ex jefe de la guarnición, 
quien contaba con 25 soldados, habiéndosele unido alrededor de 
100 hombres más del pueblo, simpatizadores de Santibáñez, todos 
armados. Aquello aconteció aproximadamente entre 8 y 9 de la 
noche al estar desarrollándose una función de circo, y en los terre- 
nos frente al cuartel y prisión de Tehuantepec, originando aquello 
una alarma y confusión, pues fueron abiertas todas las puertas de 
la prisión, para la libertad de todos los reos, entre los que había 
muchos partidarios de Santibáñez. Aquella noche la gente pobre 
del pueblo abrió y obligó a abrir a los propietarios las puertas de 
casi todas las casas comerciales, saqueando las mercancías que 
pudo cada .uno personalmente. Por lo que respecta a los soldados 
levantados y los armados, varios se atrincheraron en el puente del 
ferrocarril contiguo al hotel «Europa» que se llamaba «Emilio 
Pimentel», desde donde hicieron fuego, sosteniéndose durante algu- 
nas horas contra la fuerza federal que al mando del mayor Carbajal 
llegó por ferrocarril de San Jerónimo, ahora ciudad Íxtepec. Oax., 
para poner el orden, resultando algunos soldados muertos y otros 
heridos de la referida fuerza, debido a la posición o altura que 
guardaban los sublevados, en el citado puente «Emilio Pimentel». 

Como resultado de aquello, fueron aprehendidos varios simpa- 
tizadores de Santibáñez, algunos de los cuales los encontraron con 
las armas en la mano, así como tres o cuatro soldados infidentes en 
estido de cbriedad, habiendo sido pasadas por las armas el 16 
de aquel mes, 19 personas, entre las cuales, a decir verdad, sacrifi- 
caron varias que no habían tenido injerencia en lo absoluto en aquel 
levantamiento y otras, por el solo hecho de simpatizar con Santi- 
báñez, entre ellos un niño de once años de edad, mocito de la casa 
de Santibáñez que encontraron dormido. 


El grupo de referencia, es decir, el señor Alfonso J. Santibáñez 
y el capitán Mijangos y los principales del movimiento. se mar- 
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charon con rumbo al pueblo de Jalapa y de allí a la sierra de la 
región, donde se les unieron más simpatizadores, permaneciendo 
hasta el mes de agosto de 1914, en que triunfó la Revolución carran- 
cista o sea el constitucionalismo. Durante el tiempo que los referidos 
levantados anduvieron en la sierra presentaron algunos combates 
en contra de las fuerzas huertistas, en los pueblos de Mixtequilla, 
Jalapa, 11 Tablón, situado al margen del río del mismo nombre, y 
Laoyaga del distrito de Tehuantepec, actos en los que se hizo San- 
tibáñez de un buen número de armas, contando después alrededor 
de 300 hombres, bien armados y equipados al triunfo del constitu- 
cionalismo. Hay que hacer notar que durante el tiempo que los 
santibañistas anduvieron en actitud rebelde, no cometieron represa- 
lia ni venganza en contra de sus enemigos políticos.” 


Asesinato del diputado Adolfo C. Gurrión 


KI Profr. Adolfo C. Gurrión representaba al distrito de Juchitán 
en la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión. Pertenecía 
al grupo de los renovadores, y era un revolucionario activista. Había 
sido ferviente partidario de don Francisco J. Madero y antirreelec- 
cionista de larga tradición. Se había dirigido a su tierra natal para 
incrementar el movimiento contra Huerta. Los agentes de éste se 
percataron de ello, y se acordó suprimirlo. Vamos a insertar algu- 
nos telegramas ilustrativos de este nefando crimen. 

“México, julio 26 de 1913. Señor Cobernador del Estado de 
Vaxaca. Hay noticias en esta Secretaría de que los señores diputados 
Rivera Cabrera y Gurrión son los iniciadores y promotores del le- 
vantamiento que se trata de efectuar en Tehuantepec. Sírvase tomar 
las medidas conducentes, y ya sabe usted que la mente del Ejecutivo 
cs que se cumpla y aplique estricamente la ley en estos casos. 
Urrutia. 


El gobernador de Oaxaca tiene otras noticias 


Oaxaca, julio 28 de 1913. Secretario de Gobernación, Aureliano 
Urrutia. México. He recomendado activamente a los agentes de in- 
formación que tengo en Juchitán y Tehuantepec, que averigiien la 
injerencia de diputados Rivera Cabrera y Currión en levantamiento 
Tehuantepec. Obraré como usted me lo indica, aunque hasta ahora 
las noticias que me han enviado dichos agentes no coinciden con las 
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que usted tiene y comprometen a otras personas respecto a las 
cuales sigo el hilo para poder decir a usted algo concreto cuando 
tenga pruebas irrecusables. M. Bolaños Cacho. 


Todo el rigor de la le y 


México, agosto 7 de 1913. Señor jefe político. Tehuantepec: 
Está en Rincón Antonio, procedente de la Habana, José N. Petapa, 
quien con Presidente municipal de dicho lugar, Rómulo Carter, 
Tomás y Luis Matanche y en connivencia con Lino J. Aragón. actual. 
mente sublevado con los demás de Tehuantepec, preparan un levan- 
tamiento en aquel lugar. M. Cámara, auditor del ferrocarril de 
Tehuantepec. es también de los complicados. Diputado Crisóforo 
Rivera Cabrera, en relación con rebeldes, está en la hacienda de 
San Cristóbal y pueblo de Jalapa. Con precauciones debidas apre- 
henda usted desde luego a los individuos enumerados antes, así 
como a todos los Mora, propietarios de la hacienda de San Cris- 
tóbal, y póngalos a mi disposición, remitiéndolos con seguridades 
debidas a ésta, excepto a Rivera Cabrera, a quien comprobada cul- 
pabilidad, que cuidará de asentar en acta, aplíquele sin vacilación 
alguna todo el rigor de la ley. Confío en su eficacia para fiel y 
exacto cumplimiento de lo que se le ordena, recomendándole no 
olvide ningún detalle que pueda hacer fracasar órdenes. 4. Urrutia. 


Un jefe político activo 


Tehuantepec. Oaxaca. agosto 10 de 1913, Ministro de Goberna- 
ción. México: Obsequiadas sus órdenes respecto a Josué Esteves, 
Rómulo Carter y Luis Matanche Carmona. Fáltanme dos hijos Mora 

y diputado. Desearía. de acuerdo con jefe de las armas de San 
eronial: remitir esta noche a los aprehendidos. Espero superiores 
órdenes usted lo más pronto posible. Sigo con toda actividad gestio- 
nes para terminar asunto. Respetuosamente. El jefe político. E. Loza 


Ceballos. 


Telegrama del diputado Gurrión 


Juchitán, agosto 15 de 1913. Secretario de Gobernación. Méxi- 
co: En nombre tranquilidad de esta región, diríjome usted con mo- 
tivo último levantamiento Tehuantepec; muchísimos tehuantepeca- 
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nos pacíficos emigraron ósta y encuéntranse aquí. habiéndose pre- 
sentado autoridades locales. Anoche fueron aprehendidos por orden 
jefe político Tehuantepec, comerciante Angel González e hijo. Este 
hecho alarma hondamente. no sólo emigrados, sino también vecinos 
juchitecos, Creo si continúan presos señores González, emigrados 
tehuantepecanos marcharán diferentes rumbos por falta de garan- 
tías y temor persecuciones. Hállanse aquí precisamente buscando 
tranquilidad, Ocurro usted porque sé que puede evitar mayores 
desmanes a esta región. Adolfo C. Gurrión. 


La orden terrible 


México, 15 de agosto de 1913, Señor general Lauro F. Cejudo. 
San Jerónimo, Oaxaca. Adolfo C. Gurrión, conocido agitador, se 
encuentra en Juchitán haciendo su labor perniciosa. Estimaría a us- 
ted, por tanto, que valiéndose de los medios que estime más oportu- 
nos y eficaces se sirva ordenar la detención de dicho individuo, y 
tan pronto como lo tenga en su poder, procure recabar pruebas de 
su culpabilidad, y sin vacilación alguna aplíquele todo el rigor 
de la ley. Ya doy órdenes a ese respecto a jefe político de Juchitán, 
con quien suplico a usted se ponga de acuerdo para hacer cumplir 
órdenes comunicadas. 4. Urrutia. 

México, agosto 15 de 1913. Jefe Político Juchitán, Oaxaca: Está 
en ésa Adolfo C. Gurrión, conocido agitador, haciendo su labor per- 
niciosa. Con las precauciones necesarias para no causar alarma, y 
valiéndose de los medios más oportunos, sírvase ordenar la deten- 
ción de dicho individuo, y tan pronto como lo tenga en su poder, 
procure recabar pruebas de su culpabilidad, y sin vacilación alguna 
apliquele todo el rigor de la ley. Póngase de acuerdo en todo con 
jefe de las armas de San Jerónimo, a quien ya me dirigí en el 
mismo sentido, Confío en su actividad y eficacia para el exacto enm- 
plimiento órdenes se le comunican. 4. Urrutia. 


La aprebensión 


Juchitán, Oaxaca, agosto 16 de 1913. Secretario de Goberna- 
ción. México. En estos momentos aprehendí Adollo C. Gurrión, 
conforme instrucciones de usted, y téngolo detenido cuartel ósta. 
Salgo inmediatamente conferenciar jefe armas sobre asunto, y co- 
municaré resultado. Respetuosamente, el jefe político, /. Dávila. 
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Se reitera la orden 


México, agosto 16 de 1913. Jefe Político Juchitán, Oaxaca. Pro- 
ceda usted con Adolfo Gurrión en los términos mi mensaje de anoche 
sin pérdida de tiempo, procurando no dar lugar a que se interponga 
recurso alguno. Obre desde luego a fin de evitar influencias, pero 
con toda discreción y sigilo. Reitero a usted mi recomendación: 
energía y actividad. 4. Urrutia. 


La ejecución 


San Jerónimo, Oaxaca, agosto 17 de 1913. Ministro Goberna- 
ción. México. URGENTE. Hónrome comunicar a usted que hoy en 
la madrugada fue pasado por las armas el diputado Gurrión y un 
bandido procedente de Santa Lucrecia, apareciendo del parte que 
rinde el capitán Canseco que fue atacada la escolta, resultando 
muertos diputado Gurrión y un rebelde, Recomiendo capitán Can- 
seco por buen desempeño de comisión. Respetuosamente. Lauro F, 
Cejudo. 


Telegrama a la Cámara de Diputados 


De Juchitán, Oaxaca. C. Presidente de la H. Cámara de Dipu- 
tados. Ayer Jefe político y presidente municipal de ésta aprehendie- 
ron mi hijo diputado Adolfo C. Gurrión, siendo conducido anoche 
San Jerónimo. Hoy madrugada fue asesinado por fuerza federal al 
mando del capitán Arturo Canseco y otro oficial. Nombre humani- 
dad, ley, ruego a H. Comisión ¡procure hágase justicia. Respetuosa- 
mente. Juana C. Vda. de CGurrión. 


Mensaje del gobernador 


Oaxaca, agosto 20 de 1913. Doctor Aureliano Urrutia, ministro 
de Gobernación. México. Jefe política de Juchitán informó que por 
orden de usted aprehendió al diputado Adolfo C. Gurrión y lo 
entregó al Jefe de la Zona Militar, y parece que dicho diputado fue 
pasado por las armas, aunque de esto no tengo noticia exacta. Co- 
misión Permanente Congreso de la Unión pidióme ayer por telégrafo 
informe sobre detención y situación de Gurrión, y me he limitado 
a informar hoy que ¡»or queja de la señora Juana C. Vda. de Gurrión. 
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que denunciaba aprehensión y asesinato, mandé al jefe político con- 
signar el asunto a la autoridad judicial competente, y que esperaba 
informe circunstanciado para poderlo transmitir a la Comisión Per- 
manente. Al ponerlo en conocimiento de usted suplícole me indique 
si tiene algo qué participar, qué decirme. M, Bolaños Cacho, 


Recuerdos complementarios 


De las Memorias que, a grandes rasgos escribe Evaristo C. Gu- 
rrión, acerca de la vida política de su hermano Adolfo del mismo 
apellido, desprendo estos párrafos: 

*El 2 de octubre de 1914, después del triufo de las armas cons- 
titucionalistas, denuncié en México ante el €. Gobernador del Dis- 
trito del crimen cometido en la persona de mí hermano y acusé al 
ex general Lauro F. Cejudo, al ex jefe político de Juchitán Ignacio 
Dávila, al ex presidente municipal de la misma localidad Aniceto 
Toro, al ex presidente municipal de Chihuitán Constancio Ríos y a 
las demás personas que hubieren tomado participación ea el hecho 
criminoso en cuestión como autores, coautores. cómplices y encu- 
bridores, por los delitos de homicidio con premeditación, alevosía 
y ventaja, de profanación de cadáver y de inhumación clandestina, 
sin respetar el fuero constitucional que escudaba al occiso. Además, 
en escrito de 3 de noviembre del mismo año, acusá al tristemente 
célebre ex Ministro de Gobernación Aureliano Urrutia, como autor 
intelectual del asesinato. 

"En diciembre del propio año de 1914, a mi solicitud y previos 
los trámites de rigor, sobre todo por lo que toca a la existencia del 
cuerpo del delito, fueron exhumados los restos de mi hermano y 
sepultados nuevamente en el panteón de Cheguigo-Juchitán. 

"Viven latente en mi cerebro las facilidades que se sirvió pres- 
tarme la Jefatura de Operaciones de la región del Istmo a cargo 
del entonces general Alfonso J. Santibáñez, quien puso a mi dispo- 
sición un tren con carros suficientes y obsequió abundantes mazos 
de azucenas para ofrendarlas al sacrificado. Igualmente y con ínti- 
ma satisfacción recuerdo la incorporación del H. Ayuntamiento de 
Ixtaltepec con su música al paso del tren fúnebre; la intervención 
atenta del H. Ayuntamiento de Juchitán presidido por el señor Adán 
Cano y la de Gabriel y Felipe Salinas, así como de las personas 
que acompañaron al cadáver con cirios a granel y linternas al filo 
de la noche hasta los bajos del palacio municipal, donde ya estaba 
la capilla ardiente levantada por el Comité de Amigos del Profesor 
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Gurrión que organizó una velada luctuosa llevada a cabo esa misma 
noche, durante cuya ceremonia y de acuerdo con el programa, estu- 
vieron expuestos los restos. El presidente de este comité lo era el 
Dr. Vicente Calvo Monterrubio, amigo nuestro y de eterna memoria. 
A la una de la mañana del siguiente día 18, me fueron entregados 
los restos, los cuales trasladé unciosamente a mi hogar de la sexta 
sección. 

A las dos de la tarde se procedió a la reinhumación de aquellos 
restos en el cementerio citado. Á este acto, cuyo recuerdo me pone 
de hinojos, concurrió benévolo y silencioso la mayoría del pue- 
blo de Juchitán que Moró la desaparición de Adolfo. El sepelio 
fue una apoteosis. El pueblo amigo cumplió el deber humano de 
acompañar a su última morada y de entregar a la madre tierra los 
despojos gloriosos de mi querido hermano.” 


Dificultades del gobierno local 


La dictadura huertista pronto se hizo sentir en Oaxaca, Decretó- 
se el servicio militar obligatorio. Se reformó el artículo 1062 del 
Código Penal, configurándose como delito cualquier exceso en la 
libertad de expresión, con lo que prácticamente quedó amordazada 
la opinión pública; se impuso una exorbitante contribución de gue- 
rra al comercio; fue suprimida la instrucción pública y la adminis- 
tración de justicia en la mayoría de los distritos del Estado; se 
disminuyó en un 25% el sueldo de los empleados públicos: y, con 
desagrado y explicables suspicacias, dado lo precario de las condi- 
ciones reinantes, el Gobierno Estatal contrató un empréstito por 
$300,000 con los bancos Oriental y de Descuento Español. Para 
garantizar el pago, se pactó que los impuestos públicos se concen- 
trarían directamente en la Sucursal del Banco Oriental en Oaxaca: 
el Gobierno giraría para cubrir todos los gastos de la Administra- 
ción y le serían abonados intereses al 8% sobre los saldos que 
resultaran. 

El 1” de agosto de 1913 se efectuaron las elecciones para dipu- 
tados al Congreso local, resultando designadas personas simpatizan- 
tes con el régimen, previa la recomendación oficial de rigor. Vio- 
lando flagrantemente la Constitución, no se había convocado a elec- 
ciones para gobernador, que debieron celebrarse simultáncamente 
con las de diputados, pues Bolaños Cacho ya preparaba su continui- 
dad en el poder, con el pretexto de evitar innecesarias agitaciones 
que complicaran la situación ya bastante delicada. Hizo un viaje 
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a la capital de la República, y después de entrevistarse con el 
Secretario de Gobernación y el gencral Huerta, regresó autorizado 
para prorrogar su período. Ll 17 de diciembre, el Congreso expidió 
un decreto ampliando a dos años el término de su mandato. 

Se dicta orden de aprehensión en contra de los señores Lic. José 
Inés Dávila, Lic. Onésimo González, Félix Martínez Dolz, Rufino 
Zavaleta. Matías Rosas, Abundio Almorejo y otras personas con la 
dolosa imputación de ser felicistas, y en realidad desafectos al go- 
bernador, cuya política habían criticado; y escoltados por fuerzas 
federales son conducidos a México, e internados en la Penitenciaría. 

Fueron igualmente detenidos y expulsados del Estado, el Profr. 
Everardo Cruz y el periodista Carlos Díaz Castilla, por sus censu- 
ras al gobierno. 


Violencia y crimenes en Jamillepec 


En febrero de 1911, Enrique Añorve, de acuerdo con los herma- 
nos Figueroa del Estado de Guerrero, se afilió al maderismo. Bus- 
cando la restitución de las tierras de que habían sido despojados, 
se le unieron numerosos campesinos de Abasolo, Igualapa y Hue- 
huetán. A principios de abril entraron en Ometepec, dando muerte 
al jole político, a otras autoridades y saqueando las casas. 

Este movimiento, fundamentalmente de tendencia agraria, tuvo 
repercusión en Jamiltepec. Añorve comisionó para desarrollarlo a 
Manuel Centurión, quien logró levantar fuertes contingentes en Ca- 
cahuatepec, Tepextla, Soto, Santo Domingo. Se presentó en Pino- 
tepa, donde se hizo de algunos elementos, pasó por la cabecera del 
distrito y regresó a Ometepec. 

Quedó al frente de los reclamantes de tierras Domingo Ortiz, 
quien por seguir en su labor de agitación fue encarcelado por el 
presidente municipal de Pinotepa, Pedro Rodríguez, con gran indig- 
nación de los indígenas. Un grupo de éstos, encabezados por Cris- 
tóbal Cortés, llegó el 18 de mayo a Pinotepa, exigiendo la libertad 
del preso. El presidente municipal, acompañado de los regidores 
José Santiago Baños y Jesús Carmona, los recibió en el Ayunta- 
miento. Hubo una escena violenta ante la rotunda negativa a libe- 
rar al preso. Como Cortés pretendiera intimidar al presidente muni- 
cipal haciendo ademán de sacar la pistola, éste disparó sobre él, 
cayendo muerto el cabecilla. Los indios, armados con machetes, 
se abalanzaron sobre los munícipes, asesinándolos. 
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Juan José Baños, que se encontraba en su rancho La Noria, al 
enterarse de que habian matado a su hermano José Santiago. armó 
a algunos de sus hombres, y se dirigió a Pinotepa donde fue reci- 
bido a balazos por los sublevados. Se entrevistó en Ometepec con 
Enrique Gómez Añorve, explicándole lo sucedido y ofreció secun- 
dar el Plan de San Luis. Se le expidió nombramiento de capitán, y 
dispersó a los alzados, volviendo el orden y la tranquilidad a la 
población. 

Durante un viaje que efectuó a Ometepec, un nativo de Pinote- 
pa, Everardo Rivero. quien había sido autorizado por Añorve para 
engrosar los contingentes revolucionarios con gente de Poza Verde 
y Huazolotitlán, sembró el pánico en la región por sus malos ins- 
tintos y criminales propósitos, externados repetidamente. Al saberlo 
Añorve, puso a Baños el telegrama siguiente: 

“Ometepec a Pinotepa, 1* de junio de 1911. Señor Capitán 1? 
Juan José Baños. Everardo Rivera salió para Pinotepa con la caba- 
llería de Huazolotitlán. Procure usted quebrarlo en ésa y prevén- 
gase por si trata de sorprenderlo, unido con los indios. El C.L.C.M. 
Enrique Añorve.” Baños ordenó a Rivero se presentara en Pino- 
tepa con toda su gente. Ayudado por José María Grijalva, procedió 
a desarmarlo y lo fusiló en seguida. Semejantes actos originaron 
más tarde graves dificultades con los de Huazolotitlán y Poza Verde. 


Fusilamiento de Manucl y Juan Tejada 


A principios de marzo de 1912, en vista de las frecuentes incur- 
siones de bandoleros en territorio oaxaqueño, el Gobierno del Estado 
dirigió a Baños este mensaje: “En vista de que es probable se ata- 
que el Distrito por rebeldes, y para ir proporcionando elementos de 
acuerdo con jefe político, organice y levante fuerzas de voluntarios 
en ese lugar, indicando al Gobierno el haber que deban disfrutar. El 
levantamiento de la fuerza debe ser inmediato.” 

En los primeros días de diciembre de 1913 se encargó de la 
jefatura política de Jamiltepec el señor Telésforo Estrada, sustitu- 
yendo al señor Tsmael Villar. Recibió queja de que individuos de 
Poza Verde cometían constantes depredaciones en diversos pueblos, 
robando ganado a los vecinos y especialmente a la Testamentaría 
de don Dámaso Gómez, enviando los cueros de las reses a determi- 
nadas personas que los vendían, comprándoles armas y parque. 

Con este motivo, entre el gobernador y el jefe político Estrada, 
se cruzaron las siguientes comunicaciones: 
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“De Jamiltepec a Oaxaca, diciembre 20 de 1913. Señor Gober- 
nador del Estado don Miguel Bolaños Cacho. Hónrome hacer su 
conocimiento haber podido obtener noticias fidedignas, armas y 
parque, recibió y distribuyólas en Huazolotitlán y Poza Verde, Ma- 
nuel Tejada, de Pinotepa; éste tiene un hermano llamádose Juan; 
son principales instigadores y no lejano tiempo habría trastorno 
revolucionario; aprehenderlos día 24 en Pinotepa. Suplicole sirva 
decir, qué hago con ellos. Conductores pasaron cortando camino 
Tututepec, Juquila, Río Verde abajo, hasta llegar Piedra Blanca, 
finca los Tejada. Vecinos Poza Verde fueron encontrarlos. J. P. T. 
Estrada.” 

“Número 20. De Oaxaca el 20 de diciembre de 1913. Señor 
Telésforo Estrada, jefe político. Enterado su telegrama de hoy. Ya 
dije a usted que puede emplear todas sus energías como lo exijan 
las circunstancias, sin complacencias, con tal de que en el fondo se 
obre con justificación. Miguel Bolaños Cacho.” 

“De Jamiltepec a Oaxaca, diciembre 21 de 1913. Señor Gober- 
nador, licenciado Miguel Bolaños Cacho. Enterado contenido su res- 
petable mensaje anoche, cumpliráse. T. Estrada.” 

*De Jamiltepec a Oaxaca, diciembre 22 de 1913. Señor Gober- 
nador, licenciado Miguel Bolaños Cacho. Hónrome manifestar usted, 
Teresa Sumano, Rafael Navarrete, Carlos y Nicolás Tejada, también 
principales instigadores, encuéntranse en esa capital, para lo que 
convenga acordar. T. Estrada.” 

El Gobernador contestó: ““Enterado su telegrama día 22, mani- 
fiéstole que no es nueva la noticia de que se encuentran en ésta 
Carlos y Nicolás Tejada; pero para dictar alguna providencia se 
necesitan elementos de prueba.” 

El día 26 comunicó el jefe político al gobernador la ejecución 
de los hermanos Manuel y Juan Tejada. 

Estos atentados despertaron odio e indignación en Poza Verde 
y otras comunidades, que se dedicaron a cometer actos vandálicos, 
llegando a asaltar Chicometepec, con el fin de destruir la maquina- 
ria allí establecida. Fueron requeridos los oficios del comandante 
Baños que los batió eficazmente. 


Disolución de las cámaras federales 


1 11 de octubre circuló la noticia de la disolución de la Cámara 
de Diputados al Congreso de la Unión y aprehensión de la mayo- 
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ría de los diputados. El C. Lic. Eduardo Neri había lanzado tre- 
menda requisitoria al usurpador general Huerta. Entre otros con- 
ceplos, dijo: “Yo creí que al renunciar don Aureliano Urrutia la 
cartera de Gobernación, el procedimiento Cepeda habríase extin- 
guido; pero desgraciadamente, señores, el asesinato y el tormento 
siguen en pie, y a la lista de nuestros infortunados compañeros 
Gurrión y Rendón, tenemos que agregar el nombre del valiente 
senador Belisario Domínguez, a quien no parece que mataron hom- 
bres, sino chacales que, no contentos con quitarle la vida, devoraron 
sus restos, pues su cadáver no aparece... El ejecutivo ha enarbola- 
do frente a nosotros su bandera negra de restauración, de terror 
y de infamia; enarbolemos nosotros frente a él nuestra bandera roja 
de abnegación, de valor y de fe.” 


Asesinatos en Etla 


A fines de 1913 son asesinados en Ela, por sus actividades anti- 
gobiernistas, el Lic. Ismael Puga y Colmenares y el Profr. Faustino 
G. Olivera. 


Guerra de guerrillas 


Además de las actividades revolucionarias ya mencionadas, rese- 
ñaremos las siguientes: 

En el Istmo de Tehuantepec, el viejo jefe maderista Manuel 
Altamirano, a quien se había unido el diputado Crisóforo Rivera 
Cabrera, logró reunir varias guerrillas que, no por estar mal arma- 
das dejaban de amenazar y asaltar pequeñas guarniciones huertistas, 
gracias a lo cual se proveían de víveres y alentaban el estado de 
guerra. 


Como expresa muy bien el general Juan Barragán Rodríguez 
en su Historia del Ejército y de la Revolución Constitucionalista. el 
movimiento popular en Oaxaca, Chiapas, Tabasco. Campeche, Yu- 
catán, Quintana Roo y el Distrito Federal, “no ha sido valorado 
en todo lo que tiene de heroico. Por su situación topográfica y la 
falta de comunicaciones con los revolucionarios del Norte, de quie- 
nes no podían recibir ayuda. se veían privados de los elementos más 
indispensables para sostener la campaña, y, sin embargo, de tan 
adversas condiciones, jamás desmayaron ni debilitaron su empuje. 
Siempre mal pertrechados, las armas y las municiones las tomaban 
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del enemigo, al que no daban tregua ni cuartel, como se ve por las 
ininterrumpidas acciones que libraban. 

"Estas circunstancias explican la causa de que no llegaran 
a dominar totalmente el terreno en que operaban, cuyo control ob- 
tuvieron hasta que las fuerzas victoriosas que acompañaban al Jefe 
de la Revolución, se acercaron a la ciudad de México. 

”Si el olvido ha dejado sin recordación en otros libros el sa- 
crificio de los jeles insurgentes que tanto batallaron en las men- 
cionadas entidades para derrotar a Huerta, esta obra, destinada a 
consagrar las proezas de la Revolución Constitucionalista, eleva su 
admiración y simpatía por esos valientes soldados del pueblo. 

“En el Estado de Oaxaca secundaron el Movimiento Constitu- 
cionalista los generales Juan José Baños, quien se levantó en armas 
en Jamiltepec, controlando una vasta zona entre Pochutla, de este 
Estado y Ometepec, Guerrero, así como algunos puntos comprendi- 
dos entre Miahuatlán y el pueblo de Pluma Hidalgo; Adolfo Pal- 
ma, en el Distrito de Tuxtepec, en los primeros días de marzo de 
1913; el general Che Gómez, en Tehuantepec, y por aquellos mis- 
mos días los generales Laureano y Pablo Pineda, en el distrito de 
Juchitán. 

"Respecto a las operaciones que libraron estas fuerzas. sólo 
existen los siguientes datos: el 15 de mayo de 1913, se registró 
un combate en Rancho Blanco. El 16 del mismo mes, tuvo lugar 
otra acción en el pueblo de Chazumba. Al siguiente día se combatió 
a inmediaciones de Huajuapan de León. El 30 de junio se registró 
un combate en la plaza de Tehuantepec, la cual estaba en poder de 
los revolucionarios. El 7 de julio se combatió en el Llano del 
Limón. El 25 del mismo mes se registró otro encuentro en el pueblo 
de Laollaga, habiéndose repetido el combate el día 27 del mismo 
mes. El 28 se registró otro combate en el pueblo de Tacacho. El 4 
de agosto se combatió en San José el Hule. El 17 de ese mismo mes 
fue sostenido un tiroteo en el pueblo de Chihuitán. El 27 cayó en 
poder de la Revolución la plaza de Aguicixú. El 8 de noviembre 
se registró un combate en el pueblo de Santiago Tepetlapa. El 22 
del mismo mes se volvió a combatir en el mismo punto. El 15 de 
febrero de 1914 fue atacada la plaza de Jalapa por fuerzas revolu- 
cionarias, El 17 se efectuó otro encuentro en el pueblo de San 
Miguel. En los días del 6 al 7 de marzo se registraron fuertes com- 
bates en las cercanías del Llano de Lumbre y Las Botijas. Durante 
los días del 8 al 16 del mismo mes, tuvieron lugar los combates de 
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Mariscala y Ciruelo. El 20 del propio marzo se combatió en la 
hacienda de San Cristóbal. El día 29 tuvo lugar otro encuentro en 
el pueblo de San Nicolás Hidalgo, del distrito de Silacayoapan. El 
18 de abril fue sostenido un tiroteo en la hacienda de San Cristóbal.” 


Latrofacciosos 


Sin matiz alguno revolucionario ni haber combatido al huertis- 
mo, en junio de 1914. se levantó en armas en San Carlos Yautepec, 
Pedro Jarquín (a) Bicbi, atacando esta población, resultando heri- 
do el jefe político señor Isaac Bolaños Cacho, hermano del gober- 
nador. Jarquín era conocido en la región por los numerosos críme- 
nes que había cometido. 


El imperialismo americano 


Causa profunda indignación el desembarco de marinos nortea- 
mericanos en el puerto de Veracruz, el 21 de abril. Imponentes 
manifestaciones de protesta recorren las calles de la ciudad. En los 
distritos se levanta, asimismo, una ola de patriótica condenación del 
atentado. Todo mundo ofrece sus servicios para combatir al invasor. 
Los estudiantes y otros elementos se ofrecen para recibir instruc- 
ción militar, que les manda impartir el general Rafael Eguía Lis, 
jefe de las armas. 

El Congreso del Estado concede al gobernador facultades extra- 
ordinarias para organizar la cooperación de Oaxaca en la defensa 
de la soberanía nacional. 


Sublevación de la Sierra Juárez 


Poco a poco se fue aclarando el panorama del país. Los triunfos 
de los revolucionarios están liquidando los últimos restos de la 
resistencia huertista. Nuevos y graves acontecimientos se avecinan. 

El 10 de julio de 1914, en Ixtlán de Juárez, y suscrito por el 
Lic. Guillermo Meixueiro, coronel Onofre Castillo, coronel Isaac 
M. Ibarra y coronel Pedro Castillo, se proclama el siguiente plan, 
publicado después en el periódico oficial del Estado correspondien- 
te al 18 de julio de 1914, Núm. 57, tomo XXXIV. En lo conducente 
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*"Oaxaqueños: 


”En los unales de la historia de nuestro Estado. ilustre y glorio- 
sa, hay una página negra que señala la administración actual y 
que nosotros debemos arrancar, si no queremos que nuestros póste- 
teros nos recuerden para maldecirnos. 

”Jamás se habían cometido en Oaxaca abusos tantos como los 
consumados por el nepotismo bolañista. 

”Los asesinatos de los hermanos Tejada; del Lic. Puga y Col- 
menares; del Profr. Faustino G. Olivera, y de otros más; las arbi- 
trarias aprehensiones llevadas a cabo contra todos los que no acep- 
tan la complicidad del gobernador; las diarias distracciones de 
fuertes sumas de la Tesorería del Estado, para usos particulares; 
las continuas exacciones que se cometen pretextando la anormal si- 
tuación del país; el aumento inmoderado de contribuciones; la 
imposición de préstamos forzosos; la supresión innecesaria de ser- 
vicios públicos de fundamental importancia, como la justicia y la 
instrucción; y otros muchos hechos que sería prolijo enumerar y que 
están en la conciencia pública, prueban que el Lic. Miguel Bolaños 
Cacho y su camarilla, autores de esas tropelías, ejecutores de esos 
excesos, carecen de honradez, que son funestos para el Estado y 
que constituyen una carga pesada e ignominiosa, imposible de so- 
portar por más tiempo. 


” ¿Qué ha hecho el Lic. Bolaños Cacho de las reservas que recibió 
al encargarse del gobierno? ¿Qué con los fondos del empréstito de 
trescientos mil pesos contratados con el Banco Oriental? ¿Qué con 
el producto de las exorbitantes contribuciones votadas? ¿Qué de 
los descuentos a los empleados? ¿Qué con el producto del subsidio 
de guerra y de los préstamos forzosos? Comprar haciendas, edificar 
palacios, corromper a los servidores del Estado que lo rodean, y 
armar la mano asesina que ha sacrificado y continúa sacrificando 
a los que no han aplaudido el impúdico tráfico que se hace en ese 
bazar que se llama Gobierno de Oaxaca. 

”¿Y cuál es el pretexto del Lic. Bolaños Cacho para tantas exac- 
ciones? La guerra extranjera que dice ser inminente. Hay mucha 
exageración en este peligro, y precisamente para el desgraciado caso 
de que la guerra extranjera llegara a desatarse, los pueblos y los 
individuos, para defenderse, necesitarían de los recursos que tan 
inicuamente se les está despojando ahora, y necesitarían también, 
para la buena organización de esa defensa general, contar con un 
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gobierno honorable, acreedor a su confianza y a cuyo lado se agru- 
para y se moviera el Estado como un solo hombre. 

”Pero hay más todavía. El Lic. Miguel Bolaños Cacho rompió 
sus títulos de legalidad como Gobernador de Oaxaca al hacer, por 
medio de presión, que se expidiera el decreto de 17 de diciembre 
de 1913, que con violación flagrante de nuestra Constitución Polí- 
tica, prorrogara su período gubernativo por dos años más, defrau- 
dando la voluntad popular, que sólo lo eligió para el período que 
debía terminar el 30 de noviembre próximo. 

”Ante esta situación difícil y vergonzosa para el Estado, que 
amenaza prolongarse por no sabemos cuánto tiempo más, con mo- 
tivo de la prórroga del periodo mencionado, la Sierra de Juárez 
no puede permanecer indiferente y dejar que por falta de su noble 
esfuerzo sigan pesando sobre el Estado las calamidades que hoy 
lo afligen. 

”Por esto se levanta en defensa de sus hermanos y en defensa 
propia, y proclama el siguiente plan que sostendrá con las armas 
en la mano: 

”I. Se derogan los artículos primero y segundo transitorios del 
Decreto del 17 de diciembre de 1913, que con violación expresa 
de la Constitución amplió el período gubernamental en curso hasta 
el 30 de noviembre de 1916 y, en consecuencia, dicho período con- 
cluirá el 30 de noviembre del presente. 

"TT. Se desconoce como gobernador del Estado al Lic. Miguel 
Bolaños Cacho, quien será sustituido desde luego por un goberna- 
dor interino que durará en su encargo hasta la conclusión del actual 
período y que inmediatamente convocará al pueblo para la elec- 
ción de gobernador constitucional. 

”TIT. Se deroga la ley de patente, quedando en vigor las dis- 
posiciones de la Ley de Hacienda; en el concepto de que los im- 
puestos sobre ventas y capital moral se causarán sobre las mismas 
cantidades que servían de base para el pago al expedirse la Ley 
de Patente. 

"IV. Se deroga el decreto de 10 de enero del presente año que 
duplicó los impuestos del Estado con el carácter de subsidio de 
guerra. 

“V, Se deroga en todas sus partes el decreto de 28 de abril 
último, que suprimió diversos servicios de la Administración pú- 
blica, debiendo regir en lo sucesivo el presupuesto de egresos vigen- 
te, en cuanto no se oponga a los preceptos de la Constitución del 
Estado. Por tanto, queda sin efecto el descuento del veinticinco por 


ELEVACIÓN Y CAÍDA DE M. BOLAÑOS CACHO | 151 


ciento sobre sueldos y honorarios de los funcionarios y empleados 
públicos, y se restablece la instrucción pública; los Juzgados de 
Primera Instancia suprimidos en los distritos que el mismo decreto 
expresa; las oficinas de pesas y medidas; la red meteorológica del 
Estado; y todos los demás servicios que suprimió el referido decreto. 

”VL Los funcionarios y empleados de los diversos servicios 
suprimidos por el decreto de 28 de abril mencionado, tienen dere- 
cho para volver a ocupar sus respectivos puestos, a cuyo electo go- 
zarán, para presentarse, de un término de quince días, contados 
desde que tome posesión el gobierno interino. Transcurrido dicho 
término se procederá a cubrir las vacantes con arreglo a las disposi- 
ciones legales. 

"VII. Queda sin efecto el acuerdo del Ejecutivo de 7 de mayo 
del corriente año, que impone a los propietarios un préstamo forzoso. 
Las cantidades entregadas por este motivo, serán devueltas a los 
interesados. 

”VIM. Todos los bienes que posea el Lic. Miguel Bolaños 
Cacho, por sí o por interpósita persona, quedarán afectos a las 
responsabilidades que puedan resultarle en la averiguación respec- 
tiva, por el manejo de caudales públicos. 

”IX. Ninguno de los que suscriben este manifiesto, figurará 
como candidato para gobernador interino o para gobernador cons- 
titucional, pues todos ellos proceden por interés general del Estado 
y no movidos por ambiciones personales.” 

Las fuerzas serranas se movilizaron desde luego, dividiéndose 
en tres brigadas. La que mandaba el coronel Pedro Castillo atacó 
Ella, que cayó después de tenaz resistencia de las tropas del jefe 
político Alfredo J. Terán, que pelearon hasta que se les agotó el 
parque; el coronel Isaac M. Ibarra tomó Tlacolula, que carecía 
de guarnición, y el coronel Onofre Jiménez se presentó frente a la 
ciudad, por las estribaciones del cerro de San Felipe del Agua, 
unióndoseles después los otros contingentes ya mencionados. 

Ante la inminencia de un asalto a la población, se buscó la 
forma de evitarlo. Una comisión de personas connotadas se entrevistó 
con los jefes serranos. Se logró una entrevista entre el Lic. Meixueiro 
y el gobernador, en el pueblo de San Felipe, con el resultado de 
que éste renunciara. Salió la noche del día 13 rumbo a Miahvatlán 
y Pochutla, embarcándose en Puerto Angel con algunos de sus fami- 
liares y amigos. Al pasar por Salina Cruz se enteró de la renuncia 
de Huerta, que había huido de la capital el día 15, sucediéndole el 
Lic. Carbajal, como Presidente interino. 
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El Congreso del Estado designó Gobernador provisional al 
Lic. Francisco Canseco, honorable abogado, que había desempeñado 
con integridad el cargo de Juez de Distrito, y no tenía nexos políti- 
cos con el grupo triunfante. Tomó posesión el día 14. 


Causas del derrocamiento de Bolaños Cacho 


Mucho se ha especulado acerca de los motivos de la renuncia 
del Lic. Miguel Bolaños Cacho, renombrado jurista, autor de una 
brillante obra de Derecho Constitucional y poeta de corte clásico. 
Examinaremos con serena objetividad las versiones más difundidas. 


Se dice que don Venustiano Carranza, antiguo amigo de Bolaños 
Cacho, a quien conociera en el Senado de la República, envió dos 
comisionados para invitarlo a secundar el Plan de Guadalupr. Des- 
pués de algunas vacilaciones, el gobernador parecía estar dispuesto 
a aceptar la proposición, pero quiso contar con la aquiescencia del 
Congreso. Entre los diputados figuraba el Sr. Luis Meixueiro, quien 
escribió a su hermano Guillermo, comunicándole lo que se prepa: 
raba. Meixueiro que, en unión de los señores abogados Fidencio 
Hernández, José Inés Dávila y Onésimo González habían salido 
de la prisión, encontrándose disfrutando de libertad provisional, lo 
comunicó al general Blanquet. Huerta, dudando de la fidelidad 
de Bolaños Cacho, vio con agrado la rebelión serrana, ofreciendo 
armamento a Meixueiro, que salió para la sierra acompañado del 
Lic, González; en la capital permanecían Dávila y Hernández. 

Contra esta versión existen estas consideraciones. La Revolución 
había triunfado, estando prácticamente las fuerzas constitucionalistas 
a las puertas de México. Carecía de interés para el Primer Jefe la 
tardía cooperación del Gobierno de Oaxaca, corriendo ya el mes 
de junio. Por otra parte, Huerta no distraería elementos cn una 
aventura que ni política ni militarmente le importaba, estando camo 
estaba cn vísperas de abandonar el poder, y hallándose cercado 
por enemigos poderosos. 

Se ha propalado también que se trataba de un movimiento 
felicista. Esto es inexacto. Félix Díaz se hallaba fuera del pais, ni 
siquiera tuvo noticia de lo que en Oaxaca acontecía. y cuando 
tiempo más tarde llegó al Estado, la División 21 comandada por 
el general Jesús Agustín Castro había capturado la capital y domi- 
naba en la mayoría de los distritos, las fuerzas de la soberanía 
estaban separadas en la Mixteca y en la Sierra sin mantener ya 
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buenas relaciones, y su paso fue fugitivo rumbo a Chiapas. Por 
otra parte. el Lic. Canseco nunca estuvo afiliado a ningún grupo 
felicista, 

Lo cierto es que el movimiento serrano fue de inspiración y 
propósitos localistas. Nos confirman en esta creencia dos documentos 
de que en seguida hacemos relación. 

Fl Profr. Manuel Pérez S., actor interiorizado en la jornada 
serrana, en carta dirigida al señor Marcelino Muciño, director de 
la revista “Oaxaca en México”, con fecha 20 de agosto de 1938, 
expresa en lo conducente: 

“Conservaba mis relaciones con mis amigos y paisanos de la 
Sierra de Ixtlán, manteniendo con ellos íntima correspondencia. Así, 
pues, estaba al tanto de los movimientos que se estaban preparando 
en contra de la administración bolañista y mis paisanos recibían 
frecuentes informes que les mandaba yo de la revolución carrancista, 
adquiridos en fuentes particulares, porque la prensa huertista ocul. 
taba en aquellos días los progresos que hacía la Revolución en el 
norle del pais. 

”En los primeros días del mes de junio de mil novecientos 
catorce, recibí una carta en la que se me invitaba para acompañar 
a los paisanos en sus preparativos, pero mis condiciones económicas 
no me lo habían permitido. Por otra parte, los licenciados Guillermo 
Meixuciro y Fidencio Hernández, paisanos nuestros, vivían muy 
vigilados por la policía de la reservada, después que el primero 
salió de la Penitenciaría, en donde estuvo por órdenes de Huerta 
al disolverse el Congreso de la Unión en mil novecientos trece. 

”Una comisión enviada de Ixtlán nos hizo saber que por los 
preparativos el movimiento debía estallar muy pronto; y luego 
una carta del señor don Ezequiel Santillán en la que me decía que 
si no podian los licenciados ir a la Sierra (se refería a los seño- 
res Hernández y Meixueiro), que se cuidaran o que tomaran las 
precauciones necesarias porque el movimiento iba a estallar irre- 
misiblemente. Mi correspondencia iba y venía en clave, escrita en 
zapoteco para mayor seguridad. 

”Ultimada nuestra pronta salida, regresó la comisión con las 
instrucciones correspondientes para los amigos que estaban esperan- 
do noticias de México, ya resueltos a levantarse en armas. Nuestros 
amigos eran los señores Felipe Ramírez Vargas, Onofre Jiménez, 
Ezequiel Santillán, Teodoro W. Ramírez, Aurelio Méndez, Librado 
Ibarra, Pedro Castillo y varios jefes que habían cooperado en la 
pacificación de la Sierra en el año de 1912, y quienes a nuestro 
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arribo a la población de Ixtlán, se nos incorporaron, así como los 
elementos que llegaron de Oaxaca. 


"En México tomamos el tren de Veracruz hasta Córdoba (era 
un domingo) y al día siguiente seguimos por el Panamericano a la 
I“stación del Hule, de allí, en el mismo día, a la finca Toro Bravo, 
propiedad del señor Rodolfo Pardo, situada sobre la margen izquier- 
da del anchuroso y tranquilo Papaloapan, en las inmediaciones de 
Tuxtepec. Acompañábamos a don Guillermo Mcixuciro, el licenciado 
Onésimo González, el señor Otilio Jiménez Madrigal y el que esto 
escribe. 

"Permanecimos en la finca de Toro Bravo unos cinco días entre 
tanto llegaban a Valle Nacional los elementos que debían conducir- 
nos a la Sierra. Después de una travesía muy dura por el Valle 
Nacional, célebre en el tiempo de las famosas «contratas» que 
llevaban a la gente a morir de hambre y azotes cuando no por el 
clima en las fincas tabaqueras, atravesamos el mentado Cuasimulco, 
una de las principales alturas de la Sierra de Ixtlán, y cuyo acceso 
lo hicimos nosotros en tres días, llegando a Xolox, primera población 
de la región de la Chinantla, el 20 de junio. 


”Al día siguiente, muy temprano, continuamos para Ixtlán, y 
después de una jornada bien larga llegamos a esta población, donde 
se nos recibió con la característica cordialidad y cariño con que 
son recibidos en aquellos lugares paisanos y amigos. 


”El día primero de julio se celebró una junta con la participa- 
ción de las principales autoridades, y se citó a la oficialidad de las 
fuerzas del distrito de Villa Alta y Choapan; se circuló igualmente 
a las autoridades del Valle de Oaxaca, Etla, Tlacolula, Ocotlán, 
Ejutla y Zimatlán. El Lic. Meixueiro presentó a la consideración 
de las autoridades y jefes el Plan de la Sierra. En otra junta 
general, y con algunas modificaciones, fue aprobado y firmado el 
día 10 del mismo mes de julio. Se hicieron en máquina muchas 
copias y buen número de ellas se le encomendaron a la señorita 
Dolores Pérez, nativa de Ixtlán, para su distribución en la ciudad 
de Oaxaca. 


”El 10 de julio se movilizaron las fuerzas... El 16 de julio 
entramos en la ciudad de Oaxaca, ante un regocijo general del 
pueblo... Desfilaron por las principales calles de la ciudad los 
elementos de San Carlos Yautepec, de Ejutla, de Tlacolula y 
del Valle de Oaxaca, todos ellos con sus respectivos jefes, yendo 
a la cabeza el Lic. don Guillermo Meixueiro aclamado por el 
pueblo.” 
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El general Isaac M. Ibarra, en memorial entregado al autor 
de este libro, expresa lo siguiente: 

“Encontrándose el C. Isaac M. Ibarra Díaz desempeñando en 
Ixtlán de Juárez en el año de 1914, recibió una comunicación 
del €. Gobernador Lic. Miguel Bolaños Cacho, agregándole una 
larga lista de personas naturales de Ixtlán de Juárez, entre las cuales 
se encontraban comerciantes. agricultores y mineros imponiéndoles 
un préstamo forzoso dizque para hacer frente a la guerra inter- 
nacional que se anunciaba con motivo del desembarco de fuerzas 
americanas en el puerto de Veracruz. Los nombres de los afectados 
eran. .. Una vez citados en la jefatura estos señores, el jefe político 
Isaac M. Ibarra les comunicó el objeto de la reunión y les mostró 
el oficio del Gobierno y la lista correspondiente: a cada uno de 
estos señores se les fijaba la entrega de $500.00, de $10.00, 
de $300.00 y así sucesivamente, según el capital que representaban. 
Pidieron, después de una pequeña deliberación, que se les concediera 
un plazo de 10 días para que dieran la respectiva contestación. 

“Después de esta fecha, nuevamente se reunieron en la jefa- 
tura, manifestando que era gravoso para sus pequeños intereses 
aportar las cantidades que se les fijaban y que, en esa forma, ¡podía 
informarse al gobernador; pero que tratándose de la defensa de la 
patria, estaban dispuestos a presentarse, con los mayores contingentes 
posibles, en el lugar que se les ordenara. 

“En tales condiciones le informaron que habían tomado el 
acuerdo de mandar un correo al puerto de Veracruz, para tomar 
todos los informes relacionados con la presencia de los americanos 
en dicho puerto. Se puso otro correo a los entonces diputados Lic. 
Guillermo Meixueiro y Lic. Fidencio Hernández, para que de 
acuerdo con la situación que reinaba en aquellas fechas, tomaran 
sus precauciones para no ser hostilizados por el gobierno de Victo- 
riano Huerta, en el caso de que la Sierra tuviera que tomar alguna 
actitud guerrera, en la forma que más conviniera a las circunstancias, 
pero sin faltar a sus deberes como mexicanos antes que todo, hacer 
frente al extranjero para defender la patria... 

“El señor Ezequiel Santillán, natural de Lachatao, fue designado 
para desempeñar la misión anterior. De regreso, trajo las siguientes 
nolicias: los americanos en el puerto de Veracruz no se movilizan 
para ninguna parte, y se rumora que el propósito de este desembarco 
era para presionar al mal gobierno de Victoriano Huerta. 

"Los licenciados Meixueiro y Hernández informaron al correo, 
que saliendo de México, y pasando por Tuxtepec, se internarían en 
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la Sierra para llegar a Ixtlán, y conocer la verdadera situación 
que prevalecía en aquel lugar. 

”Mientras el correo hacía este viaje, don Onofre Jiménez con- 
certó en la hacienda de Aranjuez, cerca del pueblo de Tlalixtac de 
Cabrera, propiedad del señor Conzalo Meixueiro, una entrevista 
a la que tenían que concurrir el señor Luis Meixueiro, Dr. Aureliano 
Hernández y Gonzalo Meixueiro, para platicar con ellos acerca 
de la situación que prevalecía en la Sierra, en la capital del Estado 
y en la capital de la República. A esta reunión asistió como invitado 
el jefe político Isaac M. Ibarra, Profr. Ezequiel Santillán y G. Sa- 


bino Pérez, también de Ixtlán... En esta conversación se informó 
sobre el viaje del correo... Más tarde se anunció el viaje del Lic. 


Meixueiro con su secretario particular, Lic. Onésimo González, y 
Otilio Jiménez Madrigal, todos ellos procedentes de México. 

"Y así fue como reunidos con otros ciudadanos del mismo 
distrito, se legó a la conclusión de aceptar la idea que ya prevalecía 
entre aquellos pueblos, de organizar un movimiento armado que 
tuviera por objeto derrocar al gobierno del Lic. Miguel Bolaños 
Cacha.” 


Violenta polémica entre Bolaños Cacho y Meixuciro 


El periódico “El Popular”. que se editaba en la ciudad de Oa- 
xaca, publicó la siguiente gacetilla : 

“En los primeros días del mes (agosto). se presentó en las 
antesalas presidenciales el licenciado Miguel Bolaños Cacho. ex 
Gobernador del Estado. El Presidente Carbajal desde luego concedió 
audiencia a este político caído, y ésta fue bastante dilatada. Los 
asuntos tratados durante la entrevista no los conocemos, aun cuando 
creemos se relacionan con dos últimos acontecimientos registrados 
en nuestro Estado. y que tuvieron como resultado la renuncia de 
Bolaños Cacho. 

"Sobre la entrevista del Presidente y el Lic. Bolaños Cacho se 
hacen los más variados comentarios.” 

Posteriormente. este mismo diario reprodujo las declaraciones 
que el Lic. Bolaños Cacho hizo a un representante del diario metro- 
politano “El País”. el 2 del mismo mes de agosto. En su parte medu- 
lar dicen: 

“Antes de ayer. a horas avanzadas de la noche, llegó a esta 
capital el ex Gobernador de Oaxaca, señor Lic. Miguel Bolaños 
Cacho, y considerando que podía darnos noticias importantes acerca 
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de la sublevación que dio margen a su renuncia, ayer nos entre- 
vistamos con él. 

“Llegados al domicilio donde se aloja el señor Bolaños Cacho, 
empezamos por hacerle las siguientes preguntas: 


”——Suplico a usted me diga la calidad del movimiento armado 
de referencia y la cantidad de los hombres levantados en armas. 

“—La cantidad de hombres levantados en armas, procedentes, 
casi en su totalidad, de la mayor parte de los pueblos del distrito 
de Ixtlán, debe haber ascendido a 5000 hombres, «aproximada- 
mente, la mayor parte armados, aunque no todos con armamento 
moderno. La calidad de dicho movimiento, hoy por hoy, tiene una 
apariencia local, puesto que el propósito de los directores del mismo 
fue derribar al Poder Ejecutivo del Estado; pero por sus orígenes, 
interioridad y derivaciones dicho movimiento armado es la iniciación 
solapada de una revolución «felicista» que puede causar, más tarde, 
graves daños a la nación. 

”—Suplico a usted me diga qué origen. interioridad y deriva- 
ciones ha tenido el levantamiento serrano contra el gobierno de 
usted. 

”—Tengo datos inequivocos, más aún, pruebas fehacientes, de 
que el origen de dicho levantamiento arranca de sugestiones y pro- 
tección material de los generales Aureliano Blanquet y Victoriano 
Huerta, quienes nunca estuvieron satisfechos de mi gobernación 
en Oaxaca, tan sólo porque respecto a muchas indicaciones y pro- 
pósitos que me comunicaron, no creí conveniente ni patriótico com- 
placerlos, por muchos motivos justificados de interés general. Para 
mantener, como mantuve, el orden público en dicho Estado, tuve 
varias veces que ceder a las exigencias inevitables de aquellos dos 
hombres tenebrosos y funestos para la República: pero siempre 
rehusé ejecutar determinadas instrucciones notoriamente antipatrió- 
ticas o atentatorias contra legítimos derechos. Esa fue la causa de 
que repetidas veces estuve a punto de ser separado, con violación, 
del puesto de Gobernador; y si no realizaron ellos esa separación, 
fue por el temor que constantemente les inspirá el mismo Estado, 
cada vez que intentaron derrocarme, pues en cada una de dichas 
ocasiones recibieron de los pueblos y distritos de la misma entidad 
federativa, protestas y aun amenazas, caso de llevarse a cabo cual- 
quier acto que importara mi eliminación de la jefatura del Poder 
Ejecutivo. 

"—Por otra parte, en virtud de la imperiosa necesidad que 
hubo (aunque en contadas ocasiones) de poner en práctica medidas 
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severas contra ciertos agitadores malévolos, que sólo y siempre 
han buscado su conveniencia personal, tuve contra mí un grupo 
pequeño, pero tenaz, que no cesó de hacerme, en México especial. 
mente, una guerra sorda y sin cuartel, consistente en sugerir a diario 
al general Blanquet y al general Huerta, que estaba yo a punto de 
levantarme en armas contra el Gobierno Federal. Esa sugestión 
constante aumentó a última hora los serios temores de Blanquet y 
Huerta respecto a una revolución en el Estado de Oaxaca, encabe- 
zada por mí; por lo cual, dando oído a la mala voluntad del pequeño 
grupo de referencia, autorizaron al Lic. Guillermo Meixueciro para 
que levantara la Sierra, con cualquier pretexto, bajo la protección 
del Gobierno del Centro, y este último se comprometió, no solamente 
a no dar ayuda alguna, como no la dio jamás, a mi gobierno. sino a 
proporcionar a los levantados todos los elementos morales y mate- 
riales del caso, dentro de una reserva que no han podido guardar 
los mismos directores del movimiento serrano. 

”—¿Cómo concilia usted que el movimiento local de que se 
trata tenga tendencias y fines «felicistas», cuando todos saben la 
enemistad que hay entre Huerta y Félix Díaz? 

”—-Mi contestación es muy terminante. El general Huerta y 
el general Blanquet han demostrado, con hechos, que son capaces 
de todas las iniquidades y de todas las intrigas, por diabólicas que 
éstas sean, y por mi parte estimo que si los mismos individuos 
que no tuvieron embarazo alguno en cometer el sinnúmero de aten. 
tados que cometieron contra amigos y enemigos, hasta provocar 
la guerra con los Estados Unidos del Norte, y sabiendo que ella 
sería la ruina de la nacionalidad mexicana, poco les ha de haber 
parecido emprender la maniobra referida, en complicación con 
Meixueiro y Conzález, por tal de saciar sus malas pasiones contra 
mí, y con el intento indudable de revolver el referido Estado de 
Oaxaca, para agregar una dificultad más a la herencia de odios, 
rencores y traiciones que han dejado a cargo del nuevo gobierno 
mexicano, 

“-—Se dice que hubo varias defecciones en las fuerzas del Estado 
que favorecieron el movimiento serrano. 

"—TEfectivamente, el mayor Díaz Ordaz (hijo del finado general 
Díaz Ordaz, traidores los dos) que se pronunció por Félix Díaz 
en Veracruz, traicionó al gobierno de mi cargo y se pasó al enemigo 
con la columna que era a su mando... El teniente coronel Alfonso 
Dávila, jefe del cuerpo de Artillería de Oaxaca, pretextó días antes 
una licencia para ir a ver a su padre enfermo a Tuxtepec, y resultó 
incorporado en el Estado Mayor de la fuerza serrana. dirigiendo 
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sus movimientos... El jefe político de Ixtlán, Isaac Ibarra, que 
tenía el grado de mayor de la Guardia Nacional, traicionó también 
al gobierno y preparó un movimiento, abusando de los elementos 
oficiales con que contaba... Igual cosa hizo el mayor Angel Ortega, 
jefe político de Villa Alta. 


Réplica del Lic. Meixueiro 


El 3 de agosto de 1914, el Lic. Meixueiro publicó en “El Popu- 
lar” la siguiente contestación: 

“... Bolaños Cacho dice que Huerta y Blanquet nunca estuvieron 
satisfechos de su gobernación en el Estado, y no piensa que existen 
ejemplares del “Periódico Oficial” del Estado y de su órgano semi- 
oficial, en que están publicados los telegramas cruzados con Huerta, 
los decretos expedidos y las entrevistas celebradas con el dictador 
y sus ministros que demuestran no sólo las cordiales relaciones y la 
complicidad de Bolaños Cacho con la dictadura, sino la alta estima 
en que ésta lo tuvo como uno de sus más adictos, leales y constantes 
colaboradores, habiéndolo distinguido en los últimos días de julio 
de 1913 con el nombramiento de Coronel de las Fuerzas Irregula- 
res, por los buenos servicios prestados en la obra de pacificación, y 
ascendido después, por acuerdo de 25 de abril último, al grado 
de general brigadier de caballería auxiliar del Ejército, los cuales 
nombramientos aceptó, habiendo lucido en el desfile del 5 de mayo 
el flamante uniforme de su alta investidura militar, para mandar 
en jefe la columna, de la que mandó sacar una película cinemato- 
gráfica para obsequiar al dictador. 

“Las manifestaciones mutuas, entre Miguel Bolaños Cacho y 
Huerta. de intensa cordialidad, se sucedieron y, así, aquél al expedir 
su tremendo decreto de 11 de abril de 1913 contra la rebelión, dice 
en sus considerandos: «El Gobierno que preside constitucionalmente 
el general Victoriano Huerta funciona con arreglo a las instituciones 
fundamentales y dentro de la legalidad», y más adelante, agrega: 
«El actual Gobierno Federal satisface las exigencias y las aspira- 
ciones públicas... que ya no puede alegarse ni como pretexto, hecho 
alguno que motive o justifique la continuación de la guerra interior.» 

“El pánico que se ha apoderado de Miguel Bolaños Cacho, al 
saber que la justicia será implacable con los criminales, le ha indu- 
cido en su desesperación a pretender atribuir carácter felicista al 
movimiento serrano, con el objeto de predisponer contra el Estado 
de Oaxaca el ánimo de la Revolución: pero el jefe supremo de 
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ésta y sus colaboradores sabrán juzgar con suficiente serenidad 
el manifiesto y estarán convencidos de que el pueblo oaxaqueño ha 
procedido con toda justificación, ajeno a toda mira ulterior que 
malévolamente se le quiere atribuir, y en defensa legítima de sus 
instituciones y de sus intereses locales. La cordura y patriotismo 
demostrados en más de una ocasión, garantizan ampliamente que 
el Estado de Oaxaca ni ha sido, ni es, ni será jamás un elemento de 
discordia en la República, ni será un obstáculo en la futura marcha 
que el pueblo mexicano imprima a su vida política como solución 
a las dificultades interiores y como base indestructible para la con- 
quista de la paz.” 


Fin de esta etapa 


Para cerrar la crónica de esta etapa, diremos que a principios 
de 1914 llegó a Oaxaca la señora Delfina Garmendia Vda. de Mon- 
roy, hermana del coronel constitucionalista Gustavo Garmendia 
Villafañe, ex ayudante del Presidente Madero. Garmendia pertene- 
ció a las fuerzas del general Buelna y murió heroicamente en el 
ataque a “El Fuerte”, Sinaloa. Su hermana, con la cooperación del 
estudiante Rafael Márquez Toro, estuvo distribuyendo propaganda 
revolucionaria entre los soldados de la guarnición, especialmente 
una circular mimeográfica en que don Venustiano Carranza invitaba 
a los clementos del Ejército Federal a incorporarse al constitucio- 
nalismo. Prosiguió su viaje para Veracruz, Tabasco y Chiapas, 
desempeñando la misma misión. 


CaprítTuLO XIV 
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Ll Gobierno del Estado inicia cordiales relaciones con don Ve- 
nustiano Carranza, Primer Jefe del Ejército Constitucionalista. 

Los generales Higinio Aguilar, Juan Andrew Almazán y Argu- 
medo, que no permitieron que sus fuerzas fueran licenciadas, se 
presentaron en las fronteras del Estado, ofreciéndole sus servicios. 
No se les aceptó, impidiéndoles penetrar en territorio oaxaqueño, 
para lo cual se movilizaron cerca de dos mil hombres de la Sierra. 
Esto fue comunicado al Primer Jefe en telegrama de 3 de septiem- 
bre de 1914, quien felicitó al Lic. Canseco. Igualmente lo hizo desde 
Puebla el general Pablo González. 

Invitado por el Primer Jefe, el Lic. Canseco se traslada a la ciu- 
dad de México, en compañía del Lic. Onésimo González, para asis- 
tir a la Convención Militar. Previamente, en amistosa entrevista se 
trata lo referente a las fuerzas constitucionalistas estacionadas en 
Tuxtepec, Tehuantepec y Juchitán, a fin de que no interfieran con 
las autoridades civiles dependientes del Gobierno de Oaxaca. en 
asuntos de la jurisdicción de éstas. 

En la tormentosa sesión de la convención, celebrada el 3 de oc- 
tubre de 1914, se pretendió en un principio que solamente clemen- 
tos militares participaran en ella. La delegación de Oaxaca fue ata- 
cada por los generales Hay, Obregón, coronel Marciano González 
Rivera Cabrera y teniente coronel García Vigil. tildándola de reac- 
cionaria, ligada con el felicismo. 

El Lic. Canseco niega los cargos por infundados. Expresa: “No 
es cierto que yo haya reconocido el gobierno del señor Carbajal, y 
en cambio, sí reconocí desde el primer momento al Jefe Supremo. 
de la Revolución Constitucionalista. Cuando el señor Carranza vino 
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a la capital de la República, se le presentó un enviado mío, quien 
en mi nombre le manifestó que el estado de Oaxaca era suyo, que 
el gobierno local obedecería sus disposiciones, y que detrás de ese 
gobierno había un millón de hombres, que son los habitantes del 
estado de Oaxaca. 

Se me acusa de felicista. Yo no soy felicista; si lo fuera, no me 
avergonzaría y continuaría defendiendo mi credo político, que yo 
creo que dentro de un gobierno caben todos los partidos, como den- 
tro de un blanco rayo de luna, que dijo el poeta, caben todos los co- 
lores del iris. 

Esta última afirmación motivó una calurosa protesta del gene- 
ral Alvaro Obregón: —¡Protesto —dijo— porque los canallas no 
deben tener cabida en ninguna parte! 

El Lic. Luis Cabrera interviene para serenar el debate: “El se- 
for Canseco no es general, pero sí gobernador de un Estado más 
feliz que el mío, puesto que pudo hallar a uno de sus hijos que 
encontrara gracia ante los ojos del Primer Jefe. En cambio, el mío 
—yo soy de Puebla— no pudo conseguirlo y se encuentra goberna- 
do por elementos muy dignos, pero que no nacieron en su suelo. 

El señor Canseco fue designado por sus conterráneos y a esta 
convención fue llamado por el Primer Jefe, que al efecto le envió 
un citatorio por la vía telegráfica. Y si el origen de esta convención 
es el llamado del Primer Jefe, nosotros no debemos rechazarlo, por- 
que está en perfecta regla. 

El general Obregón terció en el debate y pidió que los aludidos 
fueran llevados a la Penitenciaría. El solo hecho de que permanez- 
can en este recinto —dijo— constituye una amenaza muy seria, 
porque pueden corromper a los elementos sanos, y para ellos será 
un timbre de orgullo que podrán ostentar ante sus correligionarios, 
y nuevamente formuló su petición: que fueran llevados a la Peni- 
tenciaría los señores Canseco y González. 

El general Hay propone que la convención se declare en sesión 
permanente mientras una comisión pone en conocimiento del Pri- 
mer Jefe los graves cargos que se han presentado en contra de los 
felicistas Canseco y González y se acuerda que éstos sean interna- 
dos en la Penitenciaría. Dicha proposición fue ampliada por el ge- 
neral Obregón, que propuso el nombramiento de otra comisión en- 
cargada de vigilar a los acusados, mientras se resuelve sobre su suer- 
te oponiéndose a esto el primero de los generales, porque hacer tal 
cosa sería tanto como dictar desde luego una orden de aprehensión, 
cosa que no estaba en sus facultades. 
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El Lic. Cabrera, pidiendo garantías para los acusados, dijo “que 
no solamente en los países civilizados, sino aun en los pueblos sal- 
vajes se acostumbra la inviolabilidad de los delegados, concederles 
toda clase de garantías, aun cuando se trate de enemigos mortales”. 

Y recordó los incidentes del viaje reciente que hizo al estado 
de Morelos, en compañía del general Villarreal. También a ellos, 
los zapatistas trataron de fusilarlos por considerar que no eran lo 
suficientemente revolucionarios, o porque a su juicio eran enemi- 
gos del Plan de Ayala. Y sin embargo, Zapata no les causó ningún 
daño. 

Luego mencionó el incidente surgido entre los generales Obre- 
gón y Villa, el grito de protesta que surgió de todos los hombres 
honrados cuando tuvieron noticias de que el primero se hallaba en 
inminente peligro de perder la vida a manos del segundo. Y agre- 
gó: —Si ahora, nosotros internamos en la Penitenciaría a los seño- 
res Canseco y González, si no salen de este recinto por su propia 
voluntad y sin que nadie los moleste, cometeremos atentado seme- 
jante al de Chihuahua, y los miembros de esta asamblea habrán 
hecho el papel de policías. 

Nosotros, por garantía propia, por decoro, no debemos cometer 
acto semejante. Todos hemos sido llamados por el Primer Jefe para 
que desempeñemos muy altos deberes y para que podamos dar cum- 
plimiento a ellos, debemos comenzar por respetar nuestra palabra 
de honor, si queremos que todos nos respeten. 

Terminó el Lic. Cabrera y entonces el general Obregón pidió 
la palabra para protestar por las citas por aquél enunciadas, porque 
—dijo— él no era un canalla, era un patriota que iba a Chihuahua 
a tratar de resolver una dificultad. Y, por último, aseguró que los 
constitucionalistas no habían empeñado ninguna palabra de honor, 
porque tal no acostumbran hacer con los canallas. 

Hablaron en favor del Lic. Canseco los generales Eulalio Gu- 
tiérrez y Lucio Blanco. 

Se dio por terminada la sesión, a las dos de la tarde, y como se 
dijera que a la salida del salón iban a ser aprehendidos los señores 
Canseco y González, el general Hay, en alta voz expresó que él esta- 
ba dispuesto a impartirles toda clase de garantías para que no fue- 
ran molestados por nadie. 

Después de estos acontecimientos los abogados Canseco y Oné- 
simo González visitaron al señor Carranza, a quien dieron cuenta 
de lo ocurrido. El manifestó sentirlo mucho indicándoles perma- 
necieran varios días mientras se arreglaba este asunto e insistió en 
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que concurrieran a la Convención de Aguascalientes; pero en vista 
del ambiente hostil que prevalecía, regresaron a Oaxaca. 


En esta ciudad los delegados fueron objeto de una manifesta- 
ción de simpatía. Se lo comunicaron así al señor Carranza que tele- 
gráficamente reiteró su confianza al gobernador. 


Como al pasar por Palacio algunos de los manifestantes lanza- 
ran denuestos contra el Primer Jefe, el gobernador leyó el mensaje 
que acababa de recibir y entonces prorrumpieron en gritos y vivas 
para el señor Carranza. Durante el mes siguiente ya no surgieron 
dificultades. 


£l Gral. L. Jiménez Figueroa asalta el palacio de gobierno 


A principios de noviembre arribó a Oaxaca cl general Luis Ji- 
mónez Figueroa, con su Estado Mayor y cerca de 50 ixtepecanos, 
portador de una carta en que el señor Carranza lo recomendaba con 
el gobernador Canseco, para que le facilitara el reclutamiento de 
gente para la Segunda División del Centro. Fue atendido debida- 
mente. 

La oficialidad, al mando del general Figueroa, era la siguiente: 
jefes de Estado Mayar, coronel Juan Jiménez Figueroa, mayor Ca- 
dena y mayor Rodríguez González, capitán Salinas y Valverde. Je- 
fos con mando directo de tropa: coronel lliginio Juárez y mayor 
Crescencio Aquino. Oficialidad: capitán Miguel Hernández, tenien- 
te Juan Cutiórrez, teniente Manuel Carrasco, teniente Amado Yes- 
cas. teniente Nicolás García y subteniente Guillermo Yescas. 

La noche del 14, el general Figueroa, al frente de sus tropas, 
asaltó el Palacio de Gobierno, y desarmando la guardia, aprehende 
al gobernador Lic. Canseco, al Lic. Miguel Martínez, Srio. de Go- 
bierno, a Jos diputados Luis Meixueiro, Ernesto Nieto y Alberto 
Vargas, al Lic. José Inés Dávila y a otras personas. El Lic. Guiller- 
mo Meixueiro, que se encontraba allí en esos momentos, logra es- 
capar dirigiéndose a la Sierra Juárez. 

Jiménez Figueroa organiza inmediatamente su gobierno, en la 
siguiente forma: Secretario general del Gobierno, Lic. Francisco 
Fustacio Vásquez; Oficial Mayor, Manuel Herrera; Tesorero Ge- 
neral, José Núñez; Secretario Particular, Adalberto López: Mayor 
de la Plaza, Alfonso Suárez y otros funcionarios. Jueces de los ra- 
mos Penal y Civil, licenciados Cenobio Soriano, Porfirio Sosa, 
Fausto Márquez y Félix Martínez. Expide nombramientos de co- 
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mandantes militares para algunos distritos: para Zimatlán, C. Abun- 
dio Almorejo; Ocotlán, Manuel G. Santaella; Jamiltepec, Alfonso 
Labastida; Cuicatlán, Francisco Figueroa Belmar; Tuxtepec, gene- 
ral Sebastián Ortiz; Choapan, coronel N. Montalvo; Miahuatlán, 
Fidel Cortés; Ejutla, Luis M. Orozco. 

Al posesionarse del Gobierno, Jiménez Figueroa lo telegrafía a 
don Venustiano Carranza, al general Jesús Carranza que se encon- 
traba en el Istmo y a Puebla, al general Pablo González. 

El 18 de noviembre las fuerzas serranas atacan la ciudad al 
mando del general Guillermo Meixueiro; coroneles Onofre Jiménez, 
Isaac M. Ibarra y Pedro Castillo. Toman contacto con las avanzadas 
constitucionalistas integradas por vecinos de San Antonio de la Cal 
y San Antonino Ocotlán, que ofrecen débil resistencia. 

Jiménez Figueroa decide resistir en “El Fortín”, trasladándose 
con sus contingentes armados y prisioneros. Después de un día de 
reñido combate, abandona sus posiciones y se dirige hacia Tehua- 
cán, liberando a los detenidos. Durante todo el tiempo estuvo espe- 
rando la ayuda del general Palma y de Pedro Jarquín, que debieron 
movilizarse de Teotitlán del Camino y de San Carlos Yautepec, res- 
pectivamente. No se presentaron. 

Se restablece la normalidad. In Córdoba, el Primer Jefe tiene 
noticia de los acontecimientos, y en conferencia telegráfica de 21 
de noviembre, dice al Lic. Meixueiro lo siguiente: 

“Saludo a Ud. muy afectuosamente. Tan luego como tuve cono- 
cimiento de que el señor Jiménez Figueroa se había presentado en 
esa plaza a la cabeza de un grupo de hombres armados, y de que 
había llevado a cabo un cuartelazo, reduciendo a prisión al Sr. Go- 
bernador del Estado, al Secretario del mismo, a varios otros fun- 
cionarios y particulares, entre éstos al Sr. Lic. Dávila; por conduc- 
to del Administrador Principal del Timbre en esa ciudad, puse a 
usted un telegrama desaprobando en absoluto los hechos de Luis 
Jiménez Figueroa y autorizando a Ud. ampliamente para restable- 
cer el orden. Posteriormente supe de un criminal atentado cometido 
por el mismo Jiménez Figueroa, consistente en haber sacrificado 
con toda villanía al Sr. Gobernador, al Secretario de Gobierno y 
algunos otros funcionarios, declarándose luego Gobernador y Co- 
mandante Militar de ese Estado. La criminal magnitud de estos he- 
chos, me obligó a acordar, en caso de confirmación de ellos, a po- 
ner fuera de la ley a su autor. Inmediatamente lo comuniqué así a 
varios jefes militares, entre ellos al general Jesús Carranza y al 
ganeral Francisco Coss, este último gobernador del estado de Pue- 
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bla. Al mismo tiempo, y al saber que había caído en manos de usted 
esa plaza, a Ud. mismo me dirigí directamente comunicándoles ha- 
ber tenido conocimiento del atentado a que hago referencia, de ha- 
ber declarado fuera de la ley a su autor en caso de confirmarse y 
autorizando a Ud. mismo para perseguir a Jiménez Figueroa y en 
el evento de ser aprehendido ejecutarlo sin más requisito que su 
identificación. Hasta hoy no he tenido contestación al telegrama en 
que autoricé a Ud. para restablecer el orden ni al en que le partici- 
pé la declaración de estar fuera de la ley el delincuente; por este 
motivo me permito indicarle que se sirva rendirme un informe deta- 
llado, sobre todo lo acaecido y sobre la presente situación de esa y 
del Estado en general. Y. Carranza.” 

El mismo día 21 el C. Primer Jefe dirige otro mensaje en que 
se congratula haya resultado inexacta la noticia del atentado al go- 
bernador y le reitera su estimación y confianza. Dice así: 

“Me complace grandemente el que no haya resultado cierto el 
atentado aludido, por lo cual felicito a Ud. y suplico se sirva felici- 
tar en mi nombre al Sr. Gobernador del Estado. La conducta que 
he observado siempre con el Sr. Cobernador y ahora con Ud. son 
pruebas más que suficientes para demostrar a Uds. que no podría 
yo estar de acuerdo con los delincuentes procedimientos de Luis 
Jiménez Figueroa. Este señor, como lo comuniqué al señor Gober- 
nador, no llevaba más facultades que la de reclutar gente y enviar- 
la; todo lo demás fue una extralimitación imposible de ser otorga- 
da por esta Primera Jefatura. Como en estos momentos estoy en 
urgentes comunicaciones con la capital de la República, me permito 
suplicar a Ud. tengamos una conferencia mañana a la cual será 
Ud. llamado, con el objeto de dar contestación a todos los puntos 
que se sirve expresarme. Por ahora me despido muy afectuosamen- 
te, sirviéndose patentar al Sr. Gobernador mis plácemes sinceros 
por no haber sido cierto el atentado de que le creía víctima, en- 
contrándose nuevamente con la dirección de ese Estado, con toda 
la confianza que su digna conducta ha inspirado siempre a esta 
Primera Jefatura. V. Carranza.” 

Posteriormente, el mismo día 21 de noviembre de 1914, el Lic. 
Meixueiro puso el siguiente mensaje: 

“Señor don Venustiano Carranza, Primer Jefe del Ejército Cons- 
titucionalista encargado del Poder Ejecutivo. Córdoba. 

"Saludo a Ud. respetuosamente. Hoy en la mañana puse a Ud. 
el siguiente telegrama: «Hónrome manifestarle que hasta hoy re- 
cibí su atento telegrama fechado anterior en que me dice que por 
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conducto Administrador del Timbre en ésta, me autorizó para res- 
tablecer el orden alterado por el cuartelazo de Luis Jiménez Figue- 
roa, a quien puso Ud. fuera de la ley en caso de que se le confir- 
mara la noticia de la ejecución del Sr. Gobernador y de otros fun- 
cionarios. No tuve conocimiento de su mensaje a que se refiere, por- 
que la misma noche del cuartelazo salí para la Sierra de Juárez, 
conferencié con los demás jefes, nos organizamos y al tercer día 
marchamos sobre Oaxaca, con algunos de nuestros elementos, libra- 
mos combates derrotando completamente al enemigo y desde el día 
18 del corriente quedó restaurado en su puesto el Gobernador, res- 
tablecido el orden y se reanudaron ya todos los servicios públicos. 
Jiménez Figueroa no pudo llevar a cabo amenazas de ejecución he- 
chas al gobernador y otros funcionarios que lograron escaparse al 
emprender su fuga el usurpador y compañeros. Los principales de 
éstos son los llamados coronel Juan Jiménez Figueroa, teniente coro- 
nel Rodrigo González y mayor Antonio Cadena cuya aprehensión 
y remisión me permito suplicar en caso de que salgan del Estado. 
Ya se ordenó la activa persecución de todos los culpables, habién- 
dose aprehendido a los que se han encontrado aquí. Agradézcole 
sinceramente actividad y confianza demostradas en sus atentos tele- 
gramas. Salúdolo afectuosamente». Ampliándolo manifiesto a us- 
ted para su conocimiento que reina en esta plaza la más completa 
tranquilidad, teniendo una guarnición competente de fuerzas de la 
Sierra de Juárez que garantizan el orden. He puesto telegramas a 
los distritos pidiendo informes sobre la situación, y de todos he 
recibido contestación satisfactoria en el sentido de no haber sufrido 
alteración alguna el orden público y reinar tranquilidad y paz, pues 
el movimiento de Jiménez Figueroa no tuvo simpatía ni fue secun- 
dado en ninguna parte del Estado. 


”Debo hacer especial mención de los distritos de Tehuantepec, 
Juchitán, Tuxtepec y Jamiltepec, que se hallan en poder de las fuer- 
zas constitucionalistas y que a pesar de las respetables órdenes dic- 
tadas por Ud. y que se han comunicado al Gobierno, aún no han 
sido restituidas las autoridades locales nombradas por el Goberna- 
dor; por lo que con la excepción indicada, manifiesto a Ud. que 
en los demás distritos no hay trastornos de ninguna clase, y que de 
las autoridades que había nombrado Jiménez Figueroa, unas han 
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sido aprehendidas y otras han huido, habiendo vuelto a sus pues: 
tos las que antes del cuartelazo funcionaban. 


”Cumple a mi deber hacer presente a Ud. que causó muy desa- 
gradable impresión en el Estado, y lastimó hondamente la lealtad 
y patriotismo de los oaxaqueños, la circunstancia de haberse creído 
que el movimiento de Jiménez Figueroa era de acuerdo con Ud. 
Aunque yo no lo creí, dada la armonía que ha existido entre esa 
Primera Jefatura y las autoridades del Estado, la creencia a que 
me he referido se afirmó con los telegramas que publicó la prensa 
local, suscritos por el señor general Jesús Carranza, que a la letra 
dice: 

”<De Puerto México, 16 de noviembre de 1914. General Luis Ji- 
ménez Figueroa. Oaxaca. Sírvase informar si ya llegaron nuestras 
tropas y qué medidas políticas, administrativas y militares ha dic- 
tado. General en Jefe, Jesús Carranza. Urgente.» 

“<«De Puerto México, 16 de noviembre de 1914. General Luis Ji- 
ménez Figueroa. Oaxaca. Urgente. Ya salen fuerzas suficientes de 
Teotitlán para ésa, así como prosiguen su marcha las que fueron por 
San Carlos y Pochutla, además de las del coronel Marín que salieron 
hoy de aquí con artillería. Obre con energía y prudencia. Contesto 
sus mensajes de hoy. Salúdolo afectuosamente. El General en Jefe. 
Jesús Carranza.» 

"<«De Puerto México, 16 de noviembre de 1914, General Luis Ji- 
ménez Figueroa. Oaxaca. Ya se ordenó al coronel Palma marche a 
esa plaza para apoyar a Ud. sin perjuicio de nuevas fuerzas que lle- 
garán próximamente. El General en Jefe, Jesús Carranza.» 

"Juzgo que en este caso, la actitud del general Jesús Carranza ha 
sido abiertamente contraria a la política de Ud. y tal vez esta actitud 
no sea nueva, puesto que los distritos de Juchitán, Tehuantepec y 
Tuxtepec están en poder de fuerzas del citado general, a pesar de 
las ya referidas órdenes de Ud. Me permito manifestarle que con- 
vendría desvanecer desde luego la creencia de que he hecho mención, 
y que uno de los medios de conseguirla sería el que Ud. se sirviera 
retirar toda ingerencia al señor general Jesús Carranza en los asun- 
tos de Oaxaca, y reiterar enérgicamente sus órdenes para que inme- 
diatamente vuelvan los distritos de Juchitán, Tehuantepec, Tuxtepec 
y Jamiltepec bajo la acción del Gobierno del Estado, y que sean 
recibidas y respetadas las autoridades locales que se nombren. 
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"Creo que la actitud patriótica del estado de Oaxaca es digna 
de recompensarse respetando su soberanía y su integridad, porque 
causa mala impresión en la opinión pública ver las buenas rela- 
ciones del Gobierno del Estado con el Gobierno que Ud. preside, y 
que sin embargo se mantienen esos distritos sustraídos a la acción del 
Gobierno local y bajo el poder de fuerzas constitucionalistas, que 
deben ser amigas del Estado y no apoyar una desmembración del 
territorio del mismo. 

”Por otra parte, la conservación de la paz del Estado exige el sos- 
tenimiento de sus fuerzas y no se ocultará a Ud. que en las actuales 
circunstancias es muy difícil al Gobierno local la erogación de fuer- 
tes gastos; por lo que creo, que si le fuere posible a Ud. convendría 
auxiliar al Estado con alguna cantidad para sostener sus fuerzas, 
teniendo en cuenta que ha desnivelado el presupuesto de ingresos 
la falta de entrada de fondos que producen las contribuciones de los 
distritos sustraídos a la acción del Gobierno local. Muy respetuosa- 
mente. Guillermo Meixuciro.” 


Nuevo c importante mensaje del C. Primer Jefe 


“Córdoba, 28 de noviembre. Oaxaca. Sr. Lic. Guillermo Mei- 
xuciro. 

"Salúdolo muy afectuosamente. En mi conferencia de ayer dije 
a Ud. que la conducta que he observado siempre con el Gobierno 
de ese Estado y con Ud. en estos críticos momentos, demuestra per- 
fectamente que jamás pude estar de acuerdo con los procedimientos 
del Sr. Jiménez Figueroa. Para suponer tal acuerdo necesitaríase 
presuponer en mí sentimientos que no pueden caber en ninguna per- 
sona que se precia de honrada; pero no dejo de comprender que los 
telegramas que se sirvió Ud. transcribirme hayan hecho pensar al 
Sr. Gobernador, a Ud. y a casi todo el estado de Oaxaca, como Ud. 
mismo lo indica sensatamente, el que existiese un acuerdo con cesta 
Primera Jefatura. Puede Ud., como puede estarlo el Sr. Goberna- 
dor, seguro de que el señor general Jesús Carranza procedió enga- 
ñado por malévolos informes de Jiménez Figueroa, quien, como he 
dicho a Ud. y al Sr. Gobernador, no llevaba otra misión al estado 
de Oaxaca que la de reclutar gente y enviarla a ésta y si se extra- 
limitó y obtuvo del mismo general Carranza el envío de telegramas 
aludidos, ello se debe a informes aviesos rendidos por Jiménez Fi- 
gueroa. 
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”Cuando éste se dirigió a mí participándome haber depuesto a 
las principales autoridades del Estado, ya había yo tenido indirec- 
tamente conocimiento del suceso y envié a Ud. el telegrama autori- 
zándolo para restablecer el orden. El telegrama que se sirvió en- 
viarme el Sr. Gobernador solicitando que fuese retirado Jiménez 
Figueroa de esa plaza por considerársele una amenaza contra el 
orden, fue recibido con posterioridad al conocimiento indirecto que 
tuve del cuartelazo, y por lo mismo, ya no pude acceder a la justi- 
ficada solicitud, aunque mis deseos eran grandes, inspirados esos 
deseos en la voluntad y en la confianza que he manifestado siempre 
a ese digno Gobierno. Ud. y el Sr. Gobernador deben comprender 
perfectamente que si Jiménez Figueroa se dirigió al general Jesús 
Carranza y éste a aquél, fue por las circunstancias de estar el pri- 
mero (Jiménez Figueroa) a las órdenes del segundo (general Jesús 
Carranza). De ahí los telegramas a que Ud. se refiere en la entre- 
vista telegráfica de ayer. 

"El hecho de que las fuerzas constitucionalistas al mando del 
general Jesús Carranza se encuentren en los distritos de Juchitán, 
Tehuantepec, Tuxtepec y Jamiltepec, debe interpretarse como una 
necesidad de la campaña y no como una violación de la integridad 
y de la soberanía de ese Estado, cuyo comportamiento ha hecho me- 
recer todo el respeto de una entidad federativa. Si hasta hoy no ha 
sucedido así de hecho, se debe a estas circunstancias inestimables 
del estado normal en que nos encontramos y que no escapan a la 
penetración de su criterio. 

”Tócame ahora esforzarme para que se guarde intacta la inte- 
gridad de ese territorio y para que el Gobierno de ese Estado tenga 
todas las atribuciones compatibles con el medio ambiente. En cum- 
plimiento de este deseo mío, ya ordeno a los jefes militares y auto- 
ridades correspondientes, que respeten todas las que ese Gobierno 
hubiere designado y que restituyan a sus puestos a las que hayan 
quitado de ellos, sin atender las primitivas órdenes que se dieron a 
este respecto. 

”En cuanto a la permanencia de fuerzas constitucionalistas en 
territorio de ese Estado no debe ser interpretada como una amenaza 
sino como el ejercicio de un derecho del Encargado del Poder Eje- 
cutivo de la Nación y con el objeto de garantizar el orden al propio 
Gobierno de ese Estado, puesto que esas fuerzas constitucionalistas 
pertenecen a la nación. Esta Primera Jefatura ha resuelto reinte- 
grar al Gobierno de ese Estado las sumas que hayan dispuesto las 
fuerzas dependientes de ella, y al efecto ya me dirijo por esta vía 
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a las autoridades correspondientes para que me rindan los informes 
del caso. Igualmente y en obsequio a la indicación que se sirve Ud. 
hacerme sobre la ayuda que esta Primera Jefatura debe hacer a ese 
Estado para el sostenimiento de sus propias fuerzas, sírvase Ud. 
decirle al Sr. Cobernador que me manifieste la cantidad que juzgue 
necesaria no solamente para atender las necesidades de las fuerzas 
actuales, sino las de nuevas fuerzas que puedan reclutar, para lo 
cual lo autorizo ampliamente. 

”Estas fuerzas deben ser consideradas, como es lógico, como 
parte integrante del Ejército Constitucionalista y por ende dispues- 
tas en todo tiempo a cooperar en la ardua empresa de implantación 
de los principios revolucionarios y de la paz general, que debe ci- 
mentarse en aquellos principios. Espero que el Sr. Gobernador de 
ese Estado y Ud. mismo tomen mi conducta como la invariabilidad 
de la confianza que siempre he tenido en la acertada gestión de ese 
Gobierno. Y. Carranza.” 

En telegrama de 22 de noviembre el Lic. Meixueiro expresa al 
Sr. Carranza agradecimiento y satisfacción por sus explicaciones, le 
manifiesta: “No es nuestro ánimo impedir que haya fuerzas cons- 
titucionalistas en los distritos de Juchitán, Tehuantepec, Jamiltepec 
y Tuxtepec, puesto que pertenecen dichas fuerzas al Gobierno de 
la Unión, y el Estado forma parte integrante de ésta; pero sí de- 
seamos que esas fuerzas no solamente no impidan el ejercicio legal 
de las autoridades nombradas por el Gobierno, sino que antes bien, 
sirvan dichas fuerzas para apoyar y sostener a nuestras autoridades, 
con la seguridad de que éstas ayudarán también a aquéllas en los 
movimientos que exijan las necesidades de la campaña y que nunca 
serán un impedimento para la libre acción del Gobierno de la Unión 
dentro de su esfera legal y dentro del ambiente reinante por la si- 
tuación anormal que crea toda campaña. 

”Nuestras autoridades locales y los jefes militares que manden 
fuerzas constitucionalistas de la Unión, que permanezcan en el Es- 
tado, deben marchar siempre armónicamente, sin invadirse en sus 
respectivas atribuciones y así lograremos hacer eficaz ayuda y el 
respeto mutuo que producirán como necesario fruto la conservación 
de la paz y de la tranquilidad en este importante Estado. Mucho 
me complace la determinación de Ud. de que ya ordena sean respe- 
tadas las autoridades que nombre el Gobierno del Estado y que 
sean restituidas en sus puestos las que hayan sido quitadas en los 
distritos ocupados por fuerzas constitucionalistas. Si como lo es- 
pero fundadamente, esta determinación se cumple ahora de un modo 
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inmediato, se desvanecerá la creencia a que me referí en la confe- 
rencia de anoche.” 


Muerte del Gral. Jiménez Figueroa 


El general Jiménez Figueroa legó a Tehuacán, donde fue 
aprehendido por el general Lechuga, Jefe de la Plaza, por órdenes 
del general Coss, lo que se comunicó telegráficamente al Lic. Mei- 
xueiro, quien inmediatamente se trasladó en tren especial, con una 
brigada al mando del general Isaac M. Ibarra, para recoger a los 
prisioneros. Al saber esto el general Figueroa. con el fin de no caer 
en poder de los serranos, trató de fugarse en unión del mayor Ca- 
dena, se dice que de acuerdo con el general Lechuga, pero la guar- 
dia disparó sobre ellos al salir del cuartel. Al llegar los serranos, 
con sorpresa sólo encontraron los cadáveres de sus enemigos. Los 
recogieron y tomaron presos a los ixtepecanos. Al llegar a la Esta- 
ción de San Antonio Nahuatipan, en los límites del Estado, se pro- 
cedió a la inhumación de los cadáveres del general Jiménez Figue- 
roa y mayor Cadena, en el panteón municipal. Los oficiales y sol- 
dados que habían acompañado a Jiménez Figueroa fueron acribi- 
lados a balazos en los andenes de la estación, en medio de una 
salvaje gritería. Dejaron los cadáveres insepultos, regresando a Oa- 
xaca, en el tren especial, el Lic. Meixueiro. general Ibarra y sus 
acompañantes. Las autoridades municipales inhumaron los cadá- 
veres de los victimados. 


Fuentes de información 


Los telegramas que hemos transcrito, cruzados entre D. Venus- 
tiano Carranza, Primer Jefe de las Fuerzas Constitucionalistas, y el 
Sr. Lic. Guillermo Meixueiro, nos fueron proporcionados en copia 
fotostática por el Lic. don Onésimo González. quien gentilmente nos 
facilitó también otros documentos de importancia, que hemos uti- 
lizado en la redacción de la presente historia, y que por primera 
vez se dan a la publicidad. 


El Gral. Alfredo ]. Machuca 


Durante el régimen del Lic. Canseco a fines de agosto de 1914 
la Secretaría de Guerra, por acuerdo de la Primera Jefatura nom- 
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bró Jefe de las Armas constitucionalistas sin mando de fuerza en 
el Estado al general Alfredo J. Machuca, perteneciente al Cuerpo 
de Ejército del Noroeste. Se presentó en la ciudad de Oaxaca, reclu- 
tando gente para formar una corporación, disfrutando de toda clase 
de facilidades para cumplir su misión. 


Creación de las fuerzas defensoras del Estado 


La agresión de Jiménez Figueroa determinó que el Congreso de- 
cretara la organización de una milicia permanente que, dentro del 
programa del Gobierno, sólo serviría para garantizar la tranquili- 
dad pública y las Instituciones del Estado. Se le denominó Fuer- 
zas Defensoras del Estado, designándose jefe de la misma al Lic. 
Meixueiro, con el grado de general. Informado sobre el particular, 
el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista aprobó la medida 
acordada por el Congreso. 


CapíTULO XV 


GOBIERNO DEL LIC. JOSE INES DAVILA 


El período del gobernador Lic. Francisco Canseco terminó el 
día último de noviembre; éste hizo entrega de su cargo al Lic. Mi- 
guel Martínez, Secretario General del Despacho, quien fungió como 
Gobernador Provisional del 1* al 6 de diciembre, en que tomó po- 
sesión el Lic. José Inés Dávila, electo por el Congreso como Gober- 
nador Interino. 

A fines de este año el Estado se vio conmovido por la defección 
de Santibáñez y el crimen subsiguiente a su traición. 


Asesinato de don Jesús Carranza 


Triunfante la Revolución Constitucionalista, los generales Alva- 
ro Obregón y José Refugio Velasco, como representantes de la Re- 
volución y del Ejército Federal, celebraron los tratados de Teolo- 
yucan, estipulando la disolución de éste. 

El general don Jesús Carranza fue comisionado para el licen- 
ciamiento de los federales en el Istmo, donde habían sido concen- 
trados cerca de 5,000 soldados procedentes de Guaymas, Mazatlán 
y otros puertos del Pacífico, al mando de los generales Rivero, Té- 
Mlez y algunos más. La operación se realizó sin dificultad, pagándo- 
se sus haberes a la tropa con papel moneda de la nueva emisión y 
proporcionándoseles pasajes para que regresaran, en trenes milita- 
res, al lugar de su origen. 

En septiembre de 1914 don Jesús Carranza designó Jefe de las 
Armas en la región del Istmo al general Alfonso Santibáñez (per- 
sona de la confianza de don Jesús, “quien le guardaba una señala- 
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da estimación”, según expresa el general Juan Barragán), con ju- 
risdicción en Juchitán, Tehuantepec, Salina Cruz y Matías Romero. 
Santibáñez entró en San Jerónimo, hoy Ciudad Íxtepec, al frente 
del **Primer Batallón del Istmo”. Este cuerpo fue trasladado al Es- 
tado de Guerrero al mando del coronel José A. Ballesteros, pues 
Santibáñez había sido enviado a la Convención de Aguascalientes; 
y allí Ballesteros desarrolló brillante actuación en la toma de las 
plazas de Acapulco, Chilpancingo e Iguala, combatiendo después 
al lado del general Obregón en Irapuato, Celaya. Trinidad y León, 
regresando más tarde a Tehuantepec apenas con 15 hombres, pues 
el resto de los 500 hombres que lo integraban murió en los campos 
de batalla defendiendo la causa constitucionalista. 

El general Jesús Carranza, después de una gira por el Pacífico, 
llegó a Salina Cruz el 29 de diciembre, en el transporte de guerra 
“Vicente Guerrero”. Conferenció con don Venustiano y salió para 
Veracruz el 30 de diciembre a las siete de la noche, con vía libre, 
llevando 35 hombres de la escolta que lo había acompañado desde 
el Norte, al mando del capitán Ruperto Castilla. a los que se in- 
corporaron 50 juchitecos. 

Al llegar a San Jerónimo, inesperadamente se detuvo el tren 
frente al Cuartel General. Don Jesús preguntó con extrañeza: 
“¿qué pasa?”. En esos momentos entró el coronel Mario Palacios, 
y le comunicó que el maquinista había sido aprehendido y estaban 
desarmando la escolta. Don Jesús bajó del tren con su Estado Ma- 
yor, su sobrino Abelardo Carranza y el subteniente Ignacio Peral- 
dí, para hablar con Santibáñez. 

Al llegar al Cuartel General todos fueron detenidos y desurma- 
dos. Se formaron dos grupos: don Jesús, Abelardo Carranza, Igna- 
cio Peraldí y el profesor Alfonso Herrera, colocados en la planta 
alta del edificio. Los demás en la planta baja. Mario Palacios fue 
fusilado esa misma noche. El Lic. Rivera Cabrera que también via- 
jaba en el tren, logró escapar. 

El Primer Jefe recibió un mensaje en que don Jesús le pedía 
suspendiera cualquier acción militar contra Santibáñez. Como esto 
no tuviera explicación, le indicó ocurriera a la oficina de telégrafos, 
para conferenciar. 

Después recibió el siguiente mensaje: “Estación San Jerónimo, 
Oax., diciembre 31. Sr. V. Carranza. Faros, Ver. Tengo conocimien- 
to de que vienen tropas a batirme a esta plaza. Sírvase usted sus- 
pender el avance y si me envía medio millón de pesos y medio mi- 
llón de cartuchos, pondré en libertad a su hermano, el general Je- 
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sús Carranza. Espero su inmediata contestación. Ceneral Alfonso 
Santibáñez.” 

La contestación del Primer Jefe fue librar órdenes de que se ba- 
tiera a Santibáñez. El comandante del 'cañonero “Guerrero”, Ra- 
facl Vargas, barco del que poco antes desembarcara don Jesús, al 
tener noticia de los acontecimientos, por iniciativa propia marchó 
para San Jerónimo, con la infantería de marina y los efectivos que 
se encontraban en Salina Cruz. 

Un nuevo mensaje. “Veracruz, diciembre 31 de 1914. Señor 
general Jesús Carranza. San Jerónimo, Oax. Tu mensaje hoy. Dime 
cuál acto ha tenido lugar debido a malas interpretaciones y si se 
trata de algún disgusto de Santibáñez y sus jefes que necesite arre- 
glo. Y. Carranza.” 

*Veracruz, enero 1? de 1915. Sr. Gral. Jesús Carranza. San Je- 
rónimo, Oax. Me refiero tu mensaje 3.30 p.m. que acabo de recibir. 
No puedo acceder a que se nombre comisión para arreglar el acto 
de rebeldía de Santibáñez, pues como te manifesté en mi mensaje 
anterior, estoy resuelto a ser inflexible con los reaccionarios y los 
jefes que bajo mi mando cometan el delito de insubordinación. No 
puedo, pues, aceptar de Santibáñez más que la rendición incondicio- 
nal para que se le juzgue por la falta o delito que hubiere come- 
tido, al haberte puesto preso y retenerte aún queriendo imponer 
condiciones para que obtengas tu libertad, lo que acusa un acto de 
abierta rebelión contra esta Primera Jefatura del Ejército y Gobier- 
no de la Unión. Te saludo afectuosamente. Y. Carranza.” 

Desde el primer momento, don Venustiano se percató de que 
las súplicas de que no avanzaran las fuerzas y se llegara a un arre- 
glo, que parecían formuladas por don Jesús, estaban fraguadas por 
el propio traidor. 

“Il. Veracruz, enero 1? de 1915. Sr. General Jesús Carranza. 
San Jerónimo, Oax. Refiérome tu mensaje de 6 p. m. de hoy. Mien- 
tras no estén en libertad tú y las personas que te acompañan, no 
puedo suspender la orden de que batan a Santibáñez las fuerzas 
que he destacado sobre ésa. V. Carranza.” 

“Veracruz, enero 1” de 1915. Sr. General Luis Felipe Domín- 
guez. Estación Chivela, Oax. Salga usted inmediatamente a ponerse 
al frente de las fuerzas que marchan a atacar San Jerónimo, pues 
temo que teniente coronel González sea engañado por Santibáñez, 
amenazándole de que fusilará a todos los que tenga presos si no 
suspende el ataque y se le den garantías. Anoche, por conducto ge- 
neral Carranza, me amenazó con fusilar al Estado Mayor de éste 
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si no entrábamos en arreglos. No celebre usted ningún arreglo, pues 
no hay que darle tiempo al enemigo para nada. Acaban de comu- 
nicarme como rumor que en la madrugada había fusilado Santibáñez 
al Estado Mayor del general Carranza y que un coronel Salinas que 
traicionó al general Carranza, salía a encontrar a usted, no sé si 
a batirlo, o a parlamentar. Proceda usted como le tengo ordenado. 
V. Carranza”. 

“H. Veracruz, enero 2 de 1915. Sr. Coronel Jesús González Mo- 
rín. Córdoba, Ver. Sírvase usted continuar inmediatamente su mar- 
cha por Ferrocarril del Istmo hasta San Jerónimo para cooperar 
con el general Luis Felipe Domínguez al ataque de aquella plaza 
que está sitiada por nuestras fuerzas. Salúdolo. V. Carranza.” 

Presintiendo el trágico fin que esperaba a su hermano, telegra- 
fió a éste, el día 2, en la siguiente forma: 

“H. Veracruz, enero 2 de 1915. Sr. General Jesús Carranza. 
San Jerónimo, Oax. Tu mensaje de hoy de la una cincuenta y cin- 
co p.m. He ordenado al Jefe de las Operaciones contra Santibáñez, 
que no suspenda el ataque, pues van en camino más tropas para re- 
forzarlo. Como tus mensajes me los diriges bajo la presión de San- 
tibáñez, no contestaré ninguno firmado por ti, que Santibáñez se 
dirija a mí directamente si algo tiene que comunicarme. Me despido 
de ti y de las personas que están presas contigo, deseando salgan 
con felicidad del trance en que se encuentran. Tu hermano. Y. Ca- 
rranza.” 

El día 2 de enero fue tomada la plaza de San Jerónimo, hu- 
yendo Santibáñez sin presentar combate, con ciento cincuenta hom- 
bres rumbo al pueblo de Cihuitán, llevando consigo a D. Jesús, su 
hijo y su sobrino. Con anterioridad a su salida, Santibáñez mandó 
fusilar a los miembros del Estado Mayor del general Carranza y 
a Mario Palacios. 

Se prosiguió la caminata hacia la Sierra Mixe. El día 5 llega- 
ron a Cuautlán. Santibáñez se presentó al jacal en que se encontraba 
el general Carranza y le dijo: “Le voy a leer lo que me dice un 
general Domínguez”, y leyó: “Puede enviar su representante y po- 
dremos señalar, de acuerdo, el lugar para hablar.” Con suma difi- 
cultad, expresa el Profr. Herrera cuyo relato seguimos, en un pe- 
dazo de papel escribí lo que me dictó don Jesús, que en síntesis, 
decia: “Va el capitán Ignacio Peraldí para que en mi representa- 
ción arregle nuestra libertad de acuerdo con lo que usted trate con 
el representante del general Santibáñez.” Al entregar la comunica- 
ción le dijo a Santibáñez: “Prefiero que vaya el profesor Herrera 
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por ser mi secretario, si a usted le parece.” “No hay inconveniente, 
puede ir cualquiera.” Partió el Profr. Herrera para San Jerónimo, 
y a esto debió salvar la vida. 

Santibáñez ya no esperó el regreso del emisario. Prosiguió hacia 
Esquintepec, donde pernoctó. El día 7 llegó a Camotlán, y el 9 
acampó en una ranchería de la jurisdicción de San Juan Juquila. El 
día 11 mandó hacer alto, debido a un correo que le enviaba el ge- 
neral Luis Felipe Domínguez, conminándolo para que entregara a 
los presos. Notando que sus perseguidores se acercaban, ordenó al 
coronel Enrique Jiménez que tomara 10 hombres de su escolta, y 
fusilara a los prisioneros, lo que fue inmediatamente ejecutado. Así 
fueron asesinados el general Carranza, Abelardo del mismo apellido 
y el teniente Peraldí, en Xambao, ranchería cercana a los pueblos 
de Tepantlali y Juquila Yautepec. 

Santibáñez llegó a Albarradas donde se despidió de su gente, se 
cortó la barba, dejó el uniforme militar, se vistió de paisano, y así 
disfrazado se encaminó a Tlacolula, Oax. 

El 2 de febrero se tuvo la primera noticia en Veracruz, de la 
muerte de D. Jesús, su hijo y su sobrino, por informes telegráficos 
del Lic. José Inés Dávila, Gobernador de Oaxaca. Don Venustiano 
comisionó para recoger los cadáveres, al Profr. Herrera, quien se 
trasladó a Xambao acompañado de los coroneles Zeferino Muñoz y 
Cristóbal Pareyón, teniente coronel Luis E. Velasco, jefe político de 
Tehuantepec y mayor Abelardo Machuca, y del doctor Emilio Al- 
varez Vasseur y Notario Público Lic. Guadalupe Martínez, designa- 
dos por el Gobierno del Estado. 

Los cadáveres llegaron a la capital el 10 de febrero, y fueron 
llevados al Palacio de Gobierno. En el vestíbulo del Congreso se 
instaló la capilla ardiente. Al siguiente día fueron conducidos a Ve- 
racruz en tren especial, habiendo designado el Gobernador al gene- 
ral Isaac M. Ibarra ¡para que, al mando de un batallón, hiciera a las 
víctimas los honores de ordenanza, y a los señores Ing. Alfredo del 
Valle, Lic. Arturo Larrañaga, y tenientes coroneles Alfonso Dávila 
y Cristóbal A. Pareyón, para que en nombre del Estado hiciera en- 
trega de ellos al Primer Jefe, quien agradeció debidamente la acti- 
tud del Gobierno del Estado. 

Se procedió a la captura de los elementos santibañistas, que fue- 
ron puestos a disposición de la Jefatura de Armas Constitucionalis- 
tas en el Estado, que comisionó al Juez Instructor Militar dependien- 
te de la misma para iniciar desde luego el proceso correspondiente. 
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Se deterioran las relaciones con el constitucionalismo 


Las fricciones entre las fuerzas constitucionalistas acantonadas 
en los distritos de Juchitán, Tehuantepec, Jamiltepec y Tuxtepec con 
las autoridades nombradas por el Gobierno del Estado fueron au- 
mentando cada día. Á esto se vino a agregar el desembarco de tro- 
pas constitucionalistas en Puerto Angel, que avanzaron a tomar la 
plaza de Pochutla, y el envío de un tren procedente de Orizaba, con 
parque y armas para los hermanos Esteban, Luis y Carlos Avendaño 
de Nochixtlán, que preparaban un movimiento contra el Gobierno 
del Estado. El tren fue detenido por fuerzas de éste en Tomellín. 


El Estado de Daxaca reasume su soberanía 


Decreto de 3 de junio de 1915 


“José Inés Dávila, Gobernador Interino Constitucional del Es- 
tado Libre y Soberano de Oaxaca, a sus habitantes sabed: Que por 
la Secretaría del Honorable Congreso del mismo se me ha dirigido 
el siguiente Decreto Núm. 14. El Congreso del Estado Libre y So- 
berano de Oaxaca teniendo en cuenta que la República entera y 
aun las demás naciones del mundo civilizado saben que desde que 
se inició la Revolución de 1910, el Estado de Oaxaca se ha man- 
tenido en paz, sin tomar participación en la lucha armada que ha 
enrojecido el suelo de la patria con sangre de sus hijos, que debiera 
reservarse para ponerla al servicio de la defensa nacional en el 
caso de invasión cxtranjera, y esta actitud correcta del Estado, que 
no ha podido ser cambiada a pesar de los compromisos personales 
de algunos de sus gobernadores, es la que ha determinado de una 
manera clara y bien definida la política actual basada en el princi- 
pio de que para tener derecho de que se le respete y considere, es 
indispensable respetar y guardar consideraciones a los demás: por 
eso los gobiernos o los jefes revolucionarios que han ocupado la 
capital de la República, han visto al Estado de Oaxaca con la ley 
por escudo, el orden por lema y el respeto a las instituciones como 
norma invariable de conducta, fruto del arraigado espíritu de ver- 
dadera democracia que anima al pueblo oaxaqueño. 

"En esta época de crisis nacional en que no sólo han peligrado 
los principios fundamentales de nuestra Carta Magna, sino que osa- 
damente se ha puesto la mano sobre ellos, pretendiendo modificarlos 
sin la consulta previa del pueblo mexicano, legítimamente represen- 
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tado; en que unas veces invocando sacrilegamente los principios de 
nuestra Constitución, y en todas las veces vulnerándolos siempre, se 
pretenden implantar libertades para un pueblo heroico que las ha 
sabido gozar en otros tiempos legalmente garantizadas y se le arroja 
al más ignominioso despotismo con la implantación del llamado 
período preconstitucional durante el cual la voluntad de un solo 
hombre, sin las limitaciones de la Ley, pretende llevar a cabo re- 
formas políticas que debieran hacerse con los procedimientos serenos 
y pacíficos que determina nuestra Carta Fundamental, y aun re- 
formas sociales que no son fruto de una ley, porque las costumbres 
y la índole de los pueblos no se modifican con disposiciones legis- 
lativas, sino con medidas lentas y bien meditadas que dirijan y 
orienten por el sendero del progreso y del perfeccionamiento social 
la evolución natural de los mismos pueblos; durante esta crisis cuyas 
fases sería largo enumerar y cuyos acontecimientos han dejado pá- 
lidos los relatos de las más sangrientas páginas de nuestra historia, 
el Estado de Oaxaca ha conservado el funcionamiento normal de sus 
instituciones y su gobierno ha procurado realizar, dentro de esa 
normalidad, sin convulsiones, ni precipitación, todas las reformas 
benéficas para el pueblo, demostrando así a los demás estados de 
la República, que cualquiera reforma puede llevarse a cabo sin de- 
rramamiento de sangre y dentro de las bases que para ella tienen Ji- 
jadas nuestras leyes. 

Pero no ha sido suficiente aquella actitud ejemplar del pueblo 
vaxaqueño, ni esta política prudente de su Gobierno para detener 
la sed insaciable de destrucción, de odios y de venganzas de los 
malos hijos de México que se han constituido en enemigos del pue- 
blo, que laboran por su ruina y que traidoramente lo exponen a la 
pérdida de su nacionalidad, provocando que en nombre de la hu- 
manidad se pretenda hacer cesar por una potencia extraña esta 
matanza de hermanos; sino que se pretende arrojarlo al caos en 
que se han perdido para muchas de las demás entidades federa- 
tivas los preceptos supremos de nuestra Constitución Política, que 
como único baluarte se han refugiado en el Estado de Oaxaca, 
que los conserva incólumes como sagrada herencia de los inmacu- 
lados constituyentes del 57 y que como perseguidos han venido 
esos preceptos supremos huyendo de la ingratitud que los asfixia, 
a buscar en la cuna del gran reformador Juárez, que los guarde 
con veneración, un asilo seguro en que habrán de encontrar el es- 
píritu de su ardiente defensor en la guerra de tres años primero 
y en la de Intervención después; animando a los valientes hijos 
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de Oaxaca para luchar por la conservación y por el imperio de la 
Carta Fundamental de la República. Y ese espíritu que alienta 
el pueblo oaxaqueño, le impone el ineludible deber de defender 
aquellos preceptos supremos y de hacer un esfuerzo para evitar 
que se le arroje al caos y al más desenfrenado absolutismo con la 
implantación del período preconstitucional, que recientemente se ha 
invocado para intentar justificar un ataque a la dignidad y sobe- 
ranía del Estado, haciendo cesar una autoridad militar a la pri- 
mera autoridad de uno de nuestros distritos, y pretendiendo una 
fuerza armada apoderarse de otro distrito con el pretexto de poner 
en vigor desde luego una reforma hecha a nuestra Carta Fundamen- 
tal, sin los requisitos que ella establece para sus enmiendas, y a 
pesar de que, como ya se ha dicho, se han realizado y se están 
realizando todas las reformas benéficas con la sujeción estricta a 
los mandatos de nuestra Constitución Política y demás leyes rela- 
tivas. Pero no pretende el llamado constitucionalismo el imperio 
de la Constitución y la evolución dentro del orden y la ley, sino que 
quiere la implantación violenta, inmediata de las reformas hechas 
a la Constitución, sin el asentimiento del pueblo mexicano, como 
lo expresa claramente el telegrama que fue recogido anoche de la 
caja en que se habían extraído algunos aparatos de la oficina tele- 
gráfica, en el cual se contesta la reclamación que hizo el gobernador 
en nombre de la soberanía del Estado, contra los procedimientos de 
algunos jefes militares en el que se dice que éstos no pueden menos 
que ir poniendo en práctica y hacer efectivas las disposiciones ema- 
nadas del Gobierno revolucionario, lo cual significa la aprobación 
que el Primer Jefe del Ejército llamado Constitucionalista da a la 
intromisión de aquellos jefes en los asuntos interiores de nuestro 
Estado, pretendiendo implantar en esta tierra clásica de la libertad 
procedimientos del más ignominioso despotismo, como son los que 
se han puesto en práctica en otras entidades hermanas, contra todas 
las clases sociales, contra todo lo que sea trabajo, contra todo lo que 
sea capital, contra todo lo que signifique respeto al derecho ajeno, 
en una palabra, contra todas las bases del orden social; esos proce- 
dimientos son bien conocidos de todos para permitir que llegaran a 
implantarse en el heroico y patriota Estado de Oaxaca, que siempre 
ha tomado participación activa en los grandes problemas nacio- 
nales, defendiendo la Carta Magna del golpe de Estado de Comon- 
fort, hasta sacarla no solamente ilesa de la Guerra de tres años, 
sino completándola con las sabias Leyes de Reforma, verdadero 
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cimiento de la paz nacional; que más tarde la sostuvo y fue ban- 
dera de triunfo de la Guerra de Intervención, restaurando la Repú- 
blica y que por último dio a ésta más de treinta años de paz, du- 
rante los cuales se conquistó nuestra hoy adolorida patria un lugar 
distinguido en el concierto de los pueblos cultos. Y cuando estos 
antecedentes se presentan a nuestra memoria, no podemos, no de- 
bemos, sin faltar a la gratitud, sin hacernos dignos del justo re- 
proche de nuestros héroes, olvidar su ejemplo y dejar que se pierdan 
para siempre sus esfuerzos para legarnos una herencia de civismo 
sin límites, de patriotismo sin mancha, de abnegación sin asomo de 
egoísmo. 

”Ya que hemos podido conservar el funcionamiento normal de 
nuestras instituciones, que hemos realizado y vamos realizando, a 
pesar de los graves trastornos nacionales, las reformas a que nos 
llama la natural evolución de los pueblos para que al terminar la 
guerra fratricida, se presente el Estado de Oaxaca ya reorganizado, 
sin necesidad de convulsiones, tenemos derecho a exigir que se nos 
respete, que no se nos toque, que no se nos arrastre al desorden, que 
ni pretexto tienen siquiera para ello, puesto que en nuestras refor- 
mas vamos quizá más adelante que las aspiraciones de libertad y 
democracia que el llamado constitucionalismo aparenta pretender 
realizar; tenemos derecho a exigir que se nos deje evolucionar 
dentro de la ley, a fin de que en medio de las negruras que obscu- 
recen el antes límpido cielo de la República y en medio de las 
tristezas que arrancan lágrimas de amargura y agonía a nuestra 
adolorida patria, aparezca como punto blanco, como punto luminoso, 
como refugio de todas las garantías, como símbolo de orden, el he- 
roico Estado de Oaxaca con la fe inquebrantable que fortaleció al 
inmortal Juárez para sostener los supremos principios de nuestra 
Constitución, los cuales hemos conservado como privilegiada vestal 
que guardara el fuego sagrado que en no lejano día alumbrará con 
su luz incxtinguible a todas las entidades de la República, al resta- 
blecerse en la nación el orden constitucional. 

En virtud de lo expuesto, aceptando la iniciativa del Ejecutivo 
que manifiesta haber oído el parecer de los honorables miembros 
del Poder Judicial y de los jefes militares, consultando la opinión 
de juiciosas y prudentes personalidades de esta capital y conocido 
por los informes recibidos de las primeras autoridades de los dis- 
tritos el sentir general de los pueblos del estado, la Honorable Le- 
gislatura de Oaxaca, 
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Decreta: 


Artículo 1% Entre tanto se restablece en la República el orden 
constitucional, el Estado Libre y Soberano de Oaxaca reasume su 
Soberanía. Artículo 2” El Estado se gobernará observando la Cons- 
titución General de 5 de febrero de 1857, con sus adiciones y refor- 
mas. legalmente hechas mediante las tramitaciones que la misma 
establece, las Leyes de Reforma, su Constitución Política y demás 
leyes particulares. Artículo 3” Las oficinas, puertos y demás servi- 
cios que conforme a las leyes generales debieran depender del Co- 
bierno Federal, y los Ferrocarriles que el llamado Gobierno Consti- 
tucionalista se ha incautado dentro del territorio oaxaqueño que- 
darán sujetos al Gobierno del Estado, entre tanto se restablecen los 
Poderes de la Unión conforme a los preceptos constitucionales. Ar- 
ticulo 4? Queda facultado el Ejecutivo para confirmar en sus em- 
pleos a las personas que actualmente sirven las oficinas y depen- 
dencias a que se refiere el artículo anterior, removerlas libremente 
y sustituirlas por personas de su confianza y para dictar disposicio- 
nes que estime conveniente para el mejor servicio. Artículo 5* Los 
fondos existentes y los que en lo sucesivo se recauden en las oficinas 
y dependencias de que trata el artículo 2*, se concentrarán en la 
Tesorería General del Estado que llevará una cuenta especial que 
se denominará «Servicios Federales»; a ellas se aplicarán los in- 
gresos que aquéllas produzcan y con cargo a la misma se cubrirán 
los sueldos y demás gastos que demanda la conservación, desarrollo 
y mejoramiento de los expresados servicios. Artículo 6* De confor- 
midad con la fracción XVI del artículo 48 de la Constitución Polí- 
tica del Estado, se conceden al Ejecutivo las facultades que sean ne- 
cesarias para hacer frente a la situación, debiendo dar cuenta opor- 
tunamente del uso que hiciere de esta autorización. 


"Transitorio: 


"Este decreto será publicado por bando solemne. 

”Lo tendrá entendido el C. Gobernador, y hará que se publique, 
circule y cumpla. 

”Dado en el Salón de Sesiones del H. Congreso del Estado. Oa- 
xaca de Juárez, 3 de junio de 1915. Luis Meixueiro. Diputado Presi- 
dente. Ramón Castillo Issasi, Diputado Secretario. Ernesto Nieto, 
Diputado Secretario. Rúbricas. 
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”Por tanto, mando se imprima, publique por bando solemne, 
circule y cumpla. 

”Palacio de los Poderes del Estado. Oaxaca de Juárez, 3 de ju- 
nio de 1915. José Inés Dávila. Rúbrica.” 


Labor social y legislativa 


La obra legislativa de índole política y social realizada por el 
Gobierno en 1915 se encuentra detallada en el Informe rendido al 
Congreso por el Lic. José Inés Dávila, Gobernador Interino Consti- 
tucional del Estado, el 16 de septiembre del mismo año. Procurare- 
mos sintetizarla exponiendo los puntos de mayor interés, 

El 7 de julio del año citado se publicaron las reformas a la 
Constitución, que consignaron: el restablecimiento de los plebisci- 
tos para reformar la Constitución, y la elección directa de los dipu- 
tados del Congreso Local; la independencia del Poder Judicial, me- 
diante la elección directa de sus miembros; la facultad concedida 
al Tribunal Superior de nombrar libremente los funcionarios y em- 
pleados de su dependencia; la facultad de iniciar leyes e intervenir 
en su discusión y la obligación de informar, por medio de su pre- 
sidente, al mismo tiempo que el Ejecutivo, a la Cámara de Dipu- 
tados, sobre la marcha de los asuntos a su cargo. 

Ha sido y sigue siendo una práctica viciosa, contraria a los prin- 
cipios democráticos, conceder facultades extraordinarias al Ejecuti- 
vo en los diversos ramos de la administración pública. De modo 
vergonzante se consignaba esa facultad en la Ley de Presupuestos, 
pero los hechos demostraron que el Ejecutivo la aplicaba sin res- 
tricción, suplantando al Poder Legislativo. Para evitar este abu- 
so, prohibió la Constitución a la Cámara de Diputados conceder 
facultades extraordinarias al gobernador en los diversos ramos de la 
administración pública. Se suprimieron la capitación y demás im- 
puestos personales y las jefaturas políticas, y se estableció la auto- 
nomía municipal, autorizando a los ayuntamientos para crear su 
propia policía, hajo el nombre de Defensa Social. La misma auto- 
nomía municipal serviría de base para la división territorial, de- 
biendo constituirse los distritos por municipios que, por razón de 
vecindad y por identidad de raza y de costumbres, tuvieran comu- 
nidad de intereses. 

Para combatir el agio, se prohibió (23 de julio de 1915) la 
celebración de contratos de aparcería. Se estableció el Consejo Su- 
perior de Salubridad (iniciativa del 6 de septiembre de 1915). Se 
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creó la Comisión Reguladora del Comercio y Proveedora de artícu- 
los de primera necesidad, con el objeto de evitar la especulación 
inmoderada, y la falta de cereales en los mercados (20 de abril 
de 1915). Se instalaron juntas corresponsales en los distritos, encar- 
gadas de regular los precios en las plazas distantes de la capital. Se 
prohibió la exportación de maíz, frijol, garbanzo, trigo y harina 
(decreto de 28 de enero de 1915), y se fijaron precios topes a los 
cereales (decreto de 14 de febrero de 1915). A solicitud de algu- 
nas agrupaciones obreras se encomendó a ellas la venta del maíz, 
estableciéndose expendios en diversos rumbos de esta capital, bajo 
la vigilancia de las personas que ellas mismas designaron. La Co- 
misión Reguladora del Comercio, mediante arreglos con los comer- 
ciantes, logró uniformar los precios de los artículos de primera 
necesidad, y ponerlos al alcance de las clases proletarias, habiendo 
establecido expendios por su cuenta, cuando esos mismos comercian- 
tes rehusaron su cooperación. 

Se prohibió la tala de los bosques nacionales y comunales. Se 
establecieron zonas de protección de los veneros, adquirieron por 
convenio o por expropiación los terrenos necesarios. La Estación 
Agrícola Experimental funcionó sin interrupción y distribuyó gra- 
tuitamente algunas semillas de cereales y leguminosas entre los 
agricultores pobres, habiendo logrado demostrar prácticamente los 
beneficios que se obtienen con las semillas seleccionadas. 

De acuerdo con el manifiesto de 10 de julio de 1914, se resta- 
bleció la instrucción pública. Se reformaron las leyes de Educación 
Primaria y Normal. Los proyectos respectivos fueron elaborados 
por una comisión de maestros, que tuvo la finalidad de adaptarlos 
a la necesidad de hacer enteramente práctica la enseñanza, para 
preparar a los alumnos a la lucha por la vida, aprovechando los 
elementos naturales de cada localidad, para desarrollar las indus- 
trias regionales. Se encaminaron también esas reformas a orientar 
la escuela en el sentido de despertar un sentimiento genuinamente 
nacional, pues la cultura de cada pueblo debe tener las caracterís- 
ticas de su raza y corresponder a su estado social. La Sociedad de 
Maestros Ouaxaqueños excursionó por el Estado, dando conferencias 
cívicas y culturales en las cabeceras y principales poblaciones de 
los distritos. Se restablecieron (16 de julio de 1915) las escuelas de 
adultos presos y se fundaron cuatro escuelas para los individuos 
de tropa de guarnición de esta plaza. 

Se restablecieron las sucursales del Monte de Piedad, suprimi- 
das en cesta capital. Con autorización del Gobierno, y a iniciativa 
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del licenciado Jesús Acevedo, se estableció el Asilo de Mendigos 
“La Hormiga”, que alivió las necesidades de mucha gente pobre (19 
de julio de 1915), todas las clases sociales cooperaron en tan noble 
propósito. 

Por decreto de 19 de febrero se emitieron títulos de crédito del 
Estado y se acuñaron monedas de oro, plata y bronce. 

Se combatió la epidemia de tifo y el hambre que, por escasez 
de víveres, asolaba al Estado. 

En otra parte del mensaje que extractamos, se dice: “Han sido 
tan amplias las atribuciones que el Ejecutivo ha creído tener, que 
se ha llegado en tiempo no muy lejano al extremo de contraer deu- 
das, comprometiendo el crédito del Estado, y hasta gravar sus bie- 
nes, ejerciendo así funciones que no corresponden al carácter de 
simple administrador que aquél tiene, sino que son funciones pro- 
pias del Poder Legislativo, en representación del pueblo, dueño de 
los bienes y del crédito del Estado. 

”A remediar este mal tienden las reformas constitucionales de- 
cretadas, consagrando esas facultades para el Congreso, y ya no 
podrá el Ejecutivo en lo futuro decretar contribuciones extraordi- 
narias, contraer ni reconocer deudas, ni decretar su pago, ni gravar, 
ni vender bienes del Estado, sino que su obligación será dar cuenta 
al Congreso en el caso de falta de fondos para los servicios públi- 
cos, a fin de que el Poder Legislativo determine la forma más con- 
veniente de cubrir esas deficiencias, y teniendo que hacerlo por 
medio de decretos, el pueblo se dará cuenta de los compromisos que 
el Estado contraiga, ya que es el mismo pueblo quien tiene que 
pagarlos. 

”Otro de los principios importantes que se consagran en las re- 
formas a nuestra Constitución, es la base de la división territorial, 
que es la independencia del municipio como base del gobierno libre; 
y los municipios que por razón de vecindad y por identidad de raza 
y de costumbres tengan comunidad de intereses, constituirán un dis- 
trito. Las jefaturas políticas han dejado ya de ser una institución 
ordenada por precepto constitucional, para desaparecer al decretar- 
se la nueva organización de los distritos sobre la base de la libertad 
municipal, bien reglamentada para no empujar a nuestros pueblos 
a la anarquía, ni entregarlos nuevamente en manos del cacicazgo, ni 
condenarlos a la bancarrota. 

”Por último, se ha variado la manera de reformar la Constitu- 
ción, volviendo al sistema de los plebiscitos que se acomoda mejor a 
las prácticas democráticas, pues así se puede dar cuenta el pueblo de 
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las modificaciones que tratan de introducirse en la Carta Fundamen- 
tal, mientras que con el sistema que existía de publicarse la inicia- 
tiva de reformas, para discutirla y votarla en el periodo inmediato 
de sesiones al en que era presentada, el pueblo no se daba cuenta 
del proyecto, y la opinión pública no podía manifestarse oportuna 
y eficazmente.” 


Represiones 


Varios trabajadores de la Casa del Obrero Mundial que habian 
legado para hacer propaganda revolucionaria fueron aprehendidos 
y más tarde algunos de ellos asesinados por la policía. 

Son perseguidos varios simpatizadores del constitucionalismo, 
e internados en la cárcel de Santa Catarina, lo mismo que algunos 
de los que habían participado en el golpe de Jiménez Figueroa. 


Juicios acerca de la reasunción de la soberania del Estado 


Con el fin de apreciar el significado y consecuencias de la 
reasunción de la soberanía del Estado de Oaxaca, colocando el fe- 
nómeno en una serena perspectiva histórica, en el contexto económi- 
co, social y político del momento en que se produjo, vamos a pre- 
sentar distintas opiniones de personas que lo contemplan desde los 
más diversos ángulos. Unos, que fueron actores o testigos de calidad 
nos pueden iluminar acerca del pensamiento que presidió la inicia- 
ción y desarrollo de aquel movimiento; otros, extraños al mismo, 
y alejados en el tiempo de los acontecimientos, nos suministrarán su 
punto de vista, adverso o favorable. 

El señor Lic. Onésimo González, Secretario Particular del Lic. 
Meixueiro y quien redactó el plan serrano de 10 de julio de 1914, 
que sirvió de base ideológica para el derrocamiento de la Adminis- 
tración del Lic. M. Bolaños Cacho, dice: “El movimiento de la 
soberanía tuvo su origen en el manifiesto de 10 de julio de 1914, 
firmado en Ixtlán por el Lic. Meixueiro y por los jefes de la Sierra 
Juárez. Deliberadamente se tuvo el propósito de no hacer una de- 
claración general, relacionada con la situación del país. 

"Meixueiro meditaba sobre la situación angustiosa de la Re- 
pública y sobre la crisis de Oaxaca. Recibió el llamado de muchos 
pueblos para asumir la jefatura, de un movimiento armado. que 
derrocara al mal gobierno de su Estado, en contubernio con el 
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pretoriano emanado del cuartelazo de la Ciudadela. Y ante las rei- 
teradas instancias, ante los llamados urgentes de personas y de pue- 
blos víctimas del bolañismo, se resolvió a volver a su tierra y a 
asumir la responsabilidad que se le exigía. Para entonces la revo- 
lución constitucionalista había asumido proporciones arrolladoras 
en el norte, y Zapata con un programa claramente definido y reivin- 
dicador de los derechos del campesino, era ya en el Sur una ban- 
dera y un caudillo. Indudablemente Zapata y Carranza no llegarían 
a entenderse, y también era indudable que en el seno del constitu- 
cionalismo surgirían divisiones por diferencias ideológicas y de 
mando, porque csa es la lógica de las revoluciones. Seguro también 
era que la vorágine revolucionaria atraería por gravitación ul Es- 
tado de Oaxaca; sin embargo, Meixueiro, en su empeño de salvarlo 
del incendio que se acercaba a sus fronteras, creyó posible aislarlo, 
realizando aquí pacíficamente las reformas que reclamaba la re- 
volución. Este afán noble y utópico a la vez, produjo el Plan de la 
Sierra. 

“¿Errores? Seguramente. ¿Excesos? Imposible la serenidad en 
el fragor de la lucha. Pero no puede negarse que la soberanía bus- 
caba su camino, el de las reivindicaciones sociales, a través de la 
reforma de la ley. 

"El paso del general Félix Díaz por territorio oaxaqueño dio 
pretexto para que los enemigos del movimiento de la soberanía le 
atribuyeran carácter felicista. Este cargo es completamente falso: 
la soberanía había sido proclamada más de un año antes, y nunca 
fue personalista. 

”Dentro de la postura política del gobierno, el licenciado Dá- 
vila y el general Meixueiro cultivaron buenas relaciones con el Cau- 
dillo del Sur. Se estableció entre ellos un contacto frecuente y una 
cooperación efectiva. Como demostración de buena voluntad, el ge- 
neral Fufemio Zapata visitó Huajuapan y conferenció telegráfica- 
mente con el general Meixueiro.” 

El historiador Jorge Fernando Hurribarría, en su obra “Oaxaca 
en la Historia”, escribe: 

“No es posible negar que el Gobierno de Oaxaca antipatizaba 
con una solución favorable al carrancismo, porque tanto Carranza 
como Meixueiro jamás se comprendieron, por ser él un hombre del 
Norte, y tener el otro la configuración psicológica antípoda del su- 
riano, conformada ésta por defectos de educación, fincados en la 
creencia errónea de que Oaxaca seguía destinada a marcar indefi- 
nidamente los caminos de la política nacional. El gobierno de Oaxa- 
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ca, incluso, temía el triunfo del carrancismo, pues, cierta o no su 
implicación en la traición de Santibáñez, se esperaban las repre- 
salias. Tampoco se puede dudar que, a causa de este tejido de dudas, 
de reservas y de incomprensiones, ni Meixueiro ni Carranza pudie- 
ron adoptar, en sus muy aparentes y provisionales relaciones, una 
política franca, sino más bien tortuosa, de fintas y tanteos.” 

Los hechos más sobresalientes que delatan este tipo de política 
de estira y afloja, fueron, primero, el golpe de Jiménez Figueroa, 
atribuido a Carranza, o tolerado por él; y, luego, su contraparte, la 
actitud de Carranza, entregando sin reservas, a Jiménez Figueroa 
al gobierno de Oaxaca, para que lo enjuiciara conforme a sus 
leyes; y más tarde, la penetración carrancista en la Costa Chica, 
Tehuantepec y Tuxtepec, sin perjuicio de mantener con el mismo 
gobierno una conducta de reconocimiento de la autoridad política 
del Estado, pero violando, de hecho y de derecho, su interna auto- 
nomía, al deponer a sus autoridades, nombrar a las suyas y cobrar 
los impuestos, como en tierra conquistada. 

Finalmente, el frustrado asalto a la ciudad de Oaxaca, que debió 
haberse logrado el 2 de junio, víspera de la declaración de la so- 
beranía del Estado. 

Carranza tenía razones políticas supremas para apremiar al 
gobierno de Oaxaca a que se vinculara con los anhelos de la Revo- 
lución y dejara la posición reticente, ambigua, ni de enemigo de- 
clarado, ni de franco partidario de la situación representada por el 
Plan de Guadalupe. Una vez agotados los medios de convencimiento, 
Carranza tenía el derecho de tratar de ganar militarmente el Es- 
tado a la causa revolucionaria. Virtualmente ambos eran facciones 
y gobiernos de facto. ¿De dónde, pues, sacaban los soberanistas 
—sino de un burdo sofisma político— que Oaxaca era en ese mo- 
mento un baluarte de la legalidad? 

Un desconocimiento absoluto de la historia nacional parece 
alentar las censuras que hay en la exposición de motivos; se con- 
dena la vigencia de “procedimientos violentos y despóticos”, los 
mismos que, con más o menos dureza, campean y han campeado 
dondequiera que la guerra ha de operar sobre un medio para trans- 
formarlo. 

En cambio, a ninguno de los inspiradores o autores de ese do- 
cumento —<ue, por cierto, no abona la calidad de sus conocimien- 
tos jurídicos— se le ocurrió alegar la única buena razón, de la 
que, cuando menos, se podía entonces echar mano: al abrogar Ca- 
rranza la Constitución de 1857, quedaban suspensos de hecho y de 
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derecho los efectos legales del pacto de federación, y el Estado 
de Oaxaca, como cualquiera de las otras entidades mexicanas, po- 
día decidir que en tanto no se restableciera la legalidad, mediante 
la adopción de nuevas normas constitucionales, reasume su sobera- 
nía para volver a depositarla más tarde en la ley. 

Por otra parte, los soberanistas han pretendido apoyar aquel 
movimiento en un criterio exclusivamente legalista, inoperante si 
se confrontan las circunstancias, alegando que, al suspender el Pri- 
mer Jefe del Ejército Constitucionalista la vigencia de la Constitu- 
ción de 1857, mediante su decreto de 12 de diciembre de 1914, 
rompió el pacto de Federación, dejando a los estados en libertad de 
hacer uso de su soberanía. Es cierto que Carranza, al abrogar 
la Carta Magna del país, procedió arbitrariamente, subordinando la 
vigencia del estatuto jurídico nacional a los postulados del plan 
revolucionario de Guadalupe, pero también lo es que, al proceder 
así, fue movido por razones eminentemente políticas. De no haber 
suspendido el orden constitucional habría sido vencido por la po- 
derosa División del Norte, comandada por Villa y, al quedar im- 
posibilitado de obtener recursos mediante la emisión de billetes y 
de las confiscaciones impuestas por la situación, sus posibilidades de 
triunfo, contenidas por un régimen de derecho, habrían sido muy 
inferiores a las de sus enemigos políticos, que empezaban a actuar 
fuera de la ley, sin el menor escrúpulo legalista. Aunque a la luz 
de un criterio estrictamente legalista resulta innegable que Carran- 
za, al optar por la suspensión de la Constitución de 1857, dio un 
golpe de Estado, pasando por la inviolabilidad del estatuto jurídi- 
co; se advierte que fue obligado por la necesidad imperiosa de 
afrontar la situación de hecho, y de modo principal, por las gran- 
des divisiones que comenzaban a surgir entre los caudillos milita- 
res.” 

“El Gral. Brigadier Gaspar Allende Arellanes, precursor de la 
Revolución, número 1 en la lista de los comprometidos en Oaxaca 
en el movimiento magonista de 1906, sentenciado por el delito de 
rebelión a sufrir doce meses de prisión y al pago de quinientos pe- 
sos de multa, pena que extinguió en la Fortaleza de San Juan de 
Ulúa, en memorial dirigido a la Comandancia General de la Le- 
gión de Honor Mexicana, Secretaría de la Defensa Nacional, en 
20 de agosto de 1950 afirma en lo conducente: 

“Ahora bien, si estuve en las fuerzas defensoras del Estado de 
Oaxaca, cuando esta entidad reasumió su soberanía, esta actitud del 
Gobierno oaxaqueño, a mi entender, no fue el desconocimiento a la 
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Revolución, sino que en vista que ni el carrancismo, ni el villismo, 
ni el zapatismo controlaban la situación política general del país, 
Oaxaca se independizó de estos partidos revolucionarios para reco- 
nocer al final a quien controlara la situación general y tan fue así 
que en el decreto que dio la H. Legislatura local con fecha 5 de 
junio de 1915, y después de una exposición de motivos dice en su 
artículo 1%: entre tanto se restablece en la República el orden cons- 
titucional, el Estado libre y soberano de Oaxaca reasume su sobe- 
ranía. 

”Mediaba el año de 1915, cuando el Estado de Vaxaca deter- 
minó reasumir su soberanía, como lo expresé antes, y así lo pro- 
clamó la Legislatura local en su decreto de 3 de junio de ese año. 
Afortunadamente el señor Lic. Alfonso Francisco Ramírez, Ministro 
actual de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, acaba de dar 
a la publicidad este documento en la edición de El Universal de fe- 
cha 4 de junio último como digo antes, y del que acompaño copia y 
pido muy atentamente que se lea la parte expositiva en la que se dan 
las razones que la Legislatura creyó valederas. Se encontrará que 
esas razones son completamente ajenas al felicismo que, dicho sea 
de paso, nada significaban militar y políticamente para el pueblo 
oaxaqueño, ni muchísimo menos para quienes combatimos la dicta- 
dura del general Porfirio Díaz. 

”Precedieron a la expedición del decreto aludido varios hechos 
entre los que descuella el sonado golpe de audacia del general Briga- 
dier huertista Luis Jiménez Figueroa, que tanto lastimó al Estado 
de Oaxaca, y nada de extraño hubo en que lo ligara a altas perso- 
nalidades del constitucionalismo, pues bien sabido era que al ser 
disuelto el Ejército Federal, Jiménez Figueroa, a pesar de su recal- 
citrante huertismo, y con la mediación del Lic. Juan Sánchez, logró 
acercarse al señor general don Jesús Carranza, de cuyo lado no se 
desprendió, sino para correr la aventura que le costó la vida. 

”Bien sé que desde un principio se le quiso dar políticamente 
la denominación de felicista al nacimiento de la soberanía de Oaxa- 
ca, porque así convenía a quienes lo combatieron; pero esto fue tan 
equivocado como llamar bandidaje al movimiento agrarista jefatu- 
rado por el señor general Emiliano Zapata. 

“Ahora bien, por designación del Gobernador del Estado y en la 
denominación de Jefe de las Fuerzas Defensoras del Estado de 
Oaxaca, asumió la jefatura militar el Lic. Guillermo Meixueiro; 
fue pues con ese carácter el nombramiento a mi favor, y no como 
jefe del bando felicista, que nada significaba en aquellos momentos. 
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Con plena conciencia de que así sucedió, con toda sinceridad, y para 
apegarme a la realidad de los hechos presenté entre mi documen- 
tación los nombramientos de referencia, porque en la circular nú- 
mero 68 de 21 de noviembre de 1923, girado por la entonces 
Secretaría de Guerra y Marina, se precisan como válidos los nom- 
bramientos expedidos por el Lic Guillermo Meixueiro e Higinio 
Aguilar (véase dicha circular). Entiendo que animó a la mencio- 
nada Secretaría un alto espíritu de justicia para con los que loma- 
mos parte en el movimiento soberano de Oaxaca. 

”En los días en que Oaxaca proclamó y asumió su soberanía, el 
general Higinio Aguilar operaba a las órdenes del general Emiliano 
Zapata, y era del dominio público que había firmado una acta de 
adhesión al Plan de Ayala. Su participación en la toma de Puebla, 
bajo el mando inmediato del general Zapata, así como otras accio- 
nes de guerra que siguieron inmediatamente después, y que realizó 
ostensiblemente como elemento del Ejército Libertador, confirma- 
ron lo que en público se sabía. 

”Para ello, algunos firmes y sinceros agraristas que operaban 
en los distritos de Coixtlahuaca, Cuicatlán, Teotitlán y Huajuapan 
de León, se pusieron en contacto con el general Aguilar, como los 
generales Manuel Martínez Miranda, Tiburcio G. Cuéllar, y los 
hermanos Teodomiro y Joaquín Romero, hasta el radical general 
Angel Barrios, se puso en comunicación con el general Aguilar, 
cuando ese firme agrarista acampó en Tonalá del distrito de Hua- 
juapan de León, por lo que estoy dispuesto a comprobar mi dicho 
en forma debida si así se me pide; por esto el citado general Agui- 
lar no tuvo inconveniente en certificar mi actuación, ya que estaba 
autorizado por la Secretaría de Guerra y Marina, según la circular 
número 68 a que antes hago referencia. 

”El mismo cargo de felicista que se me hace, correspondería a 
muchos convencidos y fieles agraristas, pues el constitucionalismo 
batió por igual tanto a los que defendían la soberanía del Estado, 
como a los sostenedores del Plan de Ayala. 

”Forzosa, necesaria, ineludible esa batida trajo como resultado 
inmediato la fusión accidental o transitoria y el entendimiento en- 
tre varios núcleos para su defensa común, pero ni a unos ni a otros 
podría, en buena lógica, llamárseles felicistas. 

”Mientras tanto, Félix Díaz esperaba en el extranjero una opor- 
tunidad para aprovecharse del movimiento oaxaqueño, y logró 
atraerse a algunos jefes que fueron al fracaso.” 
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El historiador José C. Valadés, en su “Historia General de la 
Revolución Mexicana”, t. V, pág. 270, asevera: 

**Poco a poco, por otra parte, las fuerzas del anticarrancismo 
iban quedando reducidas al Estado de Oaxaca. Aquí, los oaxaque- 
ños, siempre notables en la política y la guerra como perseverantes, 
recios y rectos, tenían dos capitanes, si no capaces de aventuras 
audaces, sí de mucho valimiento personal. Además, muy conocedo- 
res de la mentalidad de su gente, en la que es innato el reconoci- 
miento y ejercicio de la función autoritaria. Tales capitanes eran 
J. Inés Dávila y Guillermo Meixueiro; aquél, personaje de vasta 
influencia entre los mixtecos; éste respetado y admirado por los 
zapotecas; ambos con las caracteristicas propias para llevar al con- 
vencimiento de sus paisanos sobre cualquier plan político. Y el plan 
de Meixueiro y Dávila era el de «soberanía del Estado de Oaxaca». 

”Y, en efecto, arguyendo estar cansados de la guerra civil y 
no sin advertir que correspondían a un pueblo contrario lo mismo 
al gobierno de Venustiano Carranza que al de Francisco Villa, Dá- 
vila y Meixueiro, diciéndose independientes, y apoyándose en los 
preceptos de la Constitución Política de Oaxaca, y en el valor siem- 
pre incuestionable del soldado oaxaqueño, se declararon «sobera- 
nos»; y al objeto, sobreponiéndose a las viejas y enconadas rivali- 
dades que existían entre ambos, procedieron a organizar un ejér- 
cito y gobierno; y dieron a aquél y a éste el tono y la exterioriza- 
ción del separatismo regional; ahora que en el fondo. el movimiento 
de Dávila y Mceixueiro sólo pretendía la restauración del orden por- 
firista; mas no tanto por devoción al caído presidente de la Re- 
púbica, sino por el designio de rehacer el poder que Oaxaca había 
tenido en el mando y gobierno de la República durante medio si- 
glo. Oaxaca, en efecto, vio florecer una pléyade de hombres que 
inauguró en México el principio de autoridad, el derecho de la cons- 
titucionalidad, la función de las instituciones y dio a luz la idea 
inicial de la nacionalidad mexicana. El país, ciertamente, era deu- 
dor y lo será al través de los siglos, de la instrucción y aplicación 
de que se sirvió el régimen republicano, dirigido por los oaxaque- 
ños, para dar el orden cierto y efectivo al Estado Nacional. El 
pensamiento de aquéllos era justo y consagrado; pero Dávila y 
Meixueiro, muy pequeños para hacerlo esplender por segunda vez, 
sobre todo frente al gran fenómeno que era la Revolución Mexicana. 

"Tampoco poseían Dávila y Meixueiro cualidades de guerre- 
ros. En el primero y el segundo prevalecían más las tradiciones que 
sus virtudes personales. Había en ambos capitanes un candor pue- 
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blerino, que no por ser candor dejaba de encantar al pueblo rural, 
de manera que muchos fueron los oaxaqueños que voluntaria y en- 
tusiásticamente trataron de dar volumen al improvisado ejército 
soberano. 


”Los jefes de tal regionalismo, si ciertamente tenían adeptos es- 
pontáneos y valientes, en cambio carecían de armas, dinero, abas- 
tecimientos y organización; ahora que esta última, dada la idio- 
sincrasia oaxaqueña y la tradición juarista y porfirista, podía 
realizarse sin mayores esfuerzos. Pero, ¿qué hacer para los suminis- 
tros de material bélico? 


”Oaxaca no era una región geográficamente favorecida a ma- 
nera de recibir los abastecimientos de guerra provenientes del ex- 
tranjero. Por otra parte, si los oaxaqueños comprendían la función 
de su regionalismo o de su soberanía, no podía decirse otro tanto 
respecto a sus propias ideas políticas y sociales, puesto que éstas y 
aquéllas, en la realidad no existían dentro del movimiento acaudi- 
llado por Dávila y Meixueiro. El programa de los soberanos repre- 
sentaba principalmente una idea levantisca con fines de restablecer 
una autoridad local, primero; nacional, después, al margen de los 
partidismos. 

”Sin embargo, al ponerse sobre las armas y al invitar al pueblo 
de Oaxaca a seguirles en la aventura, Dávila y Meixueiro creyeron 
que su enésimo y formal grito de guerra (3 de junio, 1915), bastaba 
para hacer sentir al pueblo de México que ambos eran los paladines 
del culto profirista, que a la vez quería decir culto al orden y la 
paz. Creyeron también que a ellos acudirían los revolucionarios del 
norte y de las zonas costaneras. Su error, sin embargo, no tuvo lí- 
mites; porque si siete u ocho mil mixtecos y zapotecos se alistaron 
en las filas de la soberanía, esto se debió a que los soldados de tan 
improvisado ejército, no solamente perseguían el signo de la guerra 
patriótica y constitucional, al cual fue siempre tan afín el pueblo 
de Oaxaca durante el siglo XIX, sino también a que de esa manera 
solucionarían sus problemas: el de la tierra, en primer lugar; el de 
una desocupación rural creciente en segundo lugar. 

"Los pleitos por las tierras constituían una grande y significativa 
historia de Oaxaca. No eran, sin embargo, los pleitos contra los 
grandes terratenientes. Tratábase de los pleitos que, durante años, 
habian divido pueblos y familias oaxaqueños; y ahora, con la pro- 
clamación de la soberanía, se despertaba entre la gente la creencia 
de que la autonomía del Estado les acercaría la posibilidad de po- 
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ner el remedio a una situación siempre congojosa, acrecentada por 
la falta de trabajo como consecuencia de la guerra intestina. 

”Sumaban, asimismo, los pueblos oaxaqueños a la creencia de 
que su soberanía les haría felices, la presencia entre los principales 
capitanes del ejército soberano, de caciques y caudillos locales como 
Antonio García y Pedro Castillo, Onofre Jiménez e Isaac Ibarra, 
quienes tenían fama como hombres batalladores y paladines incon- 
dicionales de los indígenas. 

"Mas la pureza de origen de la soberanía empezó a desvirtuar- 
se bien pronto, tanto por el ingreso a su ejército de los generales 
Panuncio Martínez e Higinio Aguilar, quienes no obstante su pro- 
bada valentía estaban animados por propósitos políticos, como de- 
bido a que Meixueiro y Dávila, comprendiendo que no podrían ser 
caudillos ni héroes nacionales, emperazon a procurar entregar sus 
mandos al general Félix Díaz, con lo cual se originó que lo oaxaque- 
ño se convirticra en faccional.” 

Manuel Romero Ibáñez, representante en México del Lic. Dá- 
vila, escribe: “Los soberanistas oaxaqueños no nos oponíamos a las 
innovaciones, ni a las reformas sociales justas y realizables. 

”Lo que el Estado de Oaxaca deliende y ha defendido siempre 
desde 1824, es la inviolabilidad de la ley suprema de la nación. 
Jamás habrá en México instituciones políticas firmes y respetables, 
mientras su Constitución esté a merced de los cuartelazos y de los 
atentados de facciones que por la fuerza de las armas suspendan la 
vigencia de ella y la deshagan según la utopía o el interés del mo- 
mento.” 

José Guadalupe García, Diputado al Congreso de la Unión en 
la XXVIN Legislatura, escribe: 

“Confirmando los puntos de vista de crítica histórica que formu- 
lé en mi libro autobiográfico «La Sierra de Huautla en la gesta 
oaxaqueña» y «La Soberanía de Oaxaca en los Ideales de la Re- 
volución», me ha sido particularmente satisfactorio encontrar do- 
cumentos confirmatorios de la defensa sustancial que en dicho libro 
formulo sosteniendo que la soberanía de Oaxaca fue legítima y 
que dicha legitimidad fue incluso reconocida oficialmente el 12 de 
diciembre de 1919 por el propio Gobierno de la Revolución Cons- 
titucionalista que encabezó el ilustre varón de Cuatro Ciénegas, don 
Venustiano Carranza. 

”Esto basta para borrar definitivamente el baldón de reaccio- 
narismo que por demagogia de entonces y de ahora se ha querido 
echar sobre el limpio nombre del Estado, sin tomar en cuenta que 
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al reasumir su soberanía, lo hizo sin pasión y sin dolo, firmemente 
apoyado por el pueblo oaxaqueño, consciente de los ideales de la 
revolución que en un amplio programa social realizó y sólo cuidan- 
do con celo y afán la tradición legalista que en todos los tiempos ha 
sido la inspiración del pueblo oaxaqueño, devoto como el que más 
de cuidar austeramente las normas institucionales que marcan las 
Constituciones de 1857 y de 1917.” 

Finalmente, el Dr. Leovigildo Vázquez Cruz, autor del libro «La 
Soberanía de Oaxaca» escribe: 

“La Jucha siguió hasta la reunificación obregonista en que fue 
reconocido el principio que defendía el Estado, sostenido vigorosa 
y principalmente por la Sierra de Juárez, por la Mixteca, por la Cos- 
ta Chica correspondiente y sobre todo por Miahuatlán y Ejutla a la 
cabeza del general Enrique Brena que todavía debe resonar su nom- 
bre como eco de gloria sin cobardía en la conciencia principalmente 
de sus hijos.” 


CaríTuLO XVI 


TRIUNFO MILITAR DEL CONSTITUCIONALISMO 


El 11 de julio de 1915, el general Jesús Agustín Castro, desig- 
nado por el señor Carranza Jefe de las Operaciones Militares en 
el Istmo y sobre Oaxaca, llegó al puerto de Salina Cruz, donde es- 
tableció su cuartel general. El Gral. de Brigada Luis Felipe Domín- 
guez, que hasta entonces había sido jefe de armas en el Istmo, pasó 
a depender de la División 21, con 600 hombres. 

Juan Manuel Márquez, secretario particular del general Castro, 
en su libro «El veintiuno. Hombres de la Revolución y sus Hechos», 
indica así el principio de las operaciones: “La conducta hipócrita 
de las llamadas autoridades de Oaxaca había llegado al colmo, pues 
mientras por un lado aparentaban sumisión a la Primera Jefatura, 
por el otro encubrían la traición del títere Santibáñez; tal situación, 
que no servía más que para que continuaran en el poder del Estado 
los viejos caciques residuos de la dictadura porfiriana, no podía 
continuar así; y el Primer Jefe lo comprendía, pues casi al mismo 
tiempo que en Oaxaca los porfiristas, felicistas, mcixueiristas se 
declaraban soberanos el 3 de julio de 1915, don Venustiano orde- 
naba la violenta salida del general Castro y sus fuerzas rumbo al 
Istmo, para emprender la campaña contra el último reducto de la 
reacción en la República.” 

Desde mediados de junio de 1915, el Cuartel General había 
ordenado al general Juan Jiménez Méndez, que se encontraba en 
Tehuantepec, marchara a tomar los pueblos de Jalapa y Tequixqui- 
tlán, en el camino de Tehuantepec a Oaxaca, previniéndole perma- 
neciera allí, por no haber todavía disposiciones del Primer Jefe 
para avanzar más. 
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Con miras al mejor éxito de la campaña, el general Castro 
dividió militarmente el Estado de Oaxaca en 10 zonas. Al efecto, 
se extendieron los siguientes nombramientos en favor del mayor 
Leocadio L. Fierros, Jefe de Armas en Pinotepa, con jurisdicción 
hasta Minizo, pero subalternado al jefe de las armas de la 6” zona 
del Sureste; mayor Alí Albores, jefe de las armas de la 4* zona del 
Sureste, que comprende los distritos de Tlacolula y Yautepec, con 
residencia en Nejapa; mayor Rafael Montenegro, jefe de las armas 
de la 3" zona Este, que comprende los distritos de Tehuantepec y 
Juchitán; mayor Manuel CG. Jiménez, jefe de las armas en Salina 
Cruz, y mayor Fidel F. Cortés, jefe de las armas en Pochutla, con 
jurisdicción hasta Puerto Angel, subalternado al jefe de la 5” zona 
Sur, que comprende los distritos de Ejutla, Miahuatlán y Pochutla. 

El 3 de julio, las fuerzas del Estado, en su mayoría mal muni- 
cionadas y armadas, al mando de los generales Onofre Jiménez, 
Isaac M. Ibarra y Pedro Castillo, llevando contingentes de la Sierra 
Juárez; los generales Mario Ferrer y Alberto Córdova con gente 
de la Mixteca, y coronel José García Ramos con gente de Miahua- 
tlán y Ejutla, atacaron Pochutla. Tras reñido combate son recha- 
zados por los constitucionalistas: general Macario Hernández, coro- 
nel J. Guadalupe Ochoa, coronel Rafael Ballesteros, mayor Sebastián 
Cheves y mayor Joaquín V. Gómez. El 1* de septiembre capturaron 
la población de Pluma Hidalgo. 

El coronel Villanueva, que había permanecido en Pinotepa, toma 
Putla el 27 de septiembre, siendo desalojado por el general Juan 
Andrew Almazán, con cerca de tres mil hombres. 

El 11 de noviembre el coronel Adolfo Palma, con el batallón 
“Benito Juárez”, de un efectivo de 800 hombres, pasa a depender 
de la División 21, quedando en Tuxtepec. 

El 26 de noviembre el general Juan Jiménez Méndez ordena al 
mayor Aurón Albores el ataque a San Carlos Yautepec, que es to- 
mado después de sangriento combate, y en seguida llegan a Nejapa. 

El 17 de diciembre el mayor Cheves rechaza las fuerzas del 
general Manuel Alvarado, haciendo que se refugie en Miahuatlán. 

El 31 de enero de 1916 el gencral Macario Hernández se pose- 
siona de esta plaza que, casi sin resistencia, abandona el general 
Manuel Alvarado. La conducta de éste aparece dudosa por tal hecho, 
y las intrigas que desarrolla hacen que al poco tiempo sus fuerzas 
sean desarmadas y él fusilado. 

Fuerzas del Estado: general Mario Ferrer con su brigada que 
comprende la fracción mixteca al mando de Ignacio Ramírez; ge- 
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nerales Onofre Jiménez, Isaac M. Ibarra y Pedro Castillo, al frente 
de los serranos; generales Rafael Cal y Mayor con zapatistas y 
Enrique Brena con gente de Ejutla y Miahuatlán, iniciaron un vigo- 
roso ataque a esta población el 31 de enero de 1916. Son rechazados 
después de once horas de rudo combate por los defensores constitu- 
cionalistas: general Macario Hernández, mayor Sebastián Cheves 
del batallón “Bravos”; mayor Joaquín V. Gómez, del batallón “Mi- 
guel M. Navarrete”; mayor Alberto J. Arreola, del batallón *“Cos- 
teño”. Esta acción fue definitiva para la toma de Ejutla, el 2 de 
febrero del mismo año. 

El 2 de marzo de 1916, la columna del general Macario Hernán- 
dez avanzó rápidamente sobre Ocotlán, último baluarte de los de- 
fensores de la soberanía, habiéndose unido el general Juan José 
Baños, jefe de la brigada “Plan de Guadalupe”. Los generales Juan 
Andrew Almazán e Higinio Aguilar, muy débilmente este último, 
lucharon al lado de los defensores de la plaza, que sufrieron com- 
pleta derrota. 

Simultáneamente el general Juan Jiménez Méndez entra en 
Tlacolula, para cooperar al asedio a la capital, cosa que ya no fue 
necesaria, pues la evacuaron los componentes del gobierno, saliendo: 
el Lic Meixuciro, con tres brigadas serranas, hacia la Sierra Juá- 
rez; el Lic. Dávila, con los generales Mario Ferrer y Alberto Cór- 
dova, para la Mixteca. Higinio Aguilar regresó a su zona de 
Teotitlán, no sin antes incendiar el palacio de gobierno y la estación 
del ferrocarril; y Almazán se encaminó a Huajuapan, internándose 
posteriormente en Puebla. 

El 5 de marzo llegan a la capital las avanzadas del coronel Luis 
T. Mireles y el día 7 se publica el decreto poniendo fuera de la ley 
a los licenciados Dávila y Mejxueiro, y a otras personas. 

El 15 de marzo arriba el general Jesús Agustín Castro, gober- 
nador y comandante militar del Estado. Se instala el nuevo ayunta- 
miento presidido por D. Carlos Bravo. Es cambiada la nomenclatura 
de las calles por nombres de revolucionarios, 

La División “Veintiuno” contaba con un efectivo de poco más 
de siete mil hombres, divididos en cinco brigadas mixtas de tres 
regimientos o batallones cada una. La 1% al mando del general Juan 
Jiménez Méndez; la 2* al del gencral Macario Hernández; la 3* al 
del general Blas Corral; la 4” al del general Salvador González 
Torres; la 5” al del coronel Adolfo Palma. Además, operaban en 
el Estado, adscritas a la División, la brigada “Usumacinta” al man- 
do del general Luis Felipe Domínguez y la brigada “Plan de Gua- 
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dalupe” al del general Juan José Baños; y el batallón “Gutiérrez” 
al del general Donaciano González. 

El general Castro procedió desde luego a la organización de su 
gobierno. Dio órdenes para que en la capital de la República se 
invitara a jóvenes que quisieran colaborar con él. Y expidió el 
siguiente 


“Manifiesto al pueblo oaxaqueño 


”Al hacerme cargo del puesto de Gobernador y Comandante 
Militar del Estado, por designación del C. Venustiano Carranza, 
Primer Jefe del Ejército Constitucionalista y Encargado del Poder 
Ejecutivo de la Unión, me es grato dirigirme a vosotros para mani- 
festaros los firmes propósitos que me animan, así como la línea de 
conducta que el gobierno de mi cargo ha de observar, todo lo cual 
esbozo a continuación y a cuyo cumplimiento dedicaré mis mayores 
esfuerzos y me apegaré con verdadero entusiasmo. 

”Una de las causas principales que han motivado la gran Revo- 
lución Mexicana ha sido la falta absoluta de respeto que venian 
guardando las clases privilegiadas hacia la mayoría de sus conciu- 
dadanos; fue por esto que nos vimos obligados a lanzarnos altivos 
y arrogantes contra nuestros tiranos, a la lucha por la que tanta 
sangre se ha derramado en los campos de batalla, pero que ha dado 
término a la triste pasividad que sumisos soportábamos. Sólo asi 
podrá el pueblo mexicano hacer que su patria sea grande y podero- 
sa, ya que sus hijos sabrán hacerse respetar entre sí y ante la 
humanidad entera. 

”Yo, que unido a la impetuosa falange revolucionaria, he tenido 
la oportunidad de sentir durante los cinco años que llevamos de 
lucha las verdaderas tendencias y sanas aspiraciones del movimien- 
to libertario, no perderé de vista ahora que tengo el honor de regir, 
en tan difíciles circunstancias los destinos de esta tierra del gran 
Juárez, la necesidad imperiosa de que sea un hecho, el respeto al 
derecho ajeno, con el fin de que todas las clases sociales sin distin- 
ción de categorías, ni posiciones o influencias, gocen de iguales 
prerrogativas y obligaciones para garantizar la paz efectiva por que 
venimos luchando. 

”No dudo que estaréis conmigo en afirmar, porque es una ver- 
dad irrefutable, que el pueblo oaxaqueño forma parte de la noble 
familia mexicana y que no hay razón para que el Estado de Oaxaca 
se excluya de la contienda que se sostiene para hacer fuerte y digna 
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a la República, por más que unos cuantos caballeros de industria 
pretexten sostener su soberanía y aprovechándose de los trastornos 
por que atraviesa el país, pretendan entronizarse en el poder enmas- 
carándose con una falsa legitimidad; pues suspenso el orden cons- 
titucional en la República, el hoy llamado Gobierno de Oaxaca deja 
de ser autoridad legal al hacerse cómplice de la traición militar de 
febrero de 1913. Por lo demás, nadie ignora que los directores 
de esa usurpación son los eternos enemigos del pueblo; pues como 
si no bastaran las difíciles circunstancias por que ha llevado a los 
habitantes de Oaxaca, sin interesarse por su existencia, sólo se afa- 
nen por inducirlos con engaño a la guerra fratricida para conservar 
sus puestos públicos, contra el sentir general de la nación entera, 
encarnado en los ideales de la Revolución Constitucionalista. 


”El pueblo oaxaqueño conoce a esos malos mexicanos, que por 
desgracia han nacido en su seno, y sabe que han tenido y aún con- 
servan compromisos con los hombres de las funestas dictaduras, a 
quienes se deben la pobreza e ignorancia de todos los hijos de la 
patria; esos vampiros, acostumbrados a vivir del presupuesto y a 
sangrar inicuamente a los que tienen el infortunio de estar al alcance 
de sus garras, se esfuerzan únicamente por conservar el viejo estado 
de cosas, por seguir siendo los privilegiados y continuar de impos- 
tores tiranuelos. Ellos serán, pues, los únicos responsables del derra- 
mamiento de sangre hermana que se avecina en el Estado, ya que, 
escudados en su espíritu conservador, obstruyen el paso a los prin- 
cipios revolucionarios que procuran el mayor bien para el mayor 
número. 

"Fiel a los ideales que persigo, pondré en práctica los medios 
tendentes al mejoramiento del pueblo y bienestar de la sociedad en 
general, según las circunstancias locales lo requieran; implantaré, 
a la mayor brevedad posible, las reformas de interés general decre- 
tadas por el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, a fin de 
que el Estado no se vea privado por más tiempo de los verdaderos 
beneficios de la revolución que ya se sienten en el resto del país. 
Vigilaré por que se aplique el justo castigo a los malvados y se den 
las más amplias garantías a aquellos por cuyos limpios anteceden- 
tes sean merecedores de ellas; advirtiendo que estoy dispuesto a 
arrollar con energía todas las trabas y obstáculos que se opongan 
a mis propósitos de llevar a la práctica los ideales de la revolución. 
Además, con el fin de garantizar el cumplimiento de las disposicio- 
nes que se dicten, este Gobierno se propone velar por que los fun- 
cionarios y empleados públicos cumplan sus obligaciones de admi- 
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nistrar recta justicia, y aplicaré ejemplar castigo a aquellos que se 
aparten de la senda honrada que les marca su deber. 

”El Gobierno Preconstitucional de mi cargo está decidido a exter- 
minar de raíz a los eternos enemigos y expoliadores del pueblo, ya 
por el convencimiento o por la fuerza del mismo Gobierno; des- 
pertar al pueblo oaxaqueño, difundiendo la luz de la instrucción, y 
prepararlo para que entre de lleno en el pleno ejercicio de sus 
derechos a la alborada del nuevo día, que próspero y risueño se 
presenta en cada uno de los Estados de la República a medida que 
éstos quedan bajo el dominio de la revolución. 

”Para demostrar una vez más que no persigo fines egoístas, invito 
a todos los hombres honrados, de ideas nuevas y regeneradoras y de 
buena voluntad a que cooperen conmigo a la preparación del pueblo 
oaxaqueño para que entre en un nuevo y verdadero período cons- 
titucional y de firme reconstrucción. 

”Considerando, sin embargo, que habrá muchos elementos jóve- 
nes, de inteligencia y energía, que están dispuestos a prestar sus 
servicios en bien de la patria y que, por el ambiente viciado en que 
han vivido, abandonaron decepcionados sus propias ideas de pro- 
greso y altruismo, este Gobierno de mi cargo está dispuesto a 
aceptar la colaboración de los que quieran volver sobre sus pasos, 
seguros de que la revolución sabrá apreciarlos en lo que valgan; 
pero que será inflexible con aquellos que, abusando de la oportuni- 
dad que se les brinda, pretendan desviar los ideales de esta gran 
revolución. 

”El levantamiento del pueblo contra sus tiranos al grito de sus 
libertadores, ha provocado esa gigantesca conmoción que se siente 
en los veintiséis Estados de la República y todavía en el Norte se 
bate encarnizadamente a la reacción disputándole palmo a palmo la 
conquista de los derechos de todos y por ende los de los oaxaqueños, 
los de vosotros mismos, por los cuales el heroico Juárez luchó en el 
norte, centro y sur de la República. ¡Imitad al ilustre serrano de 
Guelatao, sabiendo ser dignos mexicanos antes que buenos oaxa- 
queños! 

”Constitución y Reformas, Salina-Cruz, Oax., septiembre 16 de 
1916. El Gobernador y Comandante Militar, General de Brigada, 
J. A. Castro.” 


Legislación y labor social 


El general Castro se dedicó empeñosamente a estructurar su 
administración, para cristalizar los principios revolucionarios. 
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La Secretaría del Despacho no poseía documentación acerca de 
los distritos y municipalidades controladas por el Gobierno del Es- 
tado, por lo que se dirigió al cuartel general de la División “Vein- 
tiuno”, solicitando noticia pormenorizada de los puntos dominados 
por el ejército constitucionalista, para que esta lista sirviera de base 
a sus futuras relaciones administrativas. 

Dada la situación anormal en que se encontraba el Estado, no 
era posible por el momento dar fiel ejecución al decreto del Muni- 
cipio Libre expedido por la Primera Jefatura del Ejército Constitu- 
cionalista, que suprimía las jefaturas políticas, por lo que hubo 
necesidad de expedir el decreto número 6 de fecha 20 de septiem- 
bre, para normalizar el funcionamiento de todas las corporaciones 
municipales, poniendo en vigor la Ley de Ayuntamientos de noviem- 
bre de 1889, con algunas modificaciones. 

El 10 de octubre, por indicación de la Secretaría de Goberna- 
ción, se dirigió una circular a las autoridades civiles de los distritos, 
para que prohibieran la fundación de agrupaciones políticas. Se 
publica el decreto que establece la disolubilidad del matrimonio. 
Se procedió a organizar la administración de Justicia. Como no se 
habían dictado aún las leyes laborales, se dispuso que se atendieran 
las quejas presentadas por los obreros y se revisaran los contratos 
de servidumbre. El Gobernador dicta órdenes para que los templos 
sean nuevamente abiertos al culto. Se facilita el Teatro a los obreros 
para tratar la formación de sindicatos. El 31 de mayo por orden del 
C. Gobernador, el Inspector de Escuelas Profr. Miguel C. Gutiérrez, 
clausuró el Instituto de Ciencias y Artes del Estado. Se instala la 
Comisión Local Agraria, siendo nombrado presidente de ella el Lic. 
Isaac Olivé. Se designa a la Srita. Artemisa Sanz Rogo como dele- 
gada para asistir al Congreso Feminista que se celebra en la ciudad 
de Mérida. Se introducen mejoras asistenciales en el Hospital Gene- 
ral. Se crea un hospicio mixto, para personas indigentes sin abrigo. 


Presos políticos 

Se dictó orden de aprehensión contra los magistrados del Tribu- 
nal Superior de Justicia, diputados al Congreso del Estado, y otros 
funcionarios y simpatizadores del Gobierno de la Soberanía. 


Operaciones militares en la sierra 


A fines de octubre de 1916, fuerzas a las órdenes del general 
Juan Jiménez Méndez atacaron la Cumbre del Estudiante, primer 
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puesto avanzado de la Sierra Juárez sobre el Valle de Oaxaca; com- 
batieron el primero de noviembre en Xía y el día dos en Ixtlán, 
ocupando esta población, cabecera del distrito del mismo nombre. 

Las fuerzas de la Sierra quedaron divididas en dos grupos: uno, 
que se retiró al Norte, al mando de los generales Meixueiro y Pedro 
Castillo, libró algunos combates retrocediendo hasta la población de 
Quiotepec; y otro, a las órdenes del general Ibarra y el teniente 
coronel Cipriano Santiago, derrotó el 9 de noviembre al general 
Austreberto Castañeda que mandaba los batallones de yaquis *“5* 
de Sonora” y “Bravos”. El día 20 las corporaciones “Leales de 
Tlalnepantla” y “Bravos” se apoderaron del pueblo de Macuiltian- 
guis y otros puntos, como Ixtepeji, Chicomezúchitl y Nexicho. Su 
permanencia en la Sierra no fue duradera. Los jefes constituciona- 
listas ya no pensaron en abrir una nueva campaña, ni los serranos 
bajaron de sus montañas para atacarlos. 


Consejo de guerra 


El 16 de diciembre fue fusilado el minero norteamericano 
Howard L. Elton, condenado en consejo de guerra bajo la impu- 
tación de tratar de sobornar a soldados ixtepejanos que militaban 
con el general Jiménez Méndez. 


Operaciones militares en la Mixteca 


El Lic. Dávila estableció la sede de su gobierno en la ciudad 
de Tlaxiaco. El general Mario Ferrer fue designado jefe de operacio- 
nes en la Mixteca, con cuartel general en Nochixtlán; el general 
Córdova, Jefe de la División del Pacífico; el general Antonio M. 
Montero y Hesiquio Vásquez, comandaron otros cuerpos, además 
del coronel José García Ramos, coronel Cerardo Hernández, coronel 
Celestino Cruz, general Rafael E. Melgar que era jefe político, y 
otro más. Se iniciaron relaciones con el zapatismo. Eufemio Zapata 
llegó a Huajuapan de León, donde conferenció con Dávila y Mei- 
xueiro. 

El general Félix Díaz se presentó en Tlaxiaco, con el propósito 
de formar el “Ejército Reorganizador Nacional”, acompañado de 
los generales Raúl Lalanda y Juan F. Barrios. Se reunieron algunos 
elementos para ir a atacar Oaxaca, siendo derrotados y dispersados 
en Yucucundo, por gente de los hermanos Avendaño. 
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Se integró una nueva columna con tropa de los generales Fe- 
rrer, Córdova, Almazán, que marcharon sobre la capital. En San 
Juan del Estado se registró el primer combate. Se presentaron frente 
a Tlacolula, acompañados de Félix Díaz. No pudieron tomar la 
plaza porque los serranos, que debían volar un puerto del ferroca- 
rril para impedir que llegaran refuerzos, no lo hicieron. Félix Díaz 
y Almazán se internaron en la Sierra rumbo a Chiapas. Al pasar por 
Lachiguirí, el Jefe del Ejército Organizador ordenó el fusilamiento 
de Santibáñez, como represalia por el asesinato del general Eguía 
Lis. El general Ferrer regresó a la Mixteca. 

El 12 de agosto de 1916 las fuerzas constitucionalistas al man- 
do del coronel Piña, tomaron sorpresivamente Tlaxiaco, sembrando 
la confusión entre sus defensores que huyeron por diversos lados. 
La población fue sometida a un saqueo total. Aquello de que no 
pudieron apropiarse los vencedores o conducir en sus bestias, fue 
implacablemente destruido. Piña evacuó la población el 17 al saber 
que se aproximaba el general Ferrer en unión de los jefes mixtecos 
Manuel Jiménez, Ignacio Ruiz, Rafael Pérez y Carlos Oseguera. 

Dávila volvió a Tlaxiaco en condiciones precarias. Sus gentes 
eran casi en totalidad grupos indisciplinados, mal alimentados y 
peor armados. 


El Gral. José Isabel Robles 


El 22 de agosto de 1916 llegaron a la ciudad de Oaxaca las 
brigadas “Integridad Nacional” y “Cervantes”, a las órdenes del 
general José Isabel Robles, acantonándose a los pocos días en el 
pueblo de Tlalixtac de Cabrera. Se contaban entre ellos los generales 
Canuto Reyes, Benjamín Argumedo, Antero Bautista, Isabel Cruz y 
coronel Antonio Robles. 

Desde un principio se suscitaron diferencias y suspicacias entre 
carrancistas y villistas. El descontento de estos últimos se agudizó 
cuando recibieron orden de marchar sobre la Sierra sin haberse 
preparado conjuntamente un plan de acción y suministrado los ele- 
mentos necesarios, parque y armas, por lo que estimaron se les 
enviaba al sacrificio. Además, según ellos, se consideraban engaña- 
dos porque, decían, se habían comprometido sólo a pelear contra 
los invasores norteamericanos. 

Estas circunstancias fueron aprovechadas por el Lic. Meixueiro 
para invitar al general.Robles a unirse con las Fuerzas Defensoras. 
Celebráronse pláticas, y como resultado de ellas, ambos jefes lan- 
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zaron un manifiesto contra el señor Carranza. En San Agustin Etla, 
rotas ya las hostilidades, se libraron sangrientos combates, siendo 
vencidos los ex villistas. 

El general Canuto Reyes, con el grueso de su columna, se dirigió 
a la Mixteca, dejando al general Robles, que había contraído el tifo, 
protegido por una escolta. Días más tarde, éste quiso incorporarse 
a sus hombres, pero se adelantó a su escolta, y en Pedro Tenango, 
al estar descansando en una choza, fue sorprendido y lesionado; el 
21 de febrero de 1917 fue conducido a Oaxaca. Se le formó consejo 
sumario de guerra y fue fusilado, no obstante que varios generales 
constitucionalistas, entre ellos el general Obregón, abogaron por que 
fuera indultado, ante el Primer Jefe. 


Nueva campaña en la Mixteca 


En diciembre de 1916 los constitucionalistas intentaron por se- 
gunda vez apoderarse de Tlaxiaco. Fueron destrozados en Magdale- 
na Yodocono y San Francisco Ñuxaño, pueblecito que se encuentra 
frente al primero, donde los nativos lucharon con escopetas y garro- 
chas, en encuentros de cuerpo a cuerpo. Los atacantes dejaron heri- 
dos y pertrechos. 

Al siguiente día los generales Córdova y Montero se encamina» 
ron hacia Nochixtlán, plaza que tomaron tras ruda resistencia. Los 
constitucionalistas huyeron rumbo a “El Parián”. Los vencedores 
incendiaron casas del Barrio de Chocano. 

Cuando después de una larga caminata el general Canuto Reyes 
legó a Tlaxiaco, se intentó nuevo asedio a Nochixtlán, que había sido 
recuperado. No se tuvo éxito. La carencia de elementos de guerra, 
escasez de víveres, desaliento en gran número de los combatientes y 
la resistencia del Lic. Dávila a los desmanes de las chusmas, deter- 
minó que la situación se hiciera insostenible. Y sin probabilidades 
de una efectiva organización militar, los generales Reyes y Cór- 
dova se despidieron amigable y caballerosamente del Lic. Dávila: 
el primero regresó a sus tierras norteñas, el segundo se dirigió a 
Veracruz, para salir del país, dando por concluida la lucha. 


Captura y muerte del Gral. Córdova 


El general Córdova llegó al pueblo de San Bernardino. El espa- 
ñol que administraba el Ingenio de Ayotla lo denunció con el gene- 
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ral Macario Hernández. Fue aprehendido juntamente con sus acom- 
pañantes, quienes inmediatamente fueron pasados por las armas. 
Conducido a Oaxaca, fue ejecutado el 8 de febrero de 1917, mu- 
riendo con gran entereza. 


Oaxaca en el Congreso Constituyente de 1917 


En el Congreso Constituyente de 1917, Oaxaca estuvo represen- 
tada por ciudadanos originarios del Estado y por otros ajenos a él. 
La diputación oaxaqueña tuvo varias intervenciones en los debates. 
Una de las más significadas fue la petición relativa al desmembra- 
miento del territorio del Estado, que la Asamblea rechazó. La pre- 
sentaremos en sus aspectos fundamentales, por su trascendencia 
política: 

“Crisóforo Rivera Cabrera, y coronel José F. Gómez, diputados 
a este honorable Congreso Constituyente por los 15” y 16” distritos 
electorales del Estado de Oaxaca, situados en el istmo de Tehuante- 
pec, ante el mismo, respetuosamente exponemos: 

"Que el C. presidente municipal de la ciudad de Juchitán dirigió 
en días pasados a este honorable Congreso una telegráfica petición, 
por la cual solicitaba se erigiese en Estado de la Unión Mexicana el 
expresado territorio del istmo. 

”Que la respetable segunda comisión, turnada que le fue la soli- 
citud antes dicha, acordó que, por carecer ésta de datos fundamenta- 
les que acreditasen su procedencia, le era imposible dictaminar de 
una manera favorable al peticionario, dejando, por lo tanto, las 
cosas en su anterior estado.” 

Este dictamen lo reclamó oportunamente uno de los suscritos 
—Rivera Cabrera—, y en consecuencia, aplazóse su discusión, seña- 
lándose para ella el día 29 del último diciembre, fecha misma en 
que los suscritos hicieron circular en el seno de esta honorable 
asamblea constituyente un folleto impreso, que ministraba super- 
abundantemente datos estadísticos, geográficos, históricos y étnicos 
que de una manera precisa, clara y elocuente, probaron la existencia 
en la región ístmica, de todos y cada uno de los elementos esenciales 
que se requieren para la constitución de un nuevo Estado, agregando 
que, en el caso de que se trata, además de elementos de orden legal, 
existen otros muchos de diversas índoles, que no sólo justifican, sino 
imponen como una necesidad indeclinable y apremiante, la creación 
del Estado de referencia, bajo el nombre de “Estado del Istmo de 
Tehuantepec”. : 
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Elementos bistóricos 


En 28 de mayo de 1853, como lógica consecuencia de prolonga- 
da lucha bélica sostenida contra el gobierno local de Oaxaca, los 
istmeños, encabezados por don José Gregorio Meléndez, y después 
de haber sentado sus reales en la misma ciudad de Antequera, obtu- 
vieron del gobierno federal erigiese la región en entidad federativa, 
bajo la forma de territorio que se denominó “Territorio de Tehuan- 
tepec”. Su capital fue la misma Tehuantepec. 

Dos años después, debido a intrigas del gobierno local de Oaxa- 
ca, cayó nuevamente dentro de la jurisdicción de este Estado. Mas 
los istmeños no pudieron resignarse buenamente a la injusta medida 
que tan hondo lastimaba sus más caros afectos e intereses. Amando 
entrañablemente el engrandecimiento de la región, que significa la 
prosperidad de sus habitantes, y sabiendo a ciencia cierta que aquél 
es imposible sin la autonomía de ésta, único medio de evitar las 
extorsiones, expoliaciones y perfidias provinciales, se rebelaron en 
distintas épocas contra sus opresores, exigiendo a mano armada su 
bienhechora autonomía regional. 

Después del citado año de 53, la primera rebelión fue en 1870. 
La acaudilló el coronel Albino García, de Juchitán. La segunda tuvo 
lugar en 1882. La encabezó el jefe juchiteco don Ignacio Nicolás. 

Y la tercera acaeció en 1911, teniendo como líder al licenciado 
José F. Gómez, nativo de Juchitán y generalmente denominado “Che 
Gómez”. 

Estos tres movimientos armados, aun cuando aparentemente obe- 
decieron a otras causas en el fondo no reconocieron sino una sola, 
que es la verdadera, y que es la autonomía regional de que se trata. 

En comprobación de lo asentado, aún puede verse en el semana- 
rio “Progreso Latino” escrito entonces por don Ciro B. Ceballos, 
que en estos días ocupa dignamente una curul en el honorable Con- 
greso, la declaración que sobre el particular, y de una manera fran- 
ca y valerosa, hizo el referido licenciado José F. Gómez, días antes 
de ofrecer su vida en aras de la idea cuya realización solicitamos. 
Uno de los mártires de nuestra democracia, caído gloriosamente a 
los arteros golpes del verdugo Victoriano Huerta, el profesor don 
Adolfo C. Gurrión, diputado a la XXVI legislatura por el distrito 
de Juchitán, externó la propia idea en una sesión del citado par- 
lamento. 
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Elementos de política interna 


Elemental es en la ciencia política que el progreso de los pueblos 
es tanto más rápido cuanto más eficaz, oportuna e inmediata es la 
acción gubernativa para garantizar su tranquilidad, satisfacer sus 
necesidades y fomentar sus recursos naturales y morales. 

Pues bien: una dolorosa y larga experiencia nos ha demostrado 
evidentemente que en el istmo, todo él, desde el Golfo hasta el Pací- 
fico, la acción de sus respectivos provinciales ha sido nula con res- 
pecto a resultados benéficos para sus pobladores. 

Las grandes mejoras materiales existentes cn la región, y que 
como lógica consecuencia han traído otras de orden moral, obras 
fueron exclusivamente del gobierno del centro, en atención a la 
importancia intrínseca de la comarca misma. 

La ineficacia de los gobiernos provinciales de Veracruz y Oaxa- 
ca es bien explicable, si consideramos las grandes distancias a que 
de las respectivas capitales se encuentran las fracciones integrales de 
que nos hemos venido ocupando, grandes distancias que, entre otras 
resultantes, neutralizan la eficiencia de la acción gubernativa, ya en 
cuanto a tranquilidad pública, bien por lo que toca a la administra- 
ción de justicia, que debe ser pronta y eficaz, como por lo que 
respecta al mantenimiento de la comunidad de intereses, afinidad 
de ideas y sentimientos, unos y otros bases esenciales de toda agru- 
pación política, llámese club, partido o denominese gobierno. 

Así lo comprendieron con su acostumbrada lucidez nuestro invic- 
to C. Primer Jefe y el heroico general don Jesús Carranza, a quienes 
cedemos la palabra en apoyo de nuestra tesis. 

El primero dictó en 21 de agosto del último año el decreto que 
sigue: 

“Siendo indispensable la unidad de mando en la región del 
istmo de Tehuantepec, se crea una comandancia militar y una jefa- 
tura política formada por el territorio comprendido en los distritos 
de Tehuantepec, Juchitán, Pochutla y Choapan, del Estado de Oaxa- 
ca, y los cantones de Minatitlán y Acayucan, del Estado de Vera- 
cruz. Comuniquese a quienes corresponda. Palacio Nacional, etc. 
V. Carranza.” 

Y el segundo, el general don Jesús Carranza, en carta dirigida 
a su hermano, el propio C. Primer Jefe, desde Salina Cruz, con 
fecha 8 de septiembre de 1914, entre otras consideraciones sobre el 
mismo asunto, le dice: 

“Si logramos llevar a cabo la reforma tan importante —se refie- 
re a la erección del istmo en entidad federativa—, ganará el pueblo, 
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la federación y también Oaxaca, quien no puede atender debida- 
mente la parte que le corresponde en la región istmeña, ya por lo 
dificil que resulta la comunicación con la capital, y porque el go- 
bierno de su extenso territorio le impide dedicar la atención que éste 
merece. En el mismo caso está la parte que corresponde al Estado 
de Veracruz y que formaría parte del nuevo territorio federal.” 

Que el general Carranza se hubiese referido a un territorio fede- 
ral no se desvirtúa en nada la esencia del pensamiento de hacer del 
istmo una entidad federativa, habiéndose escogido la forma de Es- 
tado por múltiples razones políticas y económicas. 

La propia virtud de lo expuesto acredita ampliamente la pro- 
cedencia, mejor dicho, la necesidad de realizar el proyecto de este 
memorial, pues una vez erigidas las distintas fracciones territoriales 
que aquél comprende, en Estado Libre y Soberano, la acción de su 
gobierno, que será inmediata y pronta en todas y cada una de sus 
partes integrantes, debido a lo próximo que entre sí se encuentran 
y a la comunidad de sus propios intereses y sentimientos, resultaría 
a fuerza eficiente, y, por consecuencia, realizaría el objeto esencial 
de su institución, cual es el engrandecimiento de su pueblo, coadyu- 
vando de este modo al país en general. 


El C. Jara 


El C. Jara: Pido la palabra nada más para decir que a nom- 
bre de la diputación de Veracruz, y a reserva de hacerlo cuando se 
discuta, protesto enérgicamente contra esa proposición, no obstante 
lo poético y decadentista en que está redactada. 

El C. Céspedes: En días pasados esta asamblea dio pruebas 
clocuentes de atingencia al no aceptar proposiciones tendientes a 
modificar la división territorial de algún Estado de la República. 

La presidencia informa que no es exacto que se haya discutido 
ese asunto, que por eso debe pasar a la segunda comisión de Cons- 
titución. 

El C. Juan de Dios Robledo: Yo fui quien propuso a la asam- 
blca que por la premura de tiempo y por ser cuestiones que ten- 
drían cuatro o cinco días en debate, se suspendieran todas las 
proposiciones tendientes a alterar la división territorial de la Repú- 
blica. La asamblea aprobó esa proposición (voces: ¡No, no!) De 
manera que no deben seguirse presentado nuevas iniciativas de este 
género; como dijo un señor diputado, tenemos derecho a hacer ab- 
surdos, pero no a hacer ridículos. 


CarítuLO XVII 


LA RESTAURACION DEL ORDEN CONSTITUCIONAL 


El 13 de marzo de 1917 fue designado Gobernador y Coman- 
dante Militar de Oaxaca el general Juan Jiménez Méndez, en susti- 
tución del general Castro que había sido nombrado Ministro de 
Guerra. 

La resistencia armada al constitucionalismo iba decreciendo des- 
pués del rudo ataque del general Aureliano Hernández a la pobla- 
ción de Tehuantepec. Como hemos dicho las fuerzas de la soberanía 
estaban fraccionadas: Meixueiro en la Sierra, Dávila en la Mixteca 
y Brena en la zona de Miahuatlán. Se iba creando un clima de apa- 
ciguamiento. El Lic. Onésimo González pinta así la situación: 

*“Promulgada la Constitución de 1917, electo presidente el señor 
Carranza y aniquilados los grandes grupos militares que le eran 
antagónicos, los Jefes de la Sierra consideraban que podía llegarse 
a un entendimiento con el Gobierno Federal, sin detrimento de la 
dignidad del Estado. El general Meixueiro sugirió la conveniencia 
de enviar una Comisión a entrevistarse con el gobernador, Lic. José 
Inés Dávila, y jefes mixtecos, con el fin de proceder de acuerdo con 
ellos. Fuimos designados para ese fin los capitanes Francisco Ruiz, 
Hermenegildo Díaz y yo. 

”En octubre de 1917 partimos a cumplir nuestra misión, logran- 
do entrevistarnos con el Gobernador en la Montaña de Tlaxiaco. 

”El licenciado Dávila tenía trazada su línea de conducta: dese- 
chó rotundamente la sugestión de los jefes de la Sierra y declaró en- 
fáticamente su resolución de ir hasta el fin de la lucha contra el señor 
Carranza. Dávila era enemigo de toda conciliación: era un intran- 
sigente, implacable como los héroes de Ibsen. Su desagrado llegó 
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hasta el extremo de ordenar nuestra aprehensión, que no pudo efec- 
tuarse. 

”De regreso, la comisión fue detenida en Tomellín, estación sobre 
el Ferrocarril Mexicano del Sur, y conducida a México, en donde 
conferenció con el Ministro de Guerra, general Jesús Agustín Cas- 
tro y con el Presidente Carranza. Este se manifestó deseoso de ter- 
minar la lucha armada en Oaxaca, declaró su disposición de que 
las fuerzas del Estado se incorporaran al Ejército Nacional, y de 
que una vez pacificado el territorio oaxaqueño, se lanzara la convo- 
catoria para elección de poderes. 

”En enero de 1918, la Comisión a la Mixteca estuvo de regreso 
en Ixtlán. De acuerdo con el informe que rindió sobre la actitud del 
Lic. Dávila, era necesario esperar y meditar serenamente sobre la 
situación, antes de dar el siguiente paso. 

”El general Meixueiro tenía entonces el doble carácter de jefe 
de la División Sierra Juárez y jefe de las Fuerzas Defensoras del 
Estado. Este conferido por decreto del Congreso. 

”En julio de 1919 la mayoría de los jefes serranos relevó de la 
jefatura de la División Sierra Juárez al general Meixueiro, quien 
algún tiempo después, acompañado de su Estado Mayor y de una 
escolta, marchó a la cabecera del distrito de Miahuatlán, Cuartel 
General de las Fuerzas del Valle, a cuyo frente se encontraba el ge- 
neral Enrique Brena. 

”Se le recibió con entusiasmo por los pueblos y las tropas de la 
región. El general Brena había desarrollado una activa campaña, 
que lo había puesto en posesión de importantes plazas y en posibi-' 
lidad de pertrechar a sus fuerzas.” 


Asesinato del Lic. Adolfo Soto 


El 3 de abril de 1918 fue asesinado el juez de distrito Lic. don 
Adolfo Soto, hecho que provocó indignación, pues su actitud era 
impecable y de gran valor civil en defensa de las garantías indivi- 
duales consagradas en la flamante Constitución. 


Ultin:cs combates en la Mixteca 
En octubre de 1917 el coronel carrancista Antonio Medina es 


derrotado en Coixtlahuaca y San Juan Teposcolula. Los de Mixtepec 
se pasan «al lado del constitucionalismo, toman Tlaxiaco, de donde 
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en seguida son desalojados. El ex villista general Juan Castro, que 
no tuvo tiempo de incorporarse con Canuto Reyes, se unió al general 
Julián Arreola, participando en diversos hechos de armas. Fuerzas 
del Estado son derrotadas en Tillo, en su marcha hacia Nochixtlán. 
El general Fidel Baños toma Tututepec y ataca Jamiltepec, defendido 
por el general Juan José Baños; mueren el general Félix Solana 
y los coroneles Luis Niño de Rivera y Pedro Bolaños. 

Chilapa de Díaz y Teposcolula caen en poder de los constitucio- 
nalistas. Poco a poco fueron corriendo la misma suerte Tlaxiaco, 
Yolomecatl, Chalcatongo, Yononotú, Itundujia, y demás poblaciones 
a pesar de la defensa de hombres decididos, aunque mal pertrecha- 
dos, como Hesiquio Vázquez y su hijo Leovigildo, José Ramos Cruz, 
Albino Zertuche, Daniel Valle, José Ruperto Rodríguez, Margarito 
Martínez, general Juan Ramírez, Cenobio Jiménez y otros muchos. 


Muerte del Lic. José Inés Dávila 


El Lic. Dávila se había refugiado en la cuadrilla de San Lucas, 
del municipio de Ixtayutla, distrito de Jamiltepec, seguido única- 
mente de su ayudante Cutberto Ibáñez Feria, su caballerango José 
Becerra y algunos hombres que formaban su escolta. El 31 de mayo 
de 1919 fue sorprendido por fuerzas del mayor Adalberto Lagunas, 
al frente de dos secciones de caballería con algo más de 200 hom- 
bres. Al tratar de escapar a pie, fue muerto de un balazo al cruzar 
un arroyo. Decapitado por orden del jefe militar, su testa colocada 
en una caja llena de cal viva fue enviada a Oaxaca, para comprobar 
su ejecución. Identificado en el Hospital Militar, fue inhumado en el 
Panteón municipal, seguido de un imponente cortejo. 


Nuevo gobernador 


El general Juan Jiménez Méndez fue sustituido en el Gobierno 
del Estado por el Lic. Francisco Eustacio Vásquez, quien tomó pose- 
sión el 9 de julio de 1919. 

Entre tanto, la mayoría de los jefes serranos habían relevado de 
la jefatura de la División de la Sierra Juárez al Lic. Meixueiro, 
quien marchó a Miahuatlán que estaba controlado por el general 
Enrique Brena. Inició desde luego pláticas con el señor Carranza, 
solicitando los servicios del Lic. Francisco Modesto Ramírez, quien 
se trasladó a la capital de la República, para entrevistarse con el 
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Primer Jefe, quien examinó las condiciones propuestas por Meixuei- 
ro para su incorporación al constitucionalismo, y fijó las suyas con- 
tenidas en el siguiente documento: 


Al margen: Sección 1” Mesa 3” Núm. 58926. 
SECRETARÍA DE GUERRA Y MARINA ASUNTO: Que se autoriza al 
Departamento de Estado Mayor Gral. de Div. Pablo González, 
Muy urgente. para celebrar convenio con los 
representantes del Lic. Guiller- 
mo Meixueiro, jefe de las fuer- 
zas insurrectas de Oaxaca. 
Muy urgente. 


Al General Jefe de las Operaciones en el Estado de Oaxaca, Oax. 


Con esta fecha dijo el C. General de División Pablo González, 
lo que sigue: 

“Por acuerdo del C. Presidente de la República, esta Secretaría 
ha tenido a bien autorizar a usted, para celebrar convenio con los 
señores Lic. Francisco Modesto Ramírez y Rafael Hernández, repre- 
sentantes del C. Lic. Guillermo Meixueiro, jefe de las fuerzas insu- 
rrectas del Estado de Oaxaca, bajo las siguientes bases: 

”Primera: Que se suspenden absolutamente las hostilidades en- 
tre las fuerzas del Gobierno Federal y las que comanda el C. Lic. 
Guillermo Meixuciro, en el Estado de Oaxaca, permaneciendo éstas 
en los lugares que actualmente ocupan, aunque sin reconocérseles 
carácter oficial y con el deber de conservar el orden público y dar 
garantías a los habitantes de la misma región; en el concepto de que 
el centro de dicha zona será Miahuatlán, hacia donde irán recon- 
centrándose las citadas fuerzas del Lic. Meixueciro, haciendo sus mo- 
vimientos, de acuerdo con el Jefe de Jas Operaciones en el Estado 
de Oaxaca, en previsión de cualquier conflicto. 

"Segunda: En el mes de abril del próximo año de 1920, se ve- 
rifiquen las elecciones para diputados al Congreso Local y de Go- 
bernador de Justicia, con arreglo a la Constitución y leyes locales, 
respectivas, para cuyo efecto el Gobernador Provisional expedirá la 
convocatoria correspondiente, teniendo el Congreso el carácter de 
Constituyente, conforme a la Constitución General de la República; 
en el concepto de que el Lic. Meixueiro y las fuerzas de su mando 
no impedirán ni dificultarán la emisión del voto libre en la referida 
elección, cn los lugares que ocupan, según la cláusula primera; sino 
darán todas las facilidades para que esas elecciones se efectúen y las 
Autoridades Municipales cumplan a ese fin las disposiciones de ley. 
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"Tercera y última: Restablecido el régimen constitucional en el 
Estado de Oaxaca y luego el Gobernador electo tome posesión de 
su cargo, el Lic. Guillermo Meixueiro y las fuerzas de su mando 
reconocerán a dicho mandatario, y harán entrega al Jefe de Opera- 
ciones en el Estado de sus elementos de guerra, retirándose a sus 
labores privadas los que no fueren utilizados en el servicio militar 
por el gobierno por voluntad de ellos, gozando aquéllos de todas las 
garantías que prestarán las autoridades legalmente constituidas y 
entonces los servicios militares se cubrirán en todo el Estado por las 
fuerzas federales en la forma que determinen el Gobierno Central, 
el cual dará por concepto de indemnización por cada arma útil que 
el Lic. Meixueiro entregue la cantidad que se estipule. 

”Lo que transcribo a usted para su conocimiento y efectos corres- 
pondientes, reiterándole mi atenta consideración. 


”«Constitución y reformas» 
"México, 24 de diciembre de 1919. 
”El Gral. de Brigada Oficial Mayor 

”Encargado del Despacho. 

"Francisco L. Urquizo” 


El Lic. José Luis Almogávar, Secretario Particular del Gral. 
Pablo González, y el periodista Juan Sarabia intervinieron posterior- 
mente en estas pláticas. 

Finalmente, en Coatequitas, población cercana a Ejutla se efec- 
tuó una entrevista entre el Gral. Pablo González y el Lic. Meixuciro, 
estando presente el general Federico Montes. Desde la oficina tele- 
gráfica de Ejutla. El general Pablo González y el Lic. Onésimo Gon- 
zález comunicaron el resultado de la conferencia al presidente Ca- 
rranza. Las proposiciones del Lic. Meixueiro no fueron aprobadas. 


Es gobernador el Gral. Alfredo J. Rodríguez 


El 29 de enero de 1920 el general Alfredo J. Rodríguez fue 
designado Gobernador y Comandante Militar del Estado. 

Su gobierno se distinguió por su corrección y apego a la ley, 
ganando la general simpatía. Al principiar su administración expi- 
dió un decreto acordando la reapertura del Instituto de Ciencias y 
Artes del Estado como escuela oficial, sostenida económicamente por 
el Gobierno. El general Castro lo había clausurado injustificada- 
mente, y sólo se había logrado que funcionara como escuela libre 
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durante los años de 1917, 1918 y 1919, prestando los catedráticos 
sus servicios sin remuneración alguna. 

Para celebrar tan fausto acontecimiento, la noche del 28 de mar- 
zo de 191S celebróse una solemne velada en el Salón de Actos del 
Instituto. El cstudiante Alfonso Francisco Ramírez, Presidente del 
Comité Organizador del Primer Congreso de E:tudiantes de Oaxaca, 
fue comisionado para pronunciar el discurso oficial. De esta pieza 
oratoria, desprendemos unos fragmentos: 


“Señcr Gobernador: 
”Señores Profesores: 
”Culta Academia: 


”Hoy que una mansa alborada se levanta en la hondura triunfal 
del herizcnte, y que al abrigo de las frondas engalanadas con verdes 
renucvos y entre el perfume que escancian las madreselvas en botón, 
se inicia una nueva cra en los anales de e:te Colegio y una senda más 
amplia y luminosa se extiende ante su marcha, es conveniente medi- 
tar un momento en la labor hasta ahora realizada, dejar que el 
pensamiento vuele con suave giro bajo los cielos del recuerdo y 
revivir en la memoria los días que duermen bajo la tinicbla helada 
del tiempo; para que, corrigiendo los desaciertos, nos hagamos mejo- 
re3 y añarando los triunfos, alentemos nuestra fe en la bondad opti- 
mista del mañana. 

”Antes de proseguir la obra a que están vinculados tantos desve- 
los y tantos afanes, detengámonos a pensar breves instantes, como 
el viajero de la leyenda que a la hora misteriosa del crepúsculo se 
detuvo sobre la colina que dominaba el valle obscuro y se volvió a 
contemplar el camino recorrido, al amparo de las estrellas que em- 
pezaban a encenderse en lo azul y junto a la sombra ligera de los 
mirtos floridos. 

”Agitados y turbios han sido estos últimos años para nuestro 
amado Instituto, pero ha resistido victorioso la acción corrosiva de 
los acontecimientos adversos, como el peñón roquero en cuyo flanco 
va a cstrellarse la cólera salvaje de las rugientes olas empenacha- 
das de espuma. 

”Clausurado durante algunos meses que fueron siglos para quie- 
nes lo llevamos como una luz en el pensamiento y como un latido 
en el corazón, el desinteresado y magnífico esfuerzo de los próceres 
intelectuales de Oaxaca y la sed de ciencia de los críos de este nido, 
consiguió que sus puertas volvieran a abrirse con un cariño intensi- 
ficado por la ausencia y acendrado por el dolor, 
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”Y por estos corredores amortajados de silencio y en estos salo- 
nes ateridos de frío, volvió a escucharse cordial y rumorosa la can- 
ción de la vida; y volvieron los chicos bulliciosos e inquietos como 
bandada de alegres golondrinas, y la voz grave y unciosa de los 
maestros continuó sembrando la inmortal simiente de la sabiduría. 
Y la Historia, que según observa la ilustre condesa de Pardo Bazán, 
cansada de crear se repite, evocó la memorable escena de la Univer- 
sidad de Salamanca, y a semejanza del dulce Fray Luis de León, al 
volver a su cátedra después de larga e injustificada prisión, los pro- 
fesores arrojaron un manto de perdón y de olvido por cima del aten- 
tado recientemente consumado, y principiaron sus clases con la frase 
grandiosa: «Decíamos ayer...» 

”Y se prosiguió la obra con la tenacidad imperturbable de la 
abeja que construye sus rubios panales; y en este plantel se hizo 
ciencia, y en este plantel se hizo arte, y en este plantel se elaboraron 
y abrillantaron ideas de libertad y de justicia, mientras los zarpazos 
del jacobinismo enfurecido nos desgarraban las carnes, mientras se 
perseguía, mientras se encarcelaba, mientras la ley marcial abría 
los rojos fosos de la muerte, y comprendíamos con certeza llena de 
amargura que «La vida es la gran indiferente», según la llamó 
Anatole France. 

”Pero los hombres pasan como las naves, como las nubes, como 
la sombra, según la expresión del filósofo; y aquellos hombres pasa- 
ron para no volver nunca. 

”Y el actual gobernante que rige los destinos del Estado, con un 
gesto que lo honra y enaltece, puso término a la situación anómala 
del Colegio y al colocarlo dentro del control gubernativo, satisfizo 
una viva aspiración del pueblo culto y llenó una de las necesidades 
que con mayor relieve se presentan en la efervescencia del momento 
que vivimos.” 


El Plan de Agua Prieta 


Al Plan de Agua Prieta se adhirieron en Oaxaca el general Luis 
T. Mireles, y los coroneles Rafael R. Navarro, Israel del Castillo y 
Francisco Goñi. Fueron secundados por las fuerzas insurrectas en la 
Mixteca y por las de la Sierra. Con éstas firmaron, en San Agustín 
Yatarcni, el pacto siguiente: 

“En el pueblo de San Agustín Yatareni, a los tres días del mes 
de mayo de mil novecientos veinte, reunidos el Jefe de las Fuerzas 
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Serranas, general Isaac M. Ibarra y los demás jefes principales de 
las mismas, con los señores general Luis T. Mireles, jefe del movi- 
miento revolucionario obregonista en el Estado, coronel Rafael R. 
Navarro y mayor Félix Jiménez, adheridos al mismo movimiento, 
con el objeto de acordar los medios más efectivos para dar término 
a la contienda que se ha desarrollado contra el régimen carrancista 
en este Estado de Oaxaca. Después de conferenciar ampliamente y 
compenetrados de las aspiraciones y principios sostenidos por unos 
y otros, los señores representantes de la causa obregonista manifes- 
taron: que reconocen debidamente la bandera que ha sostenido hasta 
hoy la Sierra Juárez, y en tal virtud están dispuestos a permitir que 
las fuerzas de la misma Sierra controlen la política del Estado y 
puedan lograr el triunfo de sus ideales libertarios, quedando de 
acuerdo respecto de la ocupación de la ciudad, que será entregada 
desde luego a las expresadas fuerzas serranas. Los jefes obregonistas 
sólo dejarán una pequeña fuerza en la propia capital, distribuyendo 
las demás según lo juzguen conveniente para sus operaciones. El 
jefe de las Fuerzas Serranas declara: que procurará ponerse desde 
luego en comunicación telegráfica con el general Alvaro Obregón 
para acordar las medidas que dejen a salvo los intereses de uno y 
atro bardo en el Estado. Leída que les fue la presente acta mani- 
festaron todos su conformidad y la firmaron para la debida cons- 
tancia. General Jefe de las Fuerzas Serranas, Isaac M. Ibarra. Gene- 
ral Jefe del movimiento revolucionario obregonista en el Estado, 
Luis T. Mireles, General J.D.E.M. de las Fuerzas Serranas, Onofre 
Jiménez. General Jefe de la 1* Brigada y de Operaciones, Ezequiel 
Santillán. Jefe de la 2* Brigada, Ceneral Ezequiel Santiago, Jefe de 
las Caballerías de la 1? y 2* Brigadas, general brigadier Juan Brito. 
Coronel R. R. Navarro. Mayor GC. Jiménez. Rúbricas.” 

El 4 de mayo las tropas serranas entraron en la ciudad. En el 
Palacio del Gobierno designaron gobernador provisional del Estado 
al Lic. Jesús Acevedo, quien protestó la Constitución local de 1857, 
única vigente y que aún no había sido reformada. 

D. Adolfo de la Huerta, como Jefe Supremo Interino del Ejército 
Libertador, desde Hermosillo, Son., confirmó el nombramiento del 
Lic. Acevedo, quien, con fecha 25 de mayo expidió un decreto, reco- 
nociendo la Constitución de 1917 como la Ley Suprema de la Repú- 
blica y del Estado. 

El 26 de julio murió en la capital de la República el Lic. Gui- 
Mermo Mejixueiro, que había sido electo senador, entrando en fun- 
ciones el suplente Lic, Eleazar del Valle. 


222 | ALFONSO FRANCISCO RAMÍREZ 


El general Manuel García Vigil, quien gozaba de influencia en 
el obregonismo y aspiraba a la gubernatura del Estado, consiguió la 
remoción del Lic. Acevedo y el nombramiento de Gobernador Provi- 
sional a favor del Sr. Carlos Bravo que favorecía su candidatura. 

Verificadas las elecciones resultó electo el general García Vigil, 
quien tomó posesión el 1? de diciembre de 1920. 


Conclusión 


He presentado el desarrollo de la Revolución Mexicana en mi 
Estado natal, desde sus inicios con la acción generosa y denodada 
de los precursores, hasta la elección del primer Gobernador Consti- 
tucional, bajo el imperio de nuestra Carta Magna de 1917. Lo hice 
con absoluta objetividad, manejando muchos documentos hasta aho- 
ra inéditos, que arrojan meridiana claridad sobre los acontecimien- 
tos. En ningún momento me ganó la pasión, y personajes y sucesos 
han sido vistos y examinados con absoluta imparcialidad. Creo haber 
realizado una obra histórica, sin más guía que la verdad y la justicia. 
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“El Estado de Oaxaca siempre se ha singularizado por su inque- 
brantable y entusiasta adhesión a los ideales de independencia 
y libertad, y a los principios en que descansa la dignidad huma- 
na. En todos los grandes movimientos nacionales en defensa 
de nuestra soberanía y audodeterminación, ha estado presente 
desde el primer momento, contribuyendo generosamente con 
la sangre y el pensamiento de sus hijos, al triunfo de las causas 
nobles”. Con estas palabras da inicio el autor al presente volu- 
men en el cual resume la participación de Oaxaca en las distin- 
tas etapas de la historia de México. Durante la revolución, por 
ejemplo, analiza cómo Oaxaca permaneció enfrascada en una 
lucha de facciones por el poder político estatal. El libro, además, 
incluye documentos hasta ese momento inéditos sobre el 
periodo revolucionario en Oaxaca. 
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